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EL    NOMBRE    DE    TiFFANY 


"RSTE  nombre  representa  la  belle^a  suprema  en  ornamentos  para  el  ho- 
gar. Es  el  símbolo  de  la  perfección  niás  delicada  y  primorosa  en  la 
decoración,  del   cristal. 

gL  nombre  de  TIFFANY  es  digno  del  nombre  de  MAPPIN  &  WEBB 
—  como  el  sello  de  MAPPIN  &  WEBB  es  digno  de  la  fama  de  TIFFANY^ 

pOR  esto  es  que  MAPPIN  &  WEBB  posee  la  exclusividad  de  las  obras 
de  arte  de  TIFFANY.  EHo  permite  que  en  sus  salones  se  exhiba  el 
más  maravilloso  conjunto  de  objetos  —  un  prodigio  en  la  decoración 
artística  del  cristal,  -  un  prodigio  en  la  ejecución  del  bronce  calado  y 
cincelado. 
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"LA   ESFINGE" 
POR  A.  KODÍX 


El  Verdadero  Rudín. 


"desesperación" 

EL  VERDADERO  RODÍN. 
JUICIOS  DE  LA  CRÍTICA 
CONTEMPORÁNEA. 

DE  la  abundante  cosecha  de 
;íloria  recogida  por  Rodín, 
cosecha  donde  el  buen  trigo 
se  mezcla  a  menudo  con  la 
mala  paja,  quiero  separar  algunas  mie- 
ses  unidas  entre  sí  por  un  lirismo  común 
ya.  que  tuvieron  la  virtud  de  provocar 
en  su  hora  los  rencores  más  injustos  y 
las  injurias  más  banales.  Con  todo,  esta 
pequeña  cosecha,  opima  y  generosa,  con- 
tiene lo  mejor  que  recogió  Rodín  y  he- 
mos   de  mostrarlo   por  partes,   persuadi- 


dos de  que  nunca  se 
muestra  bastante  a  los 
hombres  las  cosas  esen- 
ciales. 

El  más  exacto  y  mo- 
derado de  los  artículos 
sobre  Rodín  fué  escrito 
por  Raymond  Bouyer 
en  julio  de  1900.  En 
sustancia  el  artículo 
dice  así: 

"Rodín!  Asi  que  aban- 
donamos su  obra,  nos 
asalta  un  recuerdo  del 
Renacimiento;  un  re- 
cuerdo de  nuestra  claréi 
sala  del  Louvre  donde 
los  "Dos  Cautivos  "^de 
Miguel  Ángel  exhalan 
su  grito  doloroso  a  los 
dos  lados  déla  "Puerta" 
monumental.  Esas  dos 
almas  confinadas  son 
los  abuelos  de  este  ge- 
nio enorme  y  desconcer- 
tante. Del  bloc  emana 
el  ser  que  sufre  o  el 
pensamiento  que  duer- 
me. Rodín  realiza  así, 
aunque  tardíamente  el 
romanticismo  de  la  es- 
tatuaria ;  algunos  tem- 
peramentos lo  habrán 
vislumbrado,  —  Rude, 
Clesinger,  Carpeaux, 
Barye,  —  pero  ningún  artista  había  sido 
más  resueltamente  audaz,  ninguno  había 
violentado  más  la  forma  para  extraer  de 
ella  la  esencia  espiritual.  Es  así  como 
debemos  contemplar  el  arte  pasional  de 
Rodín." 

"Entre  Fidias  y  Rodín,  entre  el  paga- 
nismo puro  y  el  ideal  moderno  cabe  todo 
un  abismo;  un  abismo  donde  se  sumer- 
gen sin  remisión  los  condenados  de  "La 
puerta  del  Infierno",  donde  se  adelantan 
estoicos  "Los  burgueses  de  Calais",  donde 
"Balzac"  proyecta  su  perfil  iníorme  3^ 
dolorosamente  humano.  Con  Stendhal, 
el  romanticismo  había  previsto  esta  cri- 
sis de  la  plástica  que  trataría  de  sobre- 
pasar   lo   "antiguo"   o  por  lo  menos  de 
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crear  la  vida  a  través 

de  la  forma."  -      . 

"Es  la  escultura  pin- 
toresca adivinada  por 
Baudelaire,  Ik  escultu- 
ra que  atormenta  el 
mármol  duro  y  el  bron- 
ce inconmovible.  Es  la 
afirmación  del  "yo'' 
contemporáneo.  Gus- 
tavo Courbet  en  1855 
y  Eduardo  Manet  en 
1867  se  aislaban  del 
mundo  para  manifes- 
tar su  voluntad  :  Au- 
gusto Rodín  hace  lo 
propio  el  año  1900". 

Corresponde  anali- 
zar ahora  algunos  de 
los  artículos  que  Octa- 
vio Mirbeau  ha  con- 
sagrado a  la  obra  de 
Rodín,  pero  antes  de 
pasar  adelante  quisie- 
ra excluir  al  indigno 
Clesinger  del  noble 
grupo  de  escultores 
románticos  citado  por 
Bouyer.  Fué  Clesinger, 
en  realidad,  un  desver- 
gonzado farsante  de 
quien  sólo  debe  recor- 
darse esta  divertida 
aventura : 

En  cierta  oportuni- 
dad obtuvo  la  ejecución 
de  una  estatua  ecues- 
tre de  Francisco  I  para 

el  patio  del  Louvre.   Personaje  de  influen-     cerebrales  que  3-0   ha^^a   conocido;  curio- 
cia  considerable  en  los  círculos  palaciegos,      so    de    todo    lo  que  vive  y  todo  lo   que 


\ 


^¡a*.,  ^*.'  ,,-;.  #r7<  ^-Aí-Jsík-ví* 


VÍCTOR    HUGO    (punta-seca) 
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consiguió  también  la  armadura  auténtica 
del  soberano  para  que  le  sirviera  de  mo- 
delo. Pasan  los  meses  y  como  Clesinger 
no  da  señales  de  vida,  el  director  de  la 
Armería  Real  se  apersona  al  artista  para 


piensa,  homljre  de  meditación  y  de  ob- 
servación profundas  es,  ante  todo,  un 
escultor,  un  escultor  pagano,  digámoslo 
sin  rehatos.  No  tiene  sino  un  culto 
porque    solamente    tiene    un    amor:     el 


recuperar  la  histórica  pieza  que  tiene  un  culto    y    el    amor    de    la  naturaleza.     La 

valor  enorme.   La  armadura  no  aparece:  naturaleza    es    la     fuente    única  ^de    sus 

Clesinger    la    ha    vendido  a    un    coleccio-  inspiraciones,  el  modelo  consultado  siem- 

nista ! . . .  pre  para  lograr    la    suma    perfección   de 

Y  ahora  sigamos  con   Mirbeau:  un    arte    difícil    entre    todos  3^   entre  to- 

"  Augusto   Rodín  —  escribe  —  es  uno  de  dos  augusto.     A  muy  pocos  espíritus  les 

los    más    ágiles   y  vibrantes   organismos  está  dado  ver  la  naturaleza,  conocer  la 
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naturaleza,  penetrar  en  las  profundida- 
des de  la  naturaleza,  comprender  la  ar- 
monía inmensa  y  simple  que  encierra, 
en    un    mismo    lenguaje    de    formas,     el 


En  otro  artículo,  el  mismo  Alirbeau 
se  expresa   así: 

"Todo  lo  que  ha  surgido  del  cerebro 
de    Rodín,     todo    lo     que     su    mano    ha 


cuerpo  humano  y  las  nubes  del  cielo,  el  creado,   ideas  y   materia,   formas  y  pen- 

árbol  y  la  montaña,  la  flor  y  la  piedra,  samiento,  todo  absolutamente  todo  debe 

Es  por  eso,   precisamente,    que    Augusto  ser  piadosamente  conservado.     Conviene 

Rodín  es  tan  grande,   tan  múltiple,   tan  que  todas  las  manifestaciones  de  su  pen- 

nuevo.     Es   por  eso   que  nos  asombra   a  samiento,     plásticas     o    lineales     queden 

veces  y   nos  conmueve  siempre   con    una  reunidas  para  siempre,  porque  constitu- 

emoción    tan    intensa-  y    tan    particular,  ven  sn   su   conjunto  un  admirable   ejem- 

Parecería,   en  efecto,  (jue  la  naturaleza —  pío  de   lo   que   pueden  desarrollar  en  un 

sin  duda  porque  él  la  ama  3'  la  comprende  cerebro    como    el    de     Rodín,    el  estudio 

mejor  que  los  demás — se  hubiera  compla-  constante,     la    observación  directa  y   la 

cido  en  hacerlo  depositario  de  todos  sus  vida    sorprendida    en    el    más    efímero  o 


secretos,   hasta  de  los  más  ocultos". 


LA    FAUNESA 


POK   A.    RODIN 


el  más  familiar  de  sus  ritmos.  Rodín 
no  es  solamente  la  más  profunda 
conciencia  artística  y  la  más  pura 
gloria  de  nuestros  tiempos  sino  ciue 
su  nombre  brillará  en  lo  sucesivo 
como  una  fecha  luminosíi  en  la  his- 
toria del  arte.  De  él  jj'irte  un  estilo. 
En  él  comienza  una  época.  Es  la 
fuente  donde,  desde  hace  veinte  años, 
todos  los  artistas  vienen  a  templar 
su  inspiración.  Fiel  al  culto  antiguo 
de  la  belleza  inmanente,  Rodín  será 
sin  embargo  el  gran  reformador  de 
la  estatuíiria  (jue  le  debe  el  mode- 
Icido  y  el  movimiento  de  la  pasión, 
es  decir,  una  comunión  más  íntima 
del  arte  con  la  naturaleza  o,  si  se 
prefiere,  una  posesión  más  completa, 
más  viril  de  la  naturaleza  por  el 
amor  humano.  Es  el  único  quizás, 
entre  los  escultores  de  todos  los 
tiempos,  cuya  obra  revela  una  com- 
prensión  universal  de  la  vida. 

"Y  él  está  siempre  cerca  de  la 
vida;  él  está  siempre  en  la  vida,  en 
el  estremecimiento  de  la  vida,  aun 
cuando  parece  elevarse  por  encima 
de  ella  con  las  alas  fantásticas  del 
sueño!  Mejor  que  un  poeta,  mejor 
que  con  palabras  vanas,  él  híi  expre- 
sado por  las  formas  todas  nuestras 
imiuietudes,  todas  nuestras  angus- 
tias, nuestros  entusiasmos  y  nuestros 
heroísmos,  nuestras  pasiones  3'  nues- 
tras sensualidades.  Ha  sido,  alte;r. 
nativamente,  el  suplicio  3-  la  exalta, 
ción  déla  voluptuosidad,  el  dolor  déla 
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"hhkmana   y  hermano" 

vida  y  el  terror  de  la  muerte  con  "La  puer- 
ta del  Infierno";  la  voz  de  la  historia  con 
"Los  burgueses  de  Calais";  el  estrépito  de 
los  elementos  con  "Víctor  Hujío";  la  huma- 
nidad múltiple  con  "Balzac".  Y  con 
"La  puerta  del  Infierno",  con  "Los  bur- 
gueses de  Calais",  con  "Víctor  Hugo"  3^ 
con  "Balzac"  ha  sido  siempre  el  mismo 
anhelo  de  belleza.  Espíritu  tumultuoso 
como  un  volcán,  imaginación  ardiente 
como  una  tempestad,  cerebro  devorado 
por  las  llamas  como  una  fragua  donde 
el  fuego  no  se  extingue  nunca,  Rodín 
ha  sido,  empero,  un  artista  prudente  y 
circunspecto:  jamás  buscó  una  expresión 


de  vida  fuera  de  las  leyes 
eternas  y  primordiales 
de  la  Belleza ..." 

Gustavo  Geffroy  no 
tiene  con  respecto  a  Ro- 
dín la  pasional  exalta- 
ción de  Alirbeau.  No  le 
falta  lirismo,  desde  lue- 
go, pero  lleno  de  buen 
sentido,  su  lirismo  toca 
siempre  la  tierra. 

"¿Quién  libertará — es- 
cribe en  cierta  ocasión — 
esta  belleza  de  la  vida 
que  los  profesores  del 
arte  tienen  cautiva?  Ro- 
dín la  ha  libertado.  Des- 
de que  apareció  el  artista 
todos  comprendimos 
instintivamente  que  con 
él  comenzaba  de  nuevo 
algo  grande  que  dormía 
en  el  olvido.  No  podía 
devolvérnosla  serenidad 
antigua  con  su  fuerza  3' 
con  su  gracia  pero  nos 
dio  la  vida.  Ha  resucita- 
do la  muerte,  ha  descu- 
bierto los  secretos  que 
oculta  la  materia, el  mis- 
terio de  la  carne  3'  de 
la  piedra,  el  estremeci- 
miento universal.  Entre 
tantas  figuras  frías  que 
parecen  moldes  acadé- 
micos, ha  instalado  súbi- 
tamente la  voluptuosi- 
dad, la  pasión  y  la  vida.  Representa  nues- 
tro paganismo  3'  nuestro  renacimiento  ac- 
tual: nos  ha  hecho  oír  de  nuevo  los  cánticos 
tristes  o  alegres  qué  exhalan  las  cosas ;  ha 
seguido  el  rastro  de  Pan  a  través  de 
las  grandes  ciudades  modernas  y  ha 
descubierto  en  todo  cuerpo  de  mujer  la 
belleza  eterna  de  Venus  inmortal". 

He  aquí,  ahora,  la  crítica  de  arte  a 
través  de  un  ]3uro  temperamento  de 
poeta:    M.   Stuart-Merrill. 

"Donde  debemos  tomar  —  dice  —  la  ins- 
tructiva génesis  de  las  concepciones  ro- 
denianas  es  en  esa  íidmirable  serie  de 
mármoles     a])enas     desbastados,     obras 
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maestras  de  ciencia  y  de  lirismo,  donde 
vientres  y  senos  femeninos  parecen  des- 
cubrir el  misterio  que  los  rodea,  donde 
los  labios  convulsivos  se  atraen  en  el 
fuego  de  los  besos  creadores,  dónde  los 
brazos  3'  las  piernas  en  entrelazan  confu- 
samente en  el  último  delirio  del  espasmo. 
Toda  la  vida  que  consume  ]Dor  igual  los 
átomos  y  los  astros,  tuerce,  une  y  con- 
vulsiona esas  imágenes  de  la  dolorosa 
pasión  humana.  Rodín  es  el  gran  poeta 
del  dolor,  no  del  dolor  resignado  que 
se  pliega  en  actitudes  muelles  sino  del 
dolor  altivo  cuya  frente  desafía  el  cielo". 
De  un  artículo  firmado  por  Anatole 
France  bajo  el  título  de  "La  Puerta  del 
Infierno"   elijo    este    párrafo  que  resume 


dentro  del  tono  habitual 
del  ilustre  hombre  de  le- 
tras, su  admiración  pro- 
funda por  Rodín: 

"Yo  no  creo  que  haya 
obra  más  fuerte  y  más 
penetrante  que  la  de  Ro- 
dín. Figuras,  bustos,  gru- 
pos, todos  los  seres  crea- 
dos por  él  viven  y  palpi- 
tan. De  sus  manos  ha 
surgido  un  mundo  agi- 
tado por  profunda  emo- 
ción. Este  maestro  tiene 
hasta  el  exceso  el  sen- 
tido del  movimiento  y 
antes  que  él,  nuestro 
arte  no  había  conmo- 
vido así  la  materia  inerte. 
Su  extraordinaria  inteli- 
gencia del  movimiento 
va  desde  la  violenta  con- 
torsión del  cuerpo  hasta 
esos  imperceptibles  estre- 
mecimientos del  rostro 
que  descubren  el  estado 
interior  del  pensamiento. 
Es  por  eso  que  sus  re- 
tratos, suaves  o  violen- 
tos, nos  revelan  siempre 
verdades  secretas,  ocul- 
tas y  profundas  mientras 
que  sus  grupos  expresan 
tanta  pasión  y  volup- 
tuosidad. Todas  sus 
grandes  figuras,  "El  hombre  délas  pri- 
meras edades",  "San  Juan",  los  "Bur- 
gueses de  Calais",  "Balzac",  etc.,  están  en 
movimiento.  Tan  solo  su  admirable 
"Claudio  Lorrain"  parece  detenerse  frente 
al  sol;  pero  nadie  sino  el  escultor  del 
movimiento  podía  expresar  esta  ardiente 
inmovilidad. .." 


POR    A.    KODIN 


Otro  poeta  que  concreta  juicios  bas- 
tante exactos  acerca  de  Rodín  3'  su  obra 
es  M.   Franhoe  Rambosson. 

"Si  analizamos  —  ha  dicho  —  en  qué 
consiste  la  incontestable  superioridad  de 
la  escultura  griega  sobre  las  esculturas 
ejipcias,  asirias  y  góticas,  llegaremos 
a  la    conclusión  de  que  todo  estriba  en 
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un  maravilloso  conocimiento  del  mode- 
lado y  de  la  acción.  La  gloría  de  Rodín 
consiste  en  haber  restablecido  a  costa 
de  un  trabajo  consciente  y  obstinado 
esta  ciencia  casi  perdida,  renovando  así 
el  principio  de  la  estatuaria. 

"¿Qué  camino  siguió  Rodín  para  llegar 
a  su  conquista  ?  El  más  recto  y  el  mí.  s 
difícil.  No  salió  jamás  de  las  cosas  rea- 
les, esforzándose  en  comprender  la  na- 
turaleza del  modo  más  intenso  y  per- 
suadido que  sólo  de  la  observación 
nacen  los  grandes  conceptos  por  cuanto 
el  mejor  maestro  de  un  artista  es  el 
artista  mismo.  En  los  odres  de  la  vida 
haj'-  siempre  un  vino  generoso  para  el 
que  tiende  a  la  verdad  sus 
labios  inocentes. 

"Rodín  no  quiso  ser  poeta, 
pero  llegó  al  plano  superior 
de  la  poesía  porque  supo  mi- 
rar, comprender  e  interpretar 
honestamente    la     naturaleza. 

"Hay  algo  que  recomenda- 
mos a  todos  los  artistas 
jóvenes  3'  es  que  no  se  dejen 
tentar  por  la  escultura  lite- 
raria. Nada  más  inútil  que 
empeñarse  en  expresar  ideas 
por  las  formas.  Hágase  algo: 
la  idea  vendrá  luego.  Rodín 
trabajaba  ante  la  naturaleza, 
ejecutaba  tal  o  cual  de  sus 
diversos  aspectos  y  solamente 
entonces  se  le  ocurría  bautizar 
la  figura  creada  por  sus 
manos. 

"Los  críticos  de  arte  dirán 
luego  que  el  escultor  ha  que 
rido  expresar  esto  o  aquello. 
Es  falso.  Lo  que  han  creído 
encontrar  en  la  obra  debe 
estar  allí,  puesto  que  lo  han 
visto;  pero  otros  A-^endrán  que 
verán  otra  cosa,  porque  la 
grandeza  de  una  manifestación 
escultural  —  podemos  decirlo  — 
está  en  proporción  a  la  fuerza 
y  cantidad  de  las  ideas  que 
despierta  sin  que  ninguna  idea 
particular,  sin  que  ningún  pre- 
concepto    haya    presidido     su      jean-paul-l.\urens 


propia  concepción.  No  son  entonces  las 
ideas  que  generan  las  formas,  sino  las 
formas  que  generan   las   ideas. 

"  Una  sola  cosa  cuenta  en  escultura  : 
expresar  la  vida,  pero  la  vida  no  se  ex- 
presa sino  por  el  modelado.  Una  hermo- 
sa estatua  vive  como  un  ser  vivo.  Varía 
segtin  el  ángulo  desde  el  cual  se  la  ob- 
serva, según  el  día  y  según  la  hora.  Las 
expresiones  cambian,  se  deslizan  sobre 
sus  miembros  y  su  rostro  según  el  juego 
de  las  luces  y  de  las  sombras,  pero  so- 
lo la  observación  de  los  volúmenes  pue- 
de dar  a  ese  juego  un  aspecto  natural 
y  regular.  Los  valores  de  volumen  pre- 
ciso dan    sombras    tenues.     Las   durezas 
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que  constituye  un  gran  artista  es 
justamente  lo  que  su  personalidad 
agrega  a  la  visión  común  de  las 
cosas  sin  ])ropósito  extensible  al- 
guno. Todo  artista  —  según  el  sabio 
sentir  de  Juan  Dolent  —  interpreta 
quiéralo  o  no.  Lo  malo  es  preme- 
ditar la  interpretación.  El  secreto 
de  Rodín  estriba  seguramente  en 
que  se  esforzaba  siempre  hacia  la 
expresión  de  In  naturaleza  contra 
los  dictados  de  su  propio  tempera- 
mento, cosa  que  determinaba  un 
equilibrio  perfecto  entre  la  natura- 
leza tal  cual   es  y   la  naturaleza  tal 

como  la  veía " 

Muchos  artículos  más  han  sido 
consagnidos  a  Rodín  pero,  como 
dice  R.  Bouyer,  nadie  ha  compren- 
dido espontáneamente  al  Rodín  es- 
cultor puesto  que  sólo  podría  jac- 
tarse de  ello  otro  gran  estatuario 
como  Desbois,  como  Baffier. 

Conviene  sin   embargo    que   se  co- 
nozcan bien  estos  artículos  consagra- 
dos a    Rodín  para  apreciar  debida- 
mente la   apoteosis  que  la  literatura 
provienen  de  las  falsas  relaciones.     Todo     contemporánea   ha  hecho   a    este    excep- 
consiste,  en  modelar  directamente  de  la     cional  artista    de  la  forma. 
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naturaleza  colocando  con  exactitud  las 
masas. 

"  Ese  era  el  gran  secreto  de  Rodín, 
sin  contar  que  se  pasaba  meses  enteros 
estudiando  el  movimiento  de  un  rostro 
—  porque  todo  rostro  tiene  su  movimien- 
to—  y  que,  una  vez  documentado  a  fon- 
do exageraba  un  poco  el  movimiento 
y  ampliaba  ligeramente  las  formas  para 
exagerar  el  carácter.  Hecho  esto  comen- 
zaba a  interpretar,  y  si  en  tal  interpre- 
tación entraba  a  la  larga  una  parte  de 
conciencia  v  de  razonamiento  mucho  más 
era   lo  que  entraba  de  inconsciencia. 

"Rodín  partía  de  la  naturaleza  y  la 
sobrepasaba  por  instinto.  Cuando  más 
estrictamente  quería  presentárnosla  más 
ecpiivocado  estaba  y  esto  es  una  suerte 
])ara  él  y  para  nosotros  porque  si  hubie- 
se tentado  modificarla  con  prejuicios  ha- 
bría caído  en  extravíos  lamentables.  En 
cambio  su  obra  es  toda  verdad  porque 
se  ciñe   invariablemente   a  la   visión.     Lo 
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LA  OBRA  DE  PALAZZO. 

A  los  veinte  años  Palazzo  anar- 
quizaba el  arte  con  la  bue- 
na fe  de  los  demoledores  3' 
el  entusiasmo  un  poco  in- 
sensato de  todos  los  heresiarcas.  La  idea 
que  traía  como  Q^ema  simbólica  de  su 
verdad  no  era  propiamente  su^-a:  estaba 
en  el  ambiente  3'  en  los  tiempos,  era  flor 
de  París.  ]Drocedía  del  jardín  hermético 
C[ne  cultiva  en  silencio  y  anhelosamente 
la  buena  hermandad  de  lo^  soñadores; 
pero,  al  transplantarla  en  nuestro  medio, 
le  puso  un  rótulo  —  como  ha'cen  los  jar- 
dineros meticulosos  —  y  esperó  que  el  sol 
hiciera  su  prodigio.  El  rótulo  dio  per- 
sonalidad al  tallo  endeble;  pero  los  ojos 
de  Palazzo  no  vieron  el  prodigio:  la 
muerte  los  cerró  una  tarde  cuando  lle- 
gaba la  primavera. 

Esto  resume  por  igual  la  vida  del  ar- 
tista y  el  evangelio  breve  de  su  arte. 
Todo  evangelio  es  simple  cuando  tiene 
sus  raíces  en  la  fuente  del  ideal,  pero  no 
basta  para  predicarlo  una  existencia  en- 
tera dilatada  por  el  fervor  de  la  buena 
nueva  y  envuelta  en  el  halo  persuasivo 
de  la  taumaturgia.  I'alazzo  murió  joven 


cuando  sus  labios  habían  j^ronunciado 
apenas  los  ])rimeros  versículos  del  evan- 
gelio :  con  él  se  extinguió  la  luz  de  su 
verdad  y  el  profundo  idealismo  que  lo. 
alimentaba.  Después  vino  lo  inevitable. 
Dos  o  tres  oídos  recogieron  la  palal)ra 
sincera  y  al  tentar  la  exégesis  desvir- 
tuaron su  sentido  esencial,  porque, 
cuanto  hemos  visto  luego  dentro  del 
cauce  aparente  de  las  mismas  ideas  no 
tiene  ni  la  frescura  juvenil  de  aquellos 
"Inmigrantes"  cjue  escíindalizaron  a  la 
crítica  cuando  el  salón  de  1915  ni  la 
consciente  responsabilidad  pictórica  de 
aquel  extraño  grupo  "En  familia"  cjue 
figuraba  en  el  catálogo  del  año  siguiente 
como  obra  postuma  del  malogrado  artista. 
Y,  sin  embargo,  nada  más  simple,  nada 
más  humano,  en  el  doble  sentido  de 
verdad  y  de  vida,  que  el  evangelio  ar- 
tístico de  Palazzo.  En  arte  como  en  todas 
las  cosas  donde  se  habla  a  menudo  de 
verdad,  esta  dichosíi  palabríi  no  tiene 
muchas  veces  otro  valor  que  el  punto 
muerto.  La  verdad,  jjor  lo  general,  es 
optimista  y  tiende,  dentro  del  más  íWo- 
sófico  equilibrio  de  las  ideas,  a  tornar 
agradable  la  existencia  de  los  hombres. 
Una    verdad     que   nos    desagrada     no  es 
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la  simple  satisfacción  de  apun- 
tarla. Pero  cuando  llegamos 
al  arte  no.  El  arte,  decimos, 
es  un  lecho  de  reposo  para  la 
vida,  una  fuente  de  agua  cris- 
talina para  nuestra  sed  de 
belleza  y  queremos  que  el  arte, 
como  un  hermoso  sueño,  nos 
finja  un  mundo  irreal  donde 
todos  los  rostros  han  de  ser 
bellos,  todos  los  paisajes  pin- 
torescos y  todas  las  emociones 
agradables. 

De  lo  particular  a  ío  general 
el  fenómeno  se  amplía  a  me- 
dida que  la  noción  del  arte 
nos  lleva  del  retrato  más  sim- 
ple hasta  la  obra  de  compo- 
sición dramática  3'  hemos 
encontrado  la  manera  de 
embellecer  el  dolor  para  que 
la  verdad  amarga  no  dilu^'a 
en  nuestro  olímpico  egoismo 
sus  gotas  de  veneno.  Pero  eso 
no  es  la  verdad  y  si  aceptamos 
que  el  arte  es  vida  —  ya  que 
no  puede  salir  de  los  límites 

verdad   y    tratamos    de  que    no    lo  sea     más  estrictos  de  la  vida  —  tenemos  que 

aunque  la    lógica     se    oponga  y  la  con-     convenir   forzosamente    en    que  tampoco 

ciencia   nos    reproche.    Es   lo  que    ocurre     es  arte. 

con   el  arte,    o   por  lo  menos,  con  las  for-         El   evangelio   que   predicó   Palazzo  con- 

mas   más  generales  del   arte,  que,   ceñido     siste,    lisa    y    llanamente  en  dar  al  arte 

y  todo  a  la  gran   verdad  de   la   natura-     —  y     su     arte    era  la  pintura  —  las  alas 

leza  visible,  trata   siempre  de    embellecer 

la   vida   para    regocijo    exclusivo    de  los 

ojos;  3^  como  no  es  posible  realizar  este 

equilibrio  fuera  de  los  planos  convenció- 

nales,   llegamos  a  que  el  arte  es  una  forma 

convencional    de  verdad,    lo    que    no  es 

lícito   ni    siquiera   como    paradoja    pura. 
Hemos    excluido  lo  asimétrico    en    las 

tablas  de  nuestros  valores  estéticos  y  a 

fuerza  de  excluirlo  siempre  hemos  llegado 

a    no    verlo     voluntariamente.    Lo   singu- 
lar, empero,  es  que,   en  la  vida  real,    nos 

jactamos  de  cierta  agudeza  maliciosa  para 

descubrir   lo   feo    y  lo    deforme :    es   una 

inclinación   maligna,    sutilizada   hasta   el 

extremo  que    explora   la  forma    exterior 

y  el  alma  de  los  hombres  ávida  de  apun- 
tar   una    falla    cualquiera,    como    Hans 

Sachs  en   "Los    maestros   cantores"  jíor       "kktr.vto"  por  palazzo 
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maravillosas  de  la  verdad.  El  la  enten- 
día simple  como  un  río  que  corre  recto 
o  tortuoso,  seiíún  el  cauce,  pero  libre  en 
su  ritmo  de  vida  y  transparente  en  su 
profundidad.  Para  él  había  una  belleza 
en  lo  deforme  y  no  iba  a  lo  deforme 
por  relajamiento  del  sentido  estético  sino 
por  un  anhelo  prístino  de  verdad  abso- 
luta, con  la  indulgencia  mística  que  des- 
pierta el  mal  en  el  alma  de  los  sensibles. 

Su  idealismo  era  suyo  como  la  origi- 
nalidad de  su  estilo,  como  la  intuitiva 
personalidad  de  su  técnica  impresionista. 
Todo  eso  había  en  Palazzo  bajo  la  ma- 
nera trágicamente  grotesca  con  que  gus- 
taba expresar  la  vida ;  pero,  ¿consiguió 
abrir  camino  a  su  estética  anarquizante  ? 

Recordamos  aún  el  ]irimer  envío  del 
artista  a  nuestro  incipientcv  salón  na- 
cional. Era,  nos  parece,  la  vigorosa 
mancha  de   "Los  inmigrantes"   que  ilus- 


trajjcste  artículo,  esa  tela  profundamente 
intensa  en  su  aparente  simplicidad  que 
desconcertó  a  los  más  e  hizo  reflexionar 
a  los  menos.  Pasáronlos  meses  y  Palazzo, 
a  raíz  de  aquella  primera  exhibición,  tan 
discutida  como  mal  comprendida  por  la 
crítica,  comenzó  su  larga  vía  crucis  de 
amargura  sin  deponer  jamás  la  verdad 
contemplativa  y  consciente  que  llevaba 
dentro  de  su   alma  de  artista. 

Los  salones  se  cerraron  para  él.  Nadie 
quería  solidarizarse  con  un  principio  es- 
tético que  sonaba  a  "Caira"  en  los  oídos 
pulcros  y  que  ofendía  con  su  rojo  re- 
belde la  apacible  acomodación  de  los 
ojos  académicos.  Falto  de  ambiente, 
falto  de  estímulo,  falto  de  todo,  halago 
interior,  ca3'ó  en  la  pesadumbre  anóni- 
ma de  los  incomprendidos,  en  la  angus- 
tia luego  y  en  la  enfermedad  después. 
La   muerte  le  cerró  los  ojos  cuando  ape- 
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lias  los  abría  a  la  vida.  Es  la  suerte 
de  todos  los  rebeldes,  de  todos  los 
soñadores,  de  todos  los  que  marchan 
con  un  ideal  a  cuestas  por  el  sen- 
dero   espinoso  de  la  verdad. 

Otros  lian  pretendido  imitar  a  Pa- 
lazzo y  hasta  se  han  aj^rupado  con 
propósitos  de  escuela,  en  torno  de 
la  flor  que  transplantó  su  anhelo; 
pero  apegados  con  ahinco  a  las  for- 
mas y  no-  a  la  esencia  de  su  Evan- 
gelio han  acabado  por  desnatura- 
lizarlo en  vanos  alardes  de  indivi- 
duí-ilismo  delirante. 

La  exposición  postuma  que  al- 
gunos amigos  y  allegados  de  Pa- 
lazzo acaban  de  realizar  con  las 
obras  del  malogrado  artista  nos  ha 
permitido  apreciar  en  la  síntesis  in- 
tegral que  representa  todo  el  idea- 
lismo, toda  la  fuerza  creadora,  toda 
la  sinceridad  de  ese  temperamento  (jue 
sacrificó  a  un  ideal  mal  comprendido, 
cjuizás  prematuro,  en   todo   caso   anacró- 
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nico,  líi  dicha  de  la  vida  y  la  flor  in- 
comparable de  la  juventud.  En  esta  ex- 
posición hay  de  todo,  cuadros  al  óleo, 
apuntes,  dibujos  y  crocjuis,  escenas  de 
interior  y  paisajes  marinos  llenos  de  sol, 
pero  lo  que  el  ojo  advierte  en  primer 
término,  lo  que  conmueve  más  intensa- 
mente al  público  que  mira  a-  al  crítico 
que  analizíi,  es  ki  impresión  de  vida,  de 
verdad,  de  amor  y  de  dolor,  que  pone 
en  toda  cosa  la  gotita  amarga  de  nues- 
tra angustia  humana  ante  las  cosas 
esenciales  que  no  comjjrendemos  o  que 
comprendemos  demasiado.  De  cualquier 
manera,  la  obra  de  Palazzo  es  la  obra 
de  un  artista  expontaneo,  franco  y  espi- 
ritual que  observa  el  sentido  profundo 
de  las  cosas  y  de  los  seres  para  trasmitir- 
noslo  un  poco  deformado,  cjuizas,  ]jero 
vibrante  de  verdad  y  de  imjiulsos  genero- 
sos. Esta  exposición  postuma,  encierra 
así,  toda  la  existencia  de  Palazzo.  Lo  que 
falta  allí  es  lo  (jue  se  llevó  la  muerte:  lo 
trunco,  lo  inconcluso,  lo  doloroso;  lo 
que  nadie  ve  en  el  corazón  de  un  artis- 
ta que  cierra  los  ojos  para  siempre  ante 
la  sonrisa   enigmática  de  la    Esfinge. 

Marco  Sibelius. 
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LOS  MONUMENTOS  ITALIANOS 
Y  LA  GUERRA. 

LA  ira  del  ejército  austriaco  con- 
tra los  monumentos  y  las  obras 
de  arte  italianos  no  comienza 
en  1915  con  esta  guerra  cuan- 
do los  cañones  de  la  flota  imperial  des- 
truyeron San  Ciriaco  de  Ancona  y  los 
hidroaviones  bombardearon  San  Apoli- 
nario  Nuevo  en  Ravena  y  Los  Descalzos 
en  Venecia.  Es  una  ira  obstinada,  una 
ira  secular  hecha  de  envidia  y  de  ba- 
jeza:  envidia  por  lo   que  no  tienen,   por 
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lo  que  no  podrán  tener  jamás;  bajeza 
porque  saben  que  la  belleza  monumental 
de  Italia  es  frágil  e  indefensa  de  tal 
modo  que  destruirla  es  como  herir  un 
niño  en  los  propios  brazos  de  la  madre. 
El  primer  bombardeo  de  Venecia  fué, 
naturalmente,  obra  de  los  austríacos: 
iniciado  el  13  de  Junio  de  1849  se  pro- 
longó durante  veinte  días.  Sobre  la  ciu- 
dad caj'eron  veintemil  pro3^ectiles,  casi 
cuatro  mil  por  día,  destruyendo  en  la 
iglesia  de  Santa  María  del  Carmen,  el 
cuadro  de  Palma  el  Viejo  "La  MultipH- 
cación  de  los  panes";  en  la  vecina  Es- 
cuela   del   Carmen,   "La   aparición  de  la 

Virgen"  de  Tiépolo  y 
un  pulpito  de  Pa- 
dovanino;  un  fresco  de 
Cedini  sobre  la  bóve- 
da de  San  Bernabé; 
tres  cuadros  de  Tin- 
toretto  en  la  Escuela 
de  San  Roque;  los 
frescos  admirables  de 
Santo  Tomás  y  de 
San  Lucas  y  la  céle- 
bre mesa  de  Paris 
Bordone  en  el  claus- 
tro de  San  Giobbe. 
Fueron  también  toca- 
das, aunque  con  daño 
menor,  la  iglesia  de 
San  Geremías,  la  de 
San  Silvestre,  la  de 
los  Carmelitas  Descal- 
zos donde  sólo  cayó 
una  columna  de  pór- 
fido, la  de  San  Este- 
ban, la  de  Santa  Ma- 
ría del  Giglio  3^  nume- 
rosos palacios  entre 
los  cuales  el  de  Lone- 
dan,  Papadopoli,  Mo- 
cenigo,  Albrizzi,  Co- 
nidio y  Pisani.  Veinte 
balas  cayeron  entorno 
a  la  Academia  de  Be- 
llas Artes,  destruyen- 
do tan  solo,  por  ven- 
tura, "La  adoración 
de  los  magos"  de  Bo- 
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Corrado  Ricci,  direc- 
tor general  de  antigüe- 
dades y  bellas  artes, 
supo  encarar  las  cosas 
con  un  criterio  prác- 
tico. En  abril  de  1915, 
cuando  la  guerra  pa- 
recía inevitable  se  di- " 
rigió  a  la  región  del 
Véneto  y  ayudado  por 
el  dii'ector  de  los  mu- 
seos venecianos,  Gino 
Fogolari,  comenzó  la 
ardua  tarea  de  poner 
en  salvo  los  cuadros 
y  los  objetos  de  arte 
más  preciosos  de  Tre- 
viso  y  de  Pádua,  de 
Castelfranco  y  de  Co- 
negliano,  ocultando 
en.  sólidos  subterrá- 
neos aquellos  que  no 
podían  salir  de  la 
región.  Desgraciada- 
mente, los  palacios 
de  las  islas  no  tie- 
nen subterráneo  de- 
bido a  la  mala  cali- 
dad del  subsuelo,  de 
tal  manera  que  los 
Belliniylos  Carpaccio, 
los  Giorgone  y  los  Ti- 
ziano,  los  Veronese  y 
los  Tintoretto,  envuel- 
tos en  grandes  cilin- 
dros de  madera  o  en 
sólidas  cajas  blinda- 
das tuvieron  que  partir  hacia  el  sur  ante 
los   seguros  peligros  de  la  guerra. 

De  improviso,  empero,  el  discreto,  pa- 
ciente 3^  benéfico  trabajo  de  Corrado 
Ricci  quedó  interrumpido  ante  las  in- 
justas protestas  que  levantaron  en  su 
contra  síndicos  3'  diputados.  El  11  de 
abril  de  1915,  después  de  una  sesión 
memorable,  el  Consejo  de  la  Fraterni- 
dad de  San  Roque,  cu3'o  local  posee  las 
mejores  obras  de  Tintoretto,  declaraba 
"ser  de  su  exclusivo  privilegio,  la  remo- 
ción de  los  cuadros  y  objetos  de  arte 
pertenecientes  a  la  escuela". 

La    resistencia    de    los   venecianos  pro- 
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venía  de  numerosas  razones  lógicas  3- 
sentimentales.  "La  inmunidad  de  Venecia 
—  decían  —  está  en  su  propio  carácter 
de  ciudad  abierta:  es  como  un  templo 
sin  otra  fuerza  ofensiva  o  defensiva  (|ue 
su  significación  estética.  El  enemigo 
l)uede  tratar  de  conciuistarla,  pero,  ¿por. 
qué   habría   de  destruirla  ? 

Venían  después  los  recelos  mal  defini- 
dos y  hasta  indefinibles  contra  los  leja- 
nos museos  cjue  se  abrían  ])ara  prote- 
jer  tantas  bellezas  fugitivas.  Era  un 
nol)le  orgullo  3-  una  pasión  insensata : 
tuera  de  Venecia  un  cuadro  veneciano 
tenía    (pie    empalidecer  de  nostalgia.    Si 


223 


r 


Los  Monumentos  Italianos  y  J^  Guerra. 


S.    MARCO  -  DEFENSA  DEL  SEPTO   DE   MASEGNA    (YENECIA) 


debía  sufrir,  si  debía  ser  destruida,  si 
debía  cerrar  los  ojos,  Vénecia  quería  ago- 
nizar con  el  supremo  consuelo  de  su  arte; 
quería  morir  adornada  con  toda  su  be- 
lleza,  en  medio  de  toda   su  belleza. 

Venía,  por  último,  la  razón  definitiva 
que  no  era  sino  la  forma  lógica  de  un 
sentimiento:  el  sentimiento  de  que  Ve- 
necia  con  sus  palacios  y  sus  tugurios, 
con  sus  aguas  y  sus  piedras,  con  sus 
mosaicos  y  sus  afrescos,  con  sus  escul- 
turas góticas  y  sus  telas  del  renacimien- 
to, con  San  Marco  y  la  Salute,  con  los 
caballos  de  bronce  y  los  vidrios  de  Mu- 
rano,  constituye  una  cosa  sola,  sola  y 
única,  un  tesoro  solo,  solo  3'  único,  in- 
comparable, insustituible  y  vivo  como 
un  cuerpo  que  alienta.  Alejando  los 
cuadros  de  los  templos  y  los  palacios 
se  desmembraba  la  gloria  de   \'enecia. 

Pues  bien,  la  guerra  fué  declarada  en 
la  noche  del  23  de  ma^^o  de  1915.  El 
24'  a  las  cinco  de  la  mañana,  dos  hidro- 


aviones enemigos  aparecieron  sobre  la 
ciudad,  apenas  sonrosada  en  los  prime- 
ros tintes  de  la  aurora,  y  arrojaron 
cuatro  bombas. 


Ese  mismo  día,  una  escuadra  de  naves 
austríacas  fondeada  frente  a  Ancona, 
que  es  un  puerto  civil,  lanzaba  siete 
proyectiles  de  gran  calibre  contra  la 
catedral  de  San  Ciríaco,  blanco  visible 
desde  el  mar  aislada  como  está  sobre 
las  faldas  del  monte  Gaseo.  De  los  siete 
proyectiles,  seis  golpearon  la  iglesia  y 
uno  la  torre  campanario  sobre  su  flan- 
co  oriental. 

La  iglesia  de  San  Ciríaco  fué  cons- 
truida del  1094  al  1174-  sobre  las  ruinas 
de  una  vieja  abadía  destruida  por  los 
sarracenos.  Responde  íi  los  estilos  bi- 
zantino y  románico,  planeada  en  forma 
de  cruz  griega  con  tres  naves  por  cada 
brazo.  Algunos  de  sus  capiteles  recuer- 
dan  los  de  San    Alarco  de  Venecia  v  los 
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paneles  incrustados  en  el  recinto  del  ria  y  a  la  piedad  de  la  Italia  adriática 
coro  —  hoy  definitivamente  destruidos  —  por  que  mantiene  vivo  el  recuerdo  de 
tenían  todo  el  carácter  oriental  con  sus  nuestro  dominio  sobre  el  oriente, 
flores  y  animales  fantásticos  prodigiosa-  El  primer  proj^ectil  enemigo  abatió  la 
mente  entrelazados.  Margheritone  de  torrecilla  cilindrica  de  la  cúpula.  El 
Arezzo  trabajó  en  la  iglesia  a  principios  vsegundo  entró  en  la  iglesia,  destruj^ó  el 
del  siglo  XII  siendo  suyos,  además  de  órgano  de  Callido  y  partió  en  dos  una 
la  fachada  a'  de  la  cúpula  dodecagonal,  de  las  pilastras  que  sostienen  la  cúpula, 
el  friso  de  madera  que  recuerda  el  de  Otros  dos  proyectiles  destruyeron  el  techo 
San  Zeno  en  Yerona.  En  la  misma  igle-  y  la  nave  central;  pero,  los  mayores  da- 
sia  murió  hacia  el  año  1464  Pío  II,  el  ños  los  hizo  el  quinto:  entró  por  el  fon- 
pontífice  humanitario  que  glorificó  Pin-  do  de  la  capilla  del  Sacramento,  recorrió 
turicchio  en  sus  afrescos  de  Siena  y  que  la  nave  casi  horizontalmente  y  fué  a 
se  había  trasladado  a  Ancona  para  or-  empotrarse  sobre  el  muro  de  la  fachada, 
denar  una  última  cruzada  contra  los  El  cenotafio  del  beato  Girolamo  Gianelli 
musulmanes.  Es  como  se  ve  uno  de  los  esculpido  por  Juan  de  Traú  fué  roto  en 
monumentos    más    sagrados  a   la   histo-     dos  partes,   dos  cuadros,   uno  de  Bellini 

de  Urbino  y  de  Simo- 
netti  el  otro,  queda- 
ron totalmente  des- 
truidos; la  bóveda  a 
crucería  de  las  naves 
menores  cayeron  en 
gran  parte.  Un  se.^to' 
cañonazo  desmanteló 
el  techo  sobre  la  capilla 
de  la   Aladona. 

Estos  hechos  tras- 
tornaron al  público  de 
Venecia  donde,  una 
vez  declarada  la  gue- 
rra, asumió  la  dicta- 
dura militar  el  almi- 
rante La  Piazza  a  los 
fines  de  la  defensa. 
Súpose  entonces  que, 
desde  el  principio  de 
abril  el  consejo  de 
ministros  había  dis- 
puesto que  se  defen- 
diese por  lo  menos  el 
palacio  ducal  contra 
las  posibles  amenazas 
del  mar  y  del  cielo. 
Bajo  la  dirección  de 
los  generales  Dallolio 
3'  Divitafríincesco  co- 
menzaron a  poco  los 
trabajos  de  defensa 
(|ue  fueron  ejecutados 
por     ingenieros    Acne- 

IGI.KSIA    UE    LOS   C.AKMliLlTAS   DESCAI.-ÍOS:    KKESCü   UKL   TIEl'OEO  ciaUOS,     apasiouados 
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de  los  nobles  monumentos,  con  vista 
a  los  peligros  posibles  de  incendio,  ex- 
plosión de  bombas  y  convulsión  del  aire 
por  el  empleo  de  poderosos  explosivos. 
Al  ingeniero  Reggia  le  fueron  confiados 
los  monumentos  comunales;  a  Luis  Ma- 
rangoni,  la  basílica  de  San  Marco;  a 
J.  Rupolo,  el  palacio  ducal;  al  ingeniero 
Setti,  La  Logetta;  a  Scolari,  San  Gior- 
gio  y  Santa  María  Formosa  ;  a  Forlatti, 
San  Giovani,  San  Zacearía,  San  Giobbe 
3"  el  monumento  de  Colleoni.  Todos  co- 
líiboraron  con  tal  ardor  en  esta  obra  de 
defensa  que,  iniciada  el  24  de  ma3^o, 
tocó   a  su   fin   el   15  del   mes  siguiente. 

El  primer  trabajo  de  defensa  contra 
los  peligros  de  la  guerra  fué  el  que  se 
llevó  a  cabo  en  lá  basílica,  el  27  de 
mayo  de  1915,  para  descender  los  cuatro 
caballos    de    bronce.     Costó    doce    horas 


de  continuo  esfuerzo 
pero  al  fin  pudieron 
ser  guardados  en  sitio 
seguro  sin  íilejarlos 
])or  eso  de  Venecia. 
Fué  un  traljajo  indis- 
pensable no  solo  qjor- 
que  esas  esculturas 
griegas  son  preciosas, 
fuera  aún  de  su  fun- 
ción decorativa,  sino 
también  porque  la  par- 
te superior  de  la  fa- 
chada de  la  basílica 
es  tan  débil  que  cual- 
quier sacudida  sobre 
los  caballos  o  el  plinto 
que  los  sostenía,  po- 
día comprometer  el 
equilibrio  general  de 
la  masa. 

La  parte  exterior  de 
la  basílica  merecí  ó 
preferente  atención 
aislándose  con  almo- 
.  hadones  refractarios 
las  partes  vitales  de 
su  arquitectura  y  en 
modo  particular,  el 
ángulo  de  San  Alipio 
y  el  glorioso  mosaico 
titulado  "La  trasla- 
ción delcis  reliquias".  Después  comenzaron 
los  trabajos  en  el  interior  del  templo. 
Como  la  célebre  pala  de  oro  y  el  tesoro 
habían  sido  escondidos  en  sólidas  cajas 
blindadas,  se  retiraron  también  todos 
los  mármoles  y  bronces  que  fué  posible. 
El  resto,  la  pila  de  agvia  bendita,  los 
pulpitos  románicos,  las  catorce  estatuas 
de  Masseg^na  (jue  dividen  sobre  el  áleside 
la  iglesia  del  prebisterio,  los  capiteles 
dorados  de  la  nave,  las  esculturas  de 
Lombardi  en  los  altares  de  San  Giacomo 
3^  San  Pablo,  las  columnas  historiadas 
del  altar  ma3'or,  los  bronces  de  Sausovino 
sobre  la  balaustrada  y  el  altar  del  ábside 
con  sus  famosas  columnas  de  alabastro, 
todo  fué  prolijamente  aislado  por  medio 
de  colchones   de   alga   seca. 

Para  el  palacio  ducal  la  obra  fué  más 
fácil    porque    todas    las    telas    pintadas 
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habían  sido  puestas  en  salvo.  Tratá- 
base, sin  embargo,  de  consolidar  este 
palacio  cuya  construcción  ha  sufrido,  con 
el  andar  de  los  siglos,  numerosas  repa- 
raciones. Era  necesario  consolidarlo  en 
vista  de  cualquier  proyectil  que,  vinien- 
do del  mar  o  cayendo  en  diagonal  como 
caen  casi  todas  las  bombas  lanzadas  de 
lo  alto,  no  afectase  las  columnas  de 
sostén.  Todos  los  arcos  del  pórtico  fue- 
ron por  ello  reforzados  en  el  centro  con 
un  pilastre  especial  que  llega  a  un  mi- 
límetro del  arco  sin  forzarlo  en  lo  más 
mínimo.  Sobre  los  ángulos  que  dan  al 
puente  de  la  Paglia  \^  hacia  la  puerta 
de  la  Carta  fueron  construidas  sólidas 
armazones  de  madera  para  resguardar 
las  esculturas.  En  la  logia  del  primer 
piso,  las  arcadas  fueron  apuntaladas  con 
madera;  y  en  el  cortile,  por  último,  fue- 
ron sepultados  bajo  grandes  sacos  de 
arena  los  célebres  bronces  de  Alberghetti 
y  de  Nicolo  de  Conti.  Con  el  mismo 
material  están  defendidas  sobre  el  arco 
Foscari  las  dos  estatuas  de  Adán  y  Eva 
ejecutadas  por  Antonio  Rizzo  como  tam- 
bién los  valiosos  bajorrelieves   de   Pietro 


Lombardo  que  decoran  la  Scala  dei 
(liganti. 

En  la  iglesia  dominicana  de  San  Gio- 
vanni,  en  San  Francisco  de  la  Viña  3' 
en  la  ca])illa  de  Síin  Zacearía,  retiradas 
las  esculturas,  los  cuadros  3'  las  vidrie- 
ras de  fácil  traslado,  las  demás  obras 
de  arte  fueron  defendidas  por  el  sistema 
empleado  en  la  iDasílica  de  San  Alarco: 
con  una  verdadera  muralla  de  sacos  de 
arena  sostenida  entre  tuertes  bastidores 
de  madera.  Si  la  bomba  caída  en  la 
iglesia  de  San  Giovanni  la  noche  del  12 
al  13  de  septiembre  no  ha  mutilado  el 
monumento  a  Pietro  Mocenigo  cjue  es 
la  obra  maestra  de  Lombardo  (1485)  ; 
si  en  la  base  del  fastuoso  mausoleo 
Yaliez  (1798)  los  l)ajo-rrelieves  de  Pietro 
Baratto  permanecen  intactos,  se  debe 
únicamente  a  las  precauciones  adopta- 
das. La  inmensa  vidriería  de  Mocetto 
.hallábase  por  suerte  a  muchas  leguas  de 
distancia  cuando  estalló  la  pérfida  bomba. 

Después  de  los  intensos  bombardeos 
de  julio  de  1915  hubo  una  tregua  de 
casi  tres  meses;  pero  en  la  noche  del  24 
al   25  de    octubre    una  bomba    cavó    so- 
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bre  la  iglesia  de  los 
Carmelitas  Descalzos 
y  destruyó  toda  la 
bóveda  pintada  por  el 
Tiepolo.  Este  afresco 
que  el  artista  había 
ejecutado,  casi  quin- 
cuagenario, entre  1743 
y  1750,  representaba 
"La  traslación  de  la 
Santa  Casa  de  Loreto" 
V  el  entusiasmo  que 
despertó  esta  obra, 
toda  luz,  ambiente  y 
música  fué  tanta  que 
pasó  los  zepes  e  indujo 
al  obispo  de  Wurz- 
burg  a  llamar  al  ar- 
tista para  confiarle  la 
decoración  de  su  pa- 
lacio episcopal. 

Después  de  la  explo- 
sión no  quedaron  sino 
los  penachos  de  la  bó- 
veda porque  están  pin- 
tados sobre  los  muros 
laterales:  cuatro  a  la 
derecha  del  altar,  tres 
a  la  izquierda.  Los  pri- 
meros de  una  admira- 
ble riqueza  de  tonos 
y  los  segundos  en  un 
verde  monocromo  que 
da  la  idea  del  bronce. 
La  bomba  ha  resjje- 
tado  también  el  célebre 
retrato  de  Giambat- 
tista  Tiepolo  y  su  hijo  Domingo:  mirán- 
dolo allí,  solitario  y  como  absorto  ante 
la  ominosa  destrucción,  entre  el  cielo 
razul  3^  los  escombros  del  piso,  conmueve 
como  la  presencia  de  dos  figuras  vivas, 
imprecantes  y  dolorosas  que  han  que- 
dado allí  por  un  prodigio  de  amor  \' 
de  amargura. 

Como  la  nave  única  del  templo  medía 
treinta  metros  de  largo,  quiere  decir  que 
la  inverosímil  crueldad  del  enemigo  ha 
destruido  250  metros  cuadrados  de  pin- 
tura debida  al  más  luminoso,  imagina- 
tivo   e  ilustre    pintor   de    nuestro    siglo 

xvn. 


LA    DEFENSA    DEL   MONUMENTO    A    COLIvEONI    (venECIa) 


La  reprobación  ]3or  este  delito  fué 
unánime  no  sólo  entre  los  aliados  de 
Italia  .sino  también  entre  los  neutrales; 
pero  como  nuestro  optimisn\o  raya  a 
veces  en  la  insensatez  no  faltó  quien 
quisiera  disculpar  como  obra  de  la  fata- 
lidad, la  perfidia  austriaca.  No  tardó 
en  responderles  el  propio  enemigo.  El  14- 
de  noviembre  el  diario  de  Viena  Freni- 
denblatt  declaraba  que  también  los  aus- 
triacos  sufrían  por  la  destrucción  de  un 
tesoro  artístico  tan  insigne  pero  que  en 
el  fondo  se  consolaban  pensando  en  el 
daño  producido  a  nuestra  riqueza  sobre 
las  rentas  provenientes  de  la  "industria 
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del  viajero".  Este  pensamiento  —  termi- 
naba el  íirtículo  —  debe  servir  de  guía  en 
el  futuro  a  los  aviadores  del  ejército 
imperial". 

Y,  en  efecto,  el  12  de  febrero  de  1916, 
en  una  excursión  sobre  la  ciudad  abier- 
ta de  Ravena,  una  bomba  fué  arrojada 
sobre  la  iglesia  de  San  Apolinario,  ki 
iglesia  palatina  de  Teodorico.  creada  en 
560  por  el  obispo  Agrello  y  Ornada  con 
los  célebres  mosaicos  de  la  procesión.  Un 
milagro  salvó  esta  reliquia  impar,  ado- 
rada en  todos  los  tiempos  por  los  esar- 
cas bizantinos  y  por  los  soldados  lom- 
bardos; respetada  por  los  tumultos  de 
güelfos  y  gibelinos   por  los  nefandos    sa- 
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queos  de  1512  y  por  las  crisis  restaura- 
doras del  siglo  XIX.  Por  fortuna  la 
bomba  cay^ó  hacia  la  fachada  explotan- 
do en  la  parte  interior  del  templo  don- 
de destruj^ó  el  órgano,  las  ricas  made- 
ras talladas  del  siglo  VI  que  exornan 
el  coro  y  una  parte  considerable  de  las 
vidrieras  bizantinas. 

Tras  una  nueva  tregua  de  cuatro  me- 
ses, el  23  de  junio,  a  las  2.30  de  la 
madrugada,  un  aeroplano  austríaco  lan- 
zaba sobre  la  iglesia  de  San  Francisco 
en  Yenecia  dos  bombas  poderosas. 

La  iglesia  de  San  Francisco,  llamada 
de  la  Yiña  toma  su  nombre  de  los  plan- 
tíos  que  circundaban  en  el  mismo    sitio 

una  modesta  iglesia 
que  en  1534  amplió 
por  dentro  Jacob  o 
Sansovino  y  cuya  fa- 
chada actual,  toda  de 
piedra,  comenzó  An- 
drea Palladlo  en  1568. 
Entre  las  obras  más 
insignes  la  adornan 
una  gran  Madona  de 
Yeronese,  otradeBelli- 
ni — que  3'a  había  sido 
puesta  en  salvo  —  un 
cuadro  de  Antonio 
Negroponte,  cuatro 
afrescos  de  Tíepolo  en 
la  capilla  Sagredo  y 
algunas  estatuas  de 
Alejandro  Vittoria. 
Sin  embargo,  el  teso- 
ro más  precioso  es 
la  capilla  Giustiniani 
erigida  a  la  derecha 
del  altar  ma^-or  y  to- 
da esculpida  en  már- 
mol por  los  tres 
Lomba rdi  con  una 
riqueza  tal  de  mode- 
lado que  solo  puede 
comparársele  las  dos 
tumbas  de  Mocenigo 
en  la  iglesia  de  San 
Giovanni. 

Las  bombas  destru- 
\^eron  el  tríptico  de 
Vivarini,   rico  de  azul 
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y  de  oro,  donde  están 
representados  San  Gi- 
rólamo,  San  Bernar- 
dino  y  San  Luis  de 
Francia. 

Luego  le  toca  otra 
vez  el  turno  a  Venecia. 
Del  9  al  10  de  agosto 
de  1917  una  bomba 
incendiaria  destruyó 
Santa  María  Formo- 
sa,  de  donde  se  habían 
retirado  dos  años  an- 
tes la  célebre  Virgen 
con  Santa  Ana  pin- 
tada en  1473  por 
Vivarini  3'  la  famosa 
Santa  Bárbara  de  Pal- 
ma el  Viejo,  sufrió 
daños  considerables 
en  el  techo,  en  la 
cúpula  y  en  los  muros 
laterales  c]ue  fueron 
devorados  por  las 
llamas. 

Los  daños  de  San 
Pietro  in  Castello  fue- 
ron menores  pues  no 
ardió  sino  la  cúpula. 
Dos  cuadros  célebres 
que  ornaban  el  tem- 
plo, uno  de  Basaite  y 
otro  de  Paolo  Vero- 
nese  habían  sido  reti- 
rados de  antemano. 
Quedaban  dos  grandes 
telas  del  siglo  XVII  firmadas  por  Lozza 
riñe  pero  no  sufrieron  desperfectos  serios 


Después  de  los  daños  sufridos  por  Ve- 
necia  3'  Ravena,  otras  ciudades  de  la  re- 
gión se  apresuraron  a  expedir  hacia  el 
sur  de  Italia  cuadros,  vidrios,  bronces, 
mármoles,  códices,  jo3'as  3^  reliquias  co- 
mo asimismo  a  precaver  con  todos  los 
recursos  posibles  las  esculturas  y  losafres- 
cos  más  ilustres. 

Así  por  ejemplo,  en  Pádua,  sobre  la 
estatua  ecuestre  de  Gattamelata  se  le- 
vanta una  complicada  techumbre  defen- 
siva y  en  la  basílica  del  Santo,  los  bron- 
ces de  Donatello  sobre    el    altar    mavor 
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están  defendidos  por  sacos  de  arena  há- 
bilmente dispuestos.  En  Ravena,  amplios 
colchones  de  alga  protegen  los  mosaicos 
de  San  Vital,  de  Galla  Placidia  de  San 
Apolinario  Nuevo  3'  de  San  Apolinario 
en  Classe.  En  Verona,  las  tumbas  de  los 
Scaligeri  están  sepultadas  bajo  verdade- 
ras montañas  de  arena  3'  en  Alilán  co- 
mo en  Bergamo,  los  museos  3-  galerías 
están  desiertos.  También  en  Bérgamo  se 
han  organizado  elementos  defensivos  pa- 
ra proteger  la  capilla  Colleoni  3^  los  fres- 
cos de  Tíepolü,  y,  el  famoso  Perugino  de 
Cremona  está   oculto  desde  hace  tiempo 


Vgo   Ojetti. 
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LOS  PAISAJES  DE 
ENRIQUE  PRINS. 

LA   muestra  individual    de  paisa- 
jes que  Enrique  Prins  organizó 
hace  poco  en  el  Salón   Müller 
era  justamente  el  único  esfuerzo 
que    necesitaba    realizar    para    colocarse 
de  lleno   en   el   rango  más  destacado   del 
arte  argentino. 

Los  que  hemos  seguido  de  cerca  su 
obstinada  líibor  a  través  de  todas  las 
exposiciones  en  que  ha  tomado  parte, 
lo  saijíamos  capaz  de  realizar  ese  es- 
fuerzo tan  indispensable  aquí  donde  el 
público  y  la  crítica,  mal  aconsejados 
ambos  ípor  la  inconsciente  prodigalidad 
de  nuestros  pintores,  han  perdido  el 
hábito  de  localizar  méritos  personales 
—  cosa  arriesgadísima,  por  otra  par- 
te, —  en  el  conjunto  de  un  catálogo 
más  o  menos   extenso    y    heterogéneo. 


"IXTRRIOK 


POR 


Alguna  razón  ha  tenido  Prins  para 
dilatar  esta  prueba  final  que  lo  consa- 
gra; posiblemente  una  razón  de  sutil 
excepticismo,  en  todo  caso  una  razón 
de  índole  espiritual  pero,  de  cualquier 
modo,  la  prueba  está  hecha  y  debemos 
reconocer  que  coincide  en  todos  sus  ángu- 
los con  una  compleja  personalidad  de 
artista,  reflexivo  y  entusiasta,  donde  el 
pintor  y  el  crítico  se  integran  recíproca- 
mente para  afinar  el  temperamento  en 
un  diapasón  poco  común  de  cultura 
artística. 

Los  treinta  cuadros  que  Enrique   Prins 
expuso    en   la    Sala   Müller    eran    todos 
cuadros  del  momento,  estados  de  ánimo 
diversos  transmitidos    por  una    pintura 
fresca  y  juvenil  pero  profundamente  ana- 
lítica en  la  que  apenas   se  advertían  los 
rasgos    más    esenciales    de    una    manera 
anterior,  indefinida  y  confusa  en  su  punto 
de    partida    que    ha    venido    a    dar   por 
espontánea  maceración  de  ideas 
en  la  madura  técnica  de  ahora. 
Sería  una  banalidad  decir  que 
Prins  ha  progresado.    Lo  que 
haj'   en  él  es  una    transforma- 
ción gradual  y  sustancial,  una 
metamorfosis,  si  vale  la  pala- 
bra,  hacia  la  forma  definitiva 
de  un  arte    que    comprende  y 
que  no  podría    ser  lo    que    es 
sino  hubiera  sido  lo  que    fué. 
Prins  ha  buscado   su  arte  y 
ha  hecho  bien.  Lo  ha  buscado 
empeñosamente     tratando    de 
conciliar  en    una    fórmula    de 
sólido    equilibrio   lo    que    está 
en  la  vida  como  fuente  única 
de  emoción  estética    3'  lo  que 
está  en  el    fondo  de  las  ideas 
como     expresión    de    tesitura 
espiritual.   Su  afán  no  ha  sido 
inútil  como  puede    verse,    que 
si   la    gran    verdad    ha  de  lle- 
gar   tarde    o    temprano    vale 
más  buscarla  por  los  propios 
medios  que  confiar  en  los  pá- 
jaros del  Señor.   Otros  en  cam- 
bio aceptan  el  arte  tal   como 
se  lo  imponen    el    medio,    las 
K.   PRINS        circunstancias,  la   época  o  las 
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costumbres  y  de  ahí 
esa  falta  total  de  ori- 
ginalidad, esa  impre- 
sión unitormemente 
frivola  que  nos  dejan 
nuestras  salas  de  arte 
bajo  el  vano  espejismo 
déla  pintura  literaria 
que  no  es,  en  defini-. 
tiva  ni  pintura  ni  lite- 
ratura sino  una  pési- 
ma manera  de  sacri- 
ficar las  dos. 

Gracias  a  su  pro- 
funda comprensión  del 
arte,  comprensión  que 
ha  demostrado  en  más 
de  una  oportunidad 
como  crítico  y  confe- 
rencista, Enrique  Prins, 
es  de  los  pocos  pin- 
tores argén  tinos  en 
cuya  obra  podemos 
descubrir  o  clasificar 
un  estilo.  Su  estilo  es 
una  mezcla  de  verdad 
y  de  intuitivo  misticis- 
mo estético,  fórmula 
que  define  por  igual  la 
verdadera  personali- 
dad del  paisajista  y 
del  poeta  y  que  resulta 
tanto  más  exacta 
cuanto  que  los  poetas 
y  paisajistas  coinciden 
siempre  por  natural 
inclinación  en  una  ma- 
nera lírica  de  apreciar 
la  naturaleza.  Más  influenciado  de  lo 
que  él  mismo  sospecha  por  la  verdad  de 
las  cosas,  Enrique  Prins  rechaza  también, 
y  quizás  sinceramente,  toda  intervención 
del  "misterio"  en  su  pintura,  pero  cuando 
busca  con  mayor  empeño  los  aspectos  rea- 
les de  la  vida  es  cuando  se  propone  con 
niaj^or  ahinco  extraer  de  ellos  el  sentido 
más  oculto  de  la  belleza.  Algunos  de 
sus  cuadros,  véase  sino  el  que  titula 
"El  abra",  llevan  tan  lejos  esta  pro- 
funda investigación  de  belleza  y  de  mis- 
terio que  caen  casi  insensiblemente  en 
la    hechicería     del    arte   decorativo.     Lo 


PARQUE    VIEJO 


l'OR    E.    l'KIXS 

mismo  podemos  decir  de  ima  "Entrada 
de  jardín",  tela  de  una  coloración  fabu- 
losa donde  todos  los  elementos  del 
ornato,  las  fuentes  inverosímiles,  los 
árboles  fantásticos  y  las  estatuas  enig- 
máticas coordinan  una  nota  de  lujuria 
melancólica  como  en  las  telas  irreales 
de  Gastón  Latouche.  Solo  falta  el  viejo 
fauno  que  ríe  entre  el  follaje  3'  la  gón- 
dola empavesada  para  la  fiesta  pero  los 
ojos  recogen  allí,  dentro  de  lo  r(ue  enten- 
demos por  realismo  puro,  una  impresión 
indefinida  de  sensualidad  y  lujo  donde 
el  siglo  XYiii  parece  fundirse    con  el  pa- 
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ganismo  escéptico  de  Cirene.  "Parque 
Viejo",  "Otoño",  "Rincón  Triste",  "La 
Plaza"  y  algún  otro  cuadro  que  no 
recordamos  en  este  momento  pertenecen 
al  mismo  género  pictórico  y  expresan 
por  recursos  análogos  la  misma  inquietud 
de  color.  La  síntesis  del  blanco  y  negro 
no  deja  apreciar  debidamente  esta  in- 
quietud de  color  que  es  primordial  ele- 
mento en  la  estéticci  de  Prins.    Su  colo- 


"  l'AISAJI-: 


rido,  en  efecto,  es  de  los  más  ricos  j 
originales  que  lia\'amos  visto  en  la  pin- 
tura argentina  contemporánea.  Tiene 
algo  de  orquestal,  algo  de  joyante  en 
el  juego  de  los  matices  y  aunque  ceñido 
siempre  a  la  observación  más  estricta 
de  la  naturaleza  seduce  la  retina  y  el 
espíritu  por  el  sortilegio  de  sus  insos- 
pechadas armonías.  Es  como  la  emo- 
ción rítmica  y  sensual  de  la  vida  re- 
velada a  la  sensibilidad  de  un  poeta 
con   todo   lo   que  tiene  de    misterioso  en 


la   luz,     en    hi  sombra,   en    el    ambiente, 
en  el  aire. 

Más  real  como  paisaje  puro,  como 
paisaje  esencial,  mejor  dicho,  "Colinas" 
ponía  en  el  conjunto  de  esos  pórticos 
floridos,  de  esos  "parterres"  policromos, 
de  esos  estanques  bruñidos  de  sol,  una 
nota  serena  y  reposada  de  lejanía  mon- 
tañesa, simple  en  la  ímproba  entona- 
ción de  sus  Vcilores  e  idílica  por  la  emo- 
ción de  soledad  que 
trasmitía.  Fué  uno  de 
los  cuadros  que  más 
gustaron  al  público  y 
por  cierto  que  en  él 
culmina  un  verdadero 
temperamento  de  pin- 
tor 3'  de  poeta. 

Puede  establecerse 
con  lo  dicho  que  la 
visión  de  Prins  paisa- 
jista no  se  atiene  a 
determinados  aspec- 
tos de  la  naturaleza  ni 
busca  en  el  carácter 
de  las  cosas  el  modo 
de  expresar  sus  prefe- 
rentes simpatías  de 
pintor.  Dentro  de  un 
género  tan  vasto,  tan 
general  y  tan  maleable 
como  es,  el  paisaje 
tiene  en  Prins  un  in- 
térprete generoso  ca- 
p£iz  de  sentir  y  realizar 
dos  formas  tan  di  ver- 
sáis de  la  vida  como 
eran  "Verdegris"  y 
"Mañana  de  Sol",  por 
ejemplo,  poniendo  en 
ambas  la  misma  emoción  de  belleza  e 
igual   sutileza  de   pintor. 

No  ha  necesitado  el  artista  exponer 
un  número  considerable  de  cuadros  para 
demostrar  al  público  esa  hermosa  ducti- 
lidad de  visión  que  constituye,  (juizás, 
una  de  sus  más  descollantes  cualidades: 
las  29  telas  que  figuraban  en  el  catá- 
logo tenían  dentro  de  su  homogénea 
coordinación  exterior  un  carácter  de  sín- 
tesis iK)co  común  sin  duda  en  los  con- 
juntos de  esta    índole. 
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Todos  esos  estu- 
dios de  agua  y  follaje 
que  el  artista  titu- 
laba "Lujan  arriba", 
"El  alba",  "El  capi- 
tán", "Agua  tran- 
quila", "Un  álamo" 
y  "Reflejos"  armoni- 
zaban con  diversos 
recursos,  una  verda- 
dera reseña  de  la 
naturaleza  pintores- 
ca tal  como  puede 
conmover  los  diver- 
sos estados  de  áni- 
mo de  un  artista 
que  lo  es  de  ve  ras. 
Y  3'a  que  de  agua 
hemos  hablado,  justo 
es  decir  que  Enrique 
Prins  sabe  como  po- 
cos trasmitir  al  es- 
pectador esa  impre- 
sión misteriosa  del 
agua,  rítmica  y  ale- 
gre cuando  corre  en- 
tre las  márgenes  de  un  río,  estática  y 
melancólica  cuando  duerme  en  la  quietud 
de  los  remansos. 

Hay  ])osiblemente  un  "trucoge"  de 
técnica  en  su  manera  de  interpretar  el 
agua,  pero  un  "trucoge"  vSuperior  desde 
el  momento  que  le  permite  realizar  su 
intento  y  que  si  tiene  mucho  del  "punti- 
llismo" bien  entendido,  tiene  más  de  re- 
curso interpretativo   y  original. 

Pero  no  es  únicamente  el  paisaje  lo 
({ue  interesa  a  Prins.  La  figura  —  dentro 
de  un  criterio  muy  personal  del  arte  de- 
corativo —  ha  tentado  también  la  paleta 
del  artista.  Algunos  retratos  que  exhi- 
biera últimamente  nos  dieron  la  certidum- 
bre a  este  respecto  y  si  ifuera  necesario 
concretar  una  impresión  nos  bastaría 
recordar  las  dos  hermosas  cabezas  feme- 
ninas que  figuraron  en  el  último  salón 
de  los  decoradores. 

En  la  muestra  individual  que  analiza- 
mos ahora,  Prins  ha  presentado  dos  cua- 
dros de  composición  en  cjue  la  figura  in- 
terviene como  elemento  jjrincipal:  "Fu- 
gitivos"   y   "Nibelungos".   Era  la  prime- 
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ra  una  tela  de  gran  formato,  un  poco 
dramática  en  el  tema  ])ero  interesante 
como  obra  de  arte  pura  y  de  un  eleva- 
do concepto  decorativo.  Dentro  de  ciertas 
concordancias  con  tal  o  cual  artista  fríjn- 
cés  de  los  más  rebeldes,  "Nibelungos" 
nos  daba  una  interpretación  original  de] 
artista  sobre  los  ])ersonajes  míticos  que 
])ueblan  la  leyenda  Wagneriana  con  el 
rumor  de  sus  faenas  telúricas  y  la  trági- 
ca fatalidad  de  su  codicia.  Inteqjreta- 
ción  original,  hemos  dicho,  pero  quizás 
incomprendida  en  su  deliberada  deformi- 
dad grotesca   v  dolorosa. 

Una  nota  tle  interior,  grata  a  los  ojos 
por  las  insospechadas  ricpiezas  de  su  ar- 
monización cromática  integraba  esta  i)ri- 
mera  muestra  individual  del  artista  (jue 
la  crítica  no  ha  querido  apreciar  en  sus 
valores  justos  por  hi  única  razón  segu- 
ramente, que  no  necesitaba  ])aríi^  im])o- 
nerse  las  banales  palabras  de  la  crítica. 

M.   Rojas  Silveyra. 
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ALFARERÍA    AMERICANA. 

Dos  jóvenes  artistas  de  Rosa- 
rio, el  escultor  José  Gerbino, 
A'  el  pintor  Alfredo  Guido, 
unidos  en  un  común  propó- 
sito de  renovación  decorativa,  acaban 
de  realizar  con  su  muestra  reciente  en 
lo  de  Witcomb,  un  laudable  esfuerzo  en 
pro  de  la  alfarería  artística  argentina. 
Para  lograr  su  intento,  han  debido  se- 
guir atentamente  el  camino  olvidado  de 
las  viejas  civilizaciones  aborígenes,  que 
duermen  hoA^  su  eterno  sueño,  en  las 
polvorientas  "gentileras"  de  los  valles 
calchatiuíes,  desde  Santa  Alaría  a  Pukara 
de  Tikara. 

Decíamos  cjue  sólo  un  propósito  de 
renovación  decorativa,  guiaba  a  estos 
dos  artistas,  y  así  debe  ser  en  efecto, 
tanto  por  la  diversidad  de  los  modelos 
adoptados. —  pucos,  tazas,  zuros,  nipos, 
etc.  —  que  se  refieren  a  casi  todas  las 
especies  de  alfarería,  no  sólo  argentinas, 
sino  americanas;  como  también  por  el 
caprichoso  entrevero  de  los  símbolos  en 
aquellos  representados,  donde  se  asocian 
entrelazándose  con  los  dibujos  geomé- 
tricos de  líneas  cruzadas  y  paralelas, 
meramente  efectistas,  múltiples  divinida- 
des y  atributos,  por  veces  antagónicos. 
Queda    esto,    no    obstante,   plenamente 


justificado  y  más 
allá  de  la  bella  in- 
tención, si  nos  ate- 
nemos a  las  sabias 
versiones  de  ar- 
queólogos eminen- 
tes, como  Oyarzun, 
Medina  y  Ambro- 
setti,  que  nos  su- 
gieren la  universa- 
lidad americana,  de 
aquellos  dioses  pro- 
teicos y  vagabun- 
dos. No  es  extra  fio 
queencontremos  por 
consiguiente  claros 
vestigios  de  los  re- 
motos pueblos  del 
Pipil,  en  los  petro- 
glifos  del  Arauco. 
La  alfarería  incaica  nuestra,  más  pro- 
piamente dicha,  sufre  por  lo  tanto 
una  influencia   directa  y  precisa  del  Perú, 
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cüiiiü  por  otra  parte  ocurre  con  la  chi- 
lena. Parece  ser  el  Cuzco,  la  legendaria 
ciudad  dorada  de  Manco  Capac,  la  ver- 
dadera escuela  de  este  grácil  arte  de  la 
arcilla,  llegado  a  su  culminación  en  el 
período  ])ré-incaico. 

F'ero  difícil  sería  deslindar  estilos,  an- 
tiguos como  el  mundo,  que  alternan  con- 
fundidos en  la  noche,  de  los  tiempos, 
trayendo  del  milenario  origen  común,  las 
más    imprevistas   reminiscencias. 

Porque  si  hay  algo  antiguo  de  toda 
antigüedad,   debe  ser  la   alfarería. 

En  la  América  precolombina,  como  en 
la  mayor  ]3arte  de  los  pueblos  primiti- 
vos, recién  salidos  de  la  edad  de  piedra, 
la  ídfarerííi  manifiesta  la  primera  inten- 
ción de  arte.  El  milagro  del  fuego,  bro- 
ta del  seno  de  la  madre  común,  y  el 
espíritu  absorto  sufre  el  encantamiento 
de  acjuel  primer  sagrado  humo  visio- 
nario. 

Despiértase  entonces  en  el  hombre  des- 
nudo, el  instinto  de  la  representación, 
origen  del  pensamiento,  y  para  satisfíi- 
cerle,  busca  en  la  forma  aparente,  la  reso- 
lución de  su  idea  fugitiva. 

Pocas  fueron,  sin  duda,  las  formíis  acce- 
sibles a  tan  fabulosas  humanidades,  po- 
cas y  sintéticas,  como  su  ruda  lengua 
monosilábica.  Así  vemos  repetirse  para 
todos  los  pue])los,     ciertas  formas  esen- 
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ciales,  que  parecen  tener  una  indiscutible 
universalidad.  Vasos  hay  en  los  entie- 
rros de  Tiahuanaco,  que  ])ueden  aseme- 
jarse a  los  que  hemos  visto,  en  el  valle 
de  Babel- el -Molouk,  donde  Amenophis 
II,   duerme    su    eternidad ;   y   estos   a    su 

\ez  pueden  referirse 
a  los  helénicos  de  líi 
isla  de  Rodas,  (ver- 
dad tan  verdadera 
es  la  del  Eclesiastes: 
A7/  iiohi...) 

La  alfarerííi  más 
ai)roxim  adamen  te 
íirgentina,  cjue  es  hi 
que  nos  ocui)a.  pue- 
de dividirse  en  tres 
períodos  principa- 
les, ((ue  se  desen- 
vuelven en  las  jjro- 
vincias  calchaquíes 
del   noroeste. 

Al  primero,  co- 
rresponden los  va- 
sos "draconianos", 
de   extraño     origen. 
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en  parte  pintados  y  en  parte  graljados,  de 
ornamentación  geométrica  severa,  en  su 
maN'or  parte  destinados  a  ritos  y  usos 
funerarios.  Su  forma  es  netamente  grie- 
ga y  el  dibujo   simétrico  siempre  lineal. 

Al  segundo,  el  estilo  pré-incíiico  de  los 
vasos  propiamente  calchaquíes,  el  más 
rico  de  los  tres  sin  duda,  que  nos  ha 
dejado  documentos  definitivos,  en  los  ce- 
menterios, de  Santa  María,  Pampíi  gran- 
de,  Amaicha,   Quilmes  etc. 

El  tercer  período  es  incaico  por  esencia 
y  se  trasforma  en  el  estik)  zoomorfo, 
donde  ya  la  desmembración  estilizada  de 
las  figuras  repetidas,  se  enriquece  de 
símbolos  extranjeros  más  sutiles  en  la 
com])osición,  que  los  del  viejo  íircaismo 
calchaquí.  Más  tarde  la  conquista  tras- 
formará  una  vez  más,  fundiéndolos  en 
una  fantástica  escuela  decorativíi,  los 
tres  períodos  míticos,  a  los  que  se  aso- 
ciará extrañamente,  la  fantasmagoría 
cristiana  de  la  edad   media. 

Los  artistas  Guido  y  Gerbino,  se  han 
detenido  con   preferencia  en    el    segundo 


período,  el  de  los  vasos  propiamente 
calchaquíes.  Sus  dibujos  simétricos,  don- 
de alternan  espacios  de  líneas  paralelas, 
con  espacios  de  líneas  verticales,  en  ne- 
gro y  blanco,  sobre  el  fondo  rojo  de  la 
piedra,  presentan  desde  luego  y  por  sí 
mismos  un  profundo  concepto  decorati- 
vo, independiente  de  todo  íitributo  mis- 
terioso, que  constituye  por  cierto  una 
paradójica  novedad   arcaica. 

Otro  género  de  vaso  que  tíimbién  han 
utilizado  con  propiedad,  es  el  llamado 
¿tryhiilo  o  ápodo,  el  más  elegante  sin 
duda  de  toda  la   serie. 

Trátase  de  un  vaso  originario  del  Cuzco, 
pero  muy  diverso  de  sus  contemporá- 
neos; "es  de  tipo  griego,  ])equeño  de 
tamaño,  el  cuello  corto,  de  embocadura 
estrecha  y  bordes  invertidos  de  orejas 
simétricas.  Los  hombros  breves  y  el  vieur 
tre  poco  dilatado,  lleva  dos  asas  grue- 
sas verticales,  situadas  en  la  parte  infe- 
rior del    vientre. 

Tiene  siempre,    en  la    base    del    cuello 
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del  lado  con  mayor  ador- 
no, una  especie  de  apén- 
dice en  alto  relieve,  re- 
presentando una  cabeza 
de  león  americano  o  pu- 
ma estilizada.  El  fondo 
es  cónico  y  los  hay  des- 
de 10  centímetros  £i  1 
metro  de  altura." 

De  todo  este    arte  le- 
gendario   de    las    viejas 
civilizaciones  aborígenes, 
va  quedando  muy  poco; 
dispérsanse  los  modelos, 
olvídanse    los    cánones 
desusados,     y     sólo   los 
arqueólogos,   allá  en    el 
silencio    de   los    museos 
desiertos,  deletrean  para 
sí    mismos,    el     milenario    alfabeto     que 
escribiera   "Uji",  con  sus  lenguas  ardien- 
tes. Abomínase  de  las   formas  sintéticas 
del  primitivo,  cuya  elocuente  brevedad  se 
asomaba  discreta   al  misterio  de   las  co- 
sas permitidas 

La    vida  moderna   se  c()mi)lica  decora- 
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tivamente,  y  la  ingenuidad  ha  dejado  de 
ser  una   virtud. 

Quedan  no  obstíinte,  ])or  regiones  perdi- 
das, algunos  casos  de  supervivencia  que 
mantienen  aún  viva  hi  trémula  llamita  de 
la  tradición  alfarera.  Así  las  mujeres  del 
Arauco  hacen  todavía,  sus  vasos,  sus 
cántaros  y  utensilios  domésticos,  con  la 
misma,  tierra  greda  que  modelaban  sus 
antepasados,  y  los  viajeros  que  atravie- 
sen junto  al  Cerro  Colorado,  en  viaje  de 
Neuquén  a  las  Lajas,  podrán  ver  con 
sus  propios  ojos,  (rara  visión  antigua). 
una  viejecita  centenaria,  mujer  del  caci- 
que Formah,  cociendo  prehistóricos  ca- 
charros en   su   ranchito  de  pichana. 

Buena  empresa  es  por  consiguiente,  la 
íiue  intentan  los  artistas  Guido  3'  Ger- 
bino,  íil  suscitar  con  un  propósito  de 
renovación  decorativa,  el  renacimiento 
de  este  grácil  arte  de  la  arcilla,  tan  pro- 
fundamente americano. 

Para  el  antiguo,  no  hubo  vaso  más 
noble,  que  el  modelado  en  la  greda  de 
su  propia   tierra. 

Tal  vez  el  polvo  rojo  de  aquel ki  Amé- 
rica de  Viracocha,  "Señor  de  los  tem- 
blores", fortifique  el  amilanado  espíritu 
de  nuestros  días,  al  embeberse  con  el  zu- 
mo victorioso  de  la   viña  latina. 

F'ernán  Félix  de  Amador. 
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EXPOSICIÓN  DE  F.  SORIA. 

LA  muestra  de  pintura  que  Don 
Fernando  Soria  organizó  hace 
poco  en  el  Salón  Costa  tuvo, 
por  lo  menos,  el  éxito  fácil  cjue 
logr¿i  siempre  en  cierto  público,  el  género 
pictórico  a  que  dedica  sus  preferencias. 
Nosotros,  a  decir  verdad,  esperába- 
mos mucho  más  de  un  artista  que  ha 
sabido  vencer  dificultades  esenciales,  co- 
locándose, a  fuerza  de  puro  empeño,  en 
el  terreno  propicio  que  determinan  para 
el  socorrido  arte  de  pintor,  la  observa- 
ción y  el  estudio  de  la  naturaleza.  Soria 
debe  pintar  y  hasta  pintar  bien,  lo  que 
es  más  raro,  pero  los  treinta  cuadros  que 
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expuso  últimamente  pecaban  todos  de  una 
general  y  uniforme  falta  de  originalidad. 
Preocupado,  quizás  por  las  que  llama- 
remos ortodoxias  de  técnica,  el  artista 
no  ha  tenido  tiempo  aún  de  explorar  el 
fondo  de  su  conciencia  o  de  su  espíritu 
para  saber  a  punto  fijo  si  allí  tiembla 
o  no  la  llamita  tenue  de  la  vida  inte- 
rior; y  así,  pagado  excesivamente  de  las 
formas  y  los  métodos  aparentes  de  ex- 
presión, su  arte  languidece  como  una 
hermosa  flor  de  invernadero  que  no  lleva 
a  los  sentidos  ni  la  emoción  vital  del 
perfume,  ni  la  intención,  siquiera,  de  las 
cosas  reales. 

Técnicamente,   la  pintura  de  Soria   po- 
see todas    las    cuíilidades    de    la    buena 

pintura  contenijjorá- 
nea.  Es  lógica  en  su 
colorido  e  inquieta  en 
su  afán  de  verdad. 
Un  dibujo  imi)ec£ible 
le  permite  abordar  los 
temas  más  diversos, 
los  asuntos  de  compo- 
sición más  complica- 
da, con  esa  seguridad 
que  proporciona  una 
mano  hecha  a  las  rá- 
pidas reseñas  del  cro- 
quis y  un  ojo  acos- 
tumbradoa  sintetizar- 
las en  gríindes  líneas; 
l)ero  después  (jue  se 
ha  pasado  revista  a 
todas  esas  majas  de 
mantillcí  negra,  el  crí- 
tico se  pregunta  :  es- 
to es  la  pinturíi, 
¿dónde  está  el  arte? 
Soria  carece  de  per- 
sonalidad, ya  lo  he- 
mos dicho.  Influencia- 
do ]Jor  la  escuela 
española  contemporá- 
nea mucho  más  de 
lo  c|ue  es  lícito  y 
l)rudente,  su  manera, 
nos  recuerda  alterna- 
tivamente la  manera 
de  Anglada.  de  Zu- 
poK  F.  .süKi.\      loaga,   de  los  herma- 
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nos  Zubiaitrre,  de  An- 
selmo Miguel  Nieto, 
y  hasta  la  de  ese  ex 
traño  reoionalista, 
tan  combatido  \)ov 
sus  propios  compa- 
triotas, que  se  llama 
José   Regollos. 

Así,  fundido  en  tan- 
tos crisoles,  interpre- 
tado a  través  de  tan- 
tas impresiones  aje- 
nas, qué  nos  queda 
en  la  pintura  del  se- 
ñor Soria?  Nada  sino 
el  propósito  vano  de 
halagar  a  los  medio- 
cres con  un  género  que 
no  sienten,  que  no 
comprenden  y  que  no 
aceptarían,  tampoco, 
si  todos  aquellos 
nombres,  pronuncia- 
dos al  azar  en  las 
salas  de  exposición 
no  dieran  cierta  no- 
toriedad indispen- 
sable. 

Menos  mal  si  el 
señor  Soria  imitara 
a  uno  solo  de  sus 
íiutores  predilectos. 
Por  lo  menos  sería 
lógica  la  conjeturíi 
de  que,  andando  el 
tiempo,  conseguiría 
desembarazarse  de 

prejuicios,  pero  son  tantos  los  cauces  de 
su  "pintura"  que  ya  no  ha  de  atinar 
con  la  corriente  tranquila  de  su  ])ro])ia 
personalidad. 

En  su  reciente  exposición  el  artista 
ha  ])resentado  cuadros  de  figura  y  de 
])aisaje,  composiciones  decorativas  y  de 
género,  pero  salvo  tal  o  cual  nota  per- 
dida en  el  conjunto  de  las  cosas,  nada 
de  todo  eso  ha  despertado  en  nosotros 
la  emoción  incontenible  de  la  obra  de 
arte  verdaderíi.  Buena  ]íintura,  eso  sí, 
sobre  todo  en  las  escenas  regionales  que 
nos  trasmiten  el  alma  española,  esa  al- 
ma  española   tan   pintoresca  de  sus  for- 
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mas  exteriores,  y  (pie  tan  a  fondo  han 
disecado  los  grandes  artistas  deesa  raz;i 
j^rivilegiada,  fuente  inagotable  y  j^erpetua 
de  bellezíi.,   de   verdad,  y  de  luz. 

De  todos  los  cuadros  que  figuraban  en 
la  exposición  de  Fernando  Soria,  los  mejo- 
res a  nuestro  juicio,  son  los  cjue  reproduci- 
mos aquí  haciendomérito  al  significado  es- 
tricto de  una  técnica  madura,  rica  en  jíro- 
cedimientos  efectistas,  grato  alos  ojos  por 
el  juego  de  sus  armonías  interiores  y  capaz 
de  trasparentar  a  veces  un  peíjueño  indi- 
cio de  emoción   espiritual. 

En  líi  obra  de  Soria  hay  un  gran  esfuer- 
zo   debemos    reconocerlo    en    justicia    v 
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una  favorable  evo- 
lución hacia  las  for- 
mas más  elevadas 
del  arte.  Lo  cjue 
falta  concierne  a  la 
conciencia  personal 
del  artista,  pero  si 
lojjra  quebrar  aun 
los  prejuicios  que  lo 
atan  y  los  fanatis- 
mos dogmáticos 
que  lo  inhiben  por 
ahora,  llegará  segu- 
ramente a  ese  plano 
superior  que  es  hi  li- 
bertad de  espíritu, 
ante  todo\'  reacción 
])ersonal  íinte  la  be- 
lleza de  las  cosas  y 
el  sentido  esencial  de 
la  naturaleza. 

aIaks. 
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EL  VIII  SALÓN  NACIONAL 
RESEÑA  FINAL 

EL  éxito  del  VIII  Salón  Nacional 
de  Bellas  Artes  ha  confirmado 
plenamente  el  juicio  favorable 
que  nos  mereciera  en  su  con- 
junto, dejando  a  salvo,  desde  luego,  las 
explicíibles  reservas  apuntadas  ya  que 
un  catálogo  donde  figuran  cerca  de  cua- 
trocientas obras  tiene  por  fvierza  que 
ofrecer  a  la  crítica  tela  de  sobra  donde 
cortar. 

El  público,  más  severo  3-  numeroso  a 
medida  que  la  cultura  artística  se  in- 
filtra más  en  nuestros  hábitos,  ha  sabido 
apreciar  en  el  conjunto  de  las  obras  ex- 
puestas todo  lo  que  significa  como  ex. 
presión  de  esfuerzo  personal  y  como 
exponente  de  arte  argentino.  Lo  bueno, 
que  hay  mucho,  y  lo  malo,  (|ue  abunda 
todavía,  se  e(juilibran  en  un  discreto 
término  medio  cu\'a  tranquila  fusión  a 
la  sombra  de  ideales  indefinidos  y  de 
aspiraciones  quizás  irrealizadas,  pero  la- 
tentes, determina  la  tesitura  general  de 
las  ocho  salas  dentro  de  una  tonalidad 
agradable  y  homogénea. 
Algo  tendríamos  que    reprochar  a   los 


Jurados  de  las  diversas  secciones  cuya 
labor  adolece  en  muchos  casos  de  ma- 
nifiesta- parcialidad,  pero  preferimos  ate- 
nernos a  lo  expresado  en  nuestro  nú- 
mero anterior  haciendo  votos  —  \'a  que 
(le  algún  modo  hemos  de  dar  satisfac- 
ción a  la  conciencia  crítica  — por  que  el 
año  jiróximo  logren  colocarse  en  el  ver- 
dadero plano  de  sus  funciones.  En  cuanto 
a  la  comisión  ha  vencido,  airosamente 
como  siempre  las  dificultades  de  un  local 
precario ^3^  en.  cierto  modo  improvisado, 
donde  la  falta  de  luz,  las  apreturas  y  los 
inconvenientes  de  todo  género  no  son 
})nstantes,  según  parece,  para  persuadir 
íi  los  vSeñores  del  gobierno,  de  lo  meri- 
torio que  sería  cualquier  iniciativa  ofi- 
cial  a  este  respecto. 

Dicho  esto  pasemos  íi  ocuj^arnos  de 
algunos  artistas  cuya  obra  no  nos  fué 
posible  comentar  oportunamentepor  falta 
material  de  espacio.  Debemos  recordar, 
ante  todo,  una  hermosa  tela  de  Eduar- 
do Valls,  joven  pintor  español  pertene- 
ciente a  la  escuela  im])resionista  que  hace 
dos  años  interesó  a  la  crítica  con  una 
muestra  individual  de  paisajes  y  escenas 
valencianas  donde  advertimos,  tanto  como 
una   sensibilidad    extrema   para  el  color, 
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miel  mano  niíiestra  para  la  técnica.  ¥A 
artista  expone  ahora  en  el  VIII  Salón 
lina  escena  de  ambiente  nacional  per- 
fectamente sentida  e  interpretada  de  un 
modo  vigoroso  bajo  el  concepto  del  rea- 
lismo que  predica  con  sus  colores  frescos 
y  la  intuitiva  comprensión  de  la  vida. 
Este  cuadro,  como  un  delicado  paisaje 
de  Carlos  de  la  Torre  Cainpos,  sufre 
todos  los  inconvenientes  de  una  coloca- 
ción arbitraria  en  el  exis^uo  pasillo  ha- 
bilitado como  sala  de  pinturíi. 

De  los  dos  retratos  que  presenta  Gar- 
barini,  hay  uno,  "Ivonne"  que  nos  agrada 
particularmente    por  la    intención  mali- 
ciosa  de   esa  fina  cabecita   de  mujer  que 
sonríe.  Trabajado  al  pastel  con  una  téc- 
nica  "souple"   y  descuidada    que  cae  en 
la  simplicidad   del  "affiche",  el   cartón  de 
Garbarini    seduce    ante 
todo  por  el  colorido  te- 
nue en  que    define    sus 
gamas  lilas  y   celestes. 

Con  "La  vieja  abra- 
caída",  Emilio  Centu- 
rión recupera  un  poco 
el  equilibrio  espiritual 
que  parece  haber  per- 
dido, al  salir  de  su 
manera  propia,  en  las 
otras  dos  telas  que  pre- 
senta. Tiene  más  senti- 
miento y  quizás  mayor 
originalidad  que  esos 
difusos  tipos  indígenas 
con  que  se  embarca 
ahora  en  la  incompren- 
sible aventura  del  "  co- 
yismo  "  —  perdónCvSenos 
el  término  —  después  de 
sus  felices  interpreta- 
ciones del  retrato  feme- 
nino, dentro  de  su  ma- 
ne r.'i  hc'ibitual.  Afilio 
Malinverno  se  impone 
a  la  crítica  con  los  dos 
paisajes  que  exhibe  en 
la  tercera  sala  "Últi- 
mos Rayos"  que  ha- 
bíamos omitido  men- 
cionar en  nuestra  resé^ 
ña    anterior     sobre    el      "tipos  arokxti.nos' 


paisaje,  nos  convence  del  profundo  senti- 
miento decorativo  que  pone  en  su  inter- 
pretación del  árbol  este  pasional  tempe- 
ramento de  paisajista.  Malinverno  es 
monótono  en  su  colorido  hasta  el  pun- 
to que  todas  sus  visiones  del  paisaje  se 
resumen  en  la  preferencia  de  la  luz  cre- 
puscular cálida  y  sentimental  en  el  juego 
de  U)s  rojos,  de  los  oros  y  de  las  viole- 
tas, pero  analizadas  aisladamente  dejan 
por  lo  menos  en  la  retina  la  impresión 
de  melancolía  y  el  sentido  de  la  hora 
que  se  propone  trasmitir  la  eiuoción 
del  artista. 

De  otro  género,  menos  suntuoso,  qui- 
zás, pero  inspirado  en  un  criterio  más 
exacto  sobre  la  i)intura  contem])oránea, 
"Sol  y  Sombra"  de  Ángel  Vena,  nos 
habla  de  un  artista   sincero  cuva  visión 
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inquieta  e  intuitiva  del  paisaje  sabe 
buscar  en  la  naturaleza  los  secretos  de 
su  armonía  interior.  Vena  no  busca  el 
árbol  aislado,  decorativo  y  eficaz  en  me- 
dio de  las  cosas,  tal  como  lo  siente 
Ruskin,  sio^no  de  soledad,  columna  del 
tiempo,  sino  como  un  detalle  integral 
que  se  funda  en  la  masa  armónica  del 
paisaje.  Ante  todo  le  interesa  el  ambien- 
te y  la  luz,  elementos  pictóricos  que  va 
en  camino  de  dominar  por  virtud  exclu- 
siva del  estudio  como  lo  demuestra  esta 
sentida  tela  de  tonos  claros  y  de  finas 
armonías  cromáticas  donde  se  insintia 
ya  un  verdadero  teriiperamento  de  pai 
sajista. 

"La  hora  de  la  siesta"  de  Alejandro 
Christoijhersen  tiene  en  el  sentido  vaga- 
mente idílico,  vagamente  pagano  de  su 
composición  un  mérito  que  no  afianzan 
ni  su  colorido  convencional  ni  la  dudosa 
calidad  de  sus  tonos.  Sin  embargo,  debe- 
mos señalar  en  él  algunos  detalles  com- 
plementarios,  como   la   manera  espontá- 
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nea  y  franca  de  tratar  las  masas  lumi- 
nosas, la  impresión  de  lejanía,  etc.,  sin 
las  cuales  la  atención  del  espectador  cae- 
ría exclusivamente  sol)re  las  dos  figuras 
del  primer  jjlano  donde  tendría  que  adver- 
tir, en  todo  caso,  los  errores  de  di])ujo 
de  que    adolecen. 

No  son  muchas  las  notas  de  interior 
que  figuran  en  el  catc'dogo  pero  de  las 
tres  o  cuatro  rpie  recordamos  hay  una, 
la  de  E.  Picabea,  que  revela  en  la  sini- 
'  plicidad  del  tema  un  verdadero  tem])e- 
ramento  de  artista  y  una  buena  visión 
de  pintor.  El  fuego  de  las  luces  tami- 
zadas a  través  de  una  cortina  de  tonos 
fríos,  el  ambiente  coqueto  del  hovdoir, 
los  colores  fríamente  armonizados  y  el 
brillo  decorativo  de  las  telas,  todo  nos 
seduce  en  este  cuadro  con  el  misterio 
de  las  cosas  inertes  donde  la  quietud  y 
el  silencio  tienen  casi  una  representación 
de   personajes  vivos,   aunque  invis¡])les. 

Con  lo  dicho   dejamos  terminada  nues- 
tra reseña   acerca  de   la   sección  pintura 

y  salvadas  las 
omisiones  invo- 
luntarias que nos 
impuso  el  rigor 
de  laeompagina- 
ción. 

En  la  sección 
de  Artes  decora- 
tivas debíamos  a 
CaA'ctano  Don- 
nis  la  publicación 
de  su  hermoso 
"Indio  Alfarero" 
acerca  del  cual, 
Fernán,  F.  de 
Amador  ha  ex- 
presado en  estas 
mismas  páginas 
su  noble  sentir  de 
crítico  y  poeta. 
"  Uno  de  los  ar- 
tistas—  ha  dicho 
—  que  más  nota- 
ble esfuerzo  signi- 
fica en  el  desa- 
rrollo de  arte  tan 
indispensable  pa- 
poR   K.  cENTUKió.N  ra  cl    dccoro  de 
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la  vida  diaria,  es  Ca- 
3'etano  Donnis  espíri- 
tu escapado  del  Rena- 
cimiento, lleno  de  la 
unción  serena  y  el  ca- 
riño apacible  que 
trasfigura  la  humil- 
d  a  d  de  todas  1  a  s 
cosas." 

Para  Amador,  el 
])ro3'ecto  de  aíresco 
aquí  reproducido  re- 
sulta alo^o  desorienta- 
do en  cuanto  a  armo- 
nía, pero  es  sobrio  y 
exquisito  de  factura 
por  cuanto  el  motivo 
Calchaquí  que  le  orna- 
menta se  moderniza 
en  la  suavidad  de  cier- 
tos tonos  que  contras- 
tan extrañamente  con 
la  coloración  de  la  fi- 
.íiura. 

En  la  misma  sección, 
dos  mujeres  imponen 
a  la  crítica  la  seduc- 
ción del  temperamen- 
to femenino  cuando  lo- 
jíra  sintetizar  en  la 
obra  de  arte  las  for- 
mas más  sutiles  de  su 
emoción.  Magda  Ci- 
rera  presenta  un  vaso 
de  carácter  incaico  es- 
tilizado con  gracia  en 
sus  motivos  ornamen- 
tales y  en  la  fina  co- 
loración que  desarro- 
lla. En  cuanto  a  Irene  Henckel  expone 
una  serie  de  almohadones  decorativos  de 
cu3'a  ingeniosa  combinación  da  una  idea 
el  que  aquí  reproducimos. 

Para  terminar  debemos  también  una 
referencia  así  sea  breve  al  proyecto  de 
colonia  para  obreros  desgastados  que 
Luis  Laverdet  expone  en  la  sección  ar- 
quitectura. 


"ri/riMOS   KAYOS" 
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l'na  vez  clausurado  el  salón  se  inaugu- 
rará en  el  mismo  local  el  primer  cer- 
tamen de  la  flamante  Sociedad  Nacional 


de  Arte  decorativo,  reservado,  como  es 
de  práctica  a  los  íirtistas  nacionales  v 
extranjeros  con  más  de  dos  años  de 
residencia  en  el  país.  La  nueva  exposición 
destinará,  empero,  una  sala  anexa  para 
los  artistas  extranjeros  que  la  Comisión 
Directiva  considere  oportuno  invitar  es- 
])ecialniente. 

Después  del .  examen  del  jurado  serán 
admitidas  las  siguientes  obras:  pintura 
al  óleo,  acuarela,  jjastel,  gouache,  tem- 
ple, etc.;  dibujos,  grabados  al  Imril, 
aguafuertes    y   litografías;     grabados   de 
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medallíi  ;  esculturas  en  mármol,  yeso, 
bronce,  madera,  marfil,  barro  cocido  3- 
cerco;  tejidos,  bordados,  tapices,  encajes; 
cueros,  cristalería,  orfebrería,  joyas  y 
muebles  de  arte;  cerámicas;  papeles  pin- 
tados; ferroncría  y  ebanistería;  floricul- 
tura y  jardinería ;  mosaicos  y  mayólicas, 

Xo  serán  admitidas  al  certamen  las 
])iezas  que  no  jiertenezcan  a  los  «géneros 
especificados  más  arriba,  las  anónimas, 
las  cpie  ha\'an  sido  exhibidas  anterior- 
mente y  las  copias  o  reproducciones  de 
cualquier  género,  excepto  las  medallas, 
lírabados  y  litografías. 

Los  autores  no  podrán  enviar  más  de 
seis  obras  a  cada  sección  reservándose 
el  jurado  el  derecho  de  resolver  si  todas 
o  solamente  algunas  de    ellas   deben   ser 


admitidas  o  rechazadas.  Serán  conside- 
radas como  una  sola  obra  las  que  se  remi- 
tan reunidas  en  un  solo  marcíí  o  vitrina 
cuvíi  ma\'or  dimensión  no  exceda  de  2  y 
1  m.  20,  respectivamente.  Kxceptúasc,  em- 
pero, de  esta  restricción  his  obras  que  se 
presentan  como  un  conjunto  decorativo  y 
cu\'as  dimensiones  sean  mayores  f|ue  las 
dimensiones  asignadas,  para  lo  cual  deberá 
avisarse  con  anticipación  a  líi  Comisión 
Directiva.  Se  entiende  como  conjunto  de- 
corativo la  reunión  de  varias  piezas  com- 
prendidas en  el  decorado  de  un  salón,  etc. 
Las  obras  rechazadas  deberán  retirarvse 
dentro  de  los  tres  días  subsiguientes  a 
la  comunicación  del  rechazo  y  las  admi- 
tidas dentro  de  los  cinco  subsiguientes 
a  la  clausura  del  Salón,  pues  corridos 
los  plazos  indicados  las 
obras  dejarán  de  estar 
bajo  la  vigilancia  de  la 
Comisión  Directiva. 

Para  ma3^or  facilidad 
de  los  expositores  se  ha 
dividido  el  salón  en  las 
siguientes  secciones  gene- 
rales : 

1.  Decoración  mural  — 
Papel  pintado,  pintura  al 
fresco  y    al    óleo,  esceno- 


grafía. 


'I.A    HORA    DE    LA   SIESTA 
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IL  Carteles — Afíiches, 
carátulas,  cartones  de 
tapicería. 

III.  —  Escultura  deco- 
rativa— Mármol,  bronce, 
hierro,  cobre,  estaño,  pie- 
dra   y  madera. 

IV.  Verrería  y  cerámi- 
ca—  Vitraux,  porcelanas, 
mosaicos,  esmaltes,  terra- 
cotas. 

V.  Mueblería  y  c])anis- 
tería  —  Muebles  y  tablas 
originales. 

VI.  Jardinería  —  Arte 
floral. 

VIL  Grabado  —  Agua- 
fuerte, dibujos  de  ca- 
rácter. 

VIH.  Arte  gráfico— Li- 
tografías originales. 
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siderada  como  ])remiadíi  y  el  autor 
conservará  el  derecho  al  diploma 
corresjiondiente. 

Líi  Comisión  resolverá  sobre  el 
destino  que  deba  darse  a  las  obras 
])remiadas  y  podrá  también  ad(|uirir 
algunas  obras  de  las  (pie  fijiuren  en 
la  sala  de  artistas  extranjeros  invi- 
tados esijecialmente.  Los  miend)ros 
de  la  Comisión  o  del  Juratlo  (pie 
envíen  obras  al  certamen  no  podrán 
aspirar  a  líis  recompensas.  Los  au- 
tores jiremiados  (pie(L'irán  ])or  cinco 
años   fuera   de   concurso. 


'INDIO    ALFAIOiRO 
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IX.  Bordados — Tejidos,  tapices,  encajes 

X.  Repujados  —  Cueros,  metales, 
encuademación   artística. 

XL  Joyería  y  cincelado  —  Tra- 
bajos    originales,   cofres,  joyas,  etc. 

La  admisión  de  las  obras  será 
autorizada  jíor  un  jurado  consti- 
tuido con  tres  miembros  designa- 
dos por  la  Comisión  y  dos  por  la 
asaml)lea  de  expositores.  S(')lo  serán 
válidas  las  decisiones  adoptadas  por 
el  jurado  en  ma3'oría  siendo  indis- 
pensable jíara  formar  cjuorum  la 
presencia  de  la  mitad  más  uno  de 
los   miembros. 

En  caso  de  empate  se  decidirá  por 
la  admisión.  Las  obras  rpie  figuren 
en  el  Catálogo  no  ])odrán  retirarse 
hasta  la   clausuríi  de  la   exposici(')n. 

Las  rccom])cnsas  consistirán  úni- 
camente en  medallas  de  oro,  plata, 
bronce,  menciones  honoríficas  y  pre- 
mios de  estímulo  en  efectivo  otor- 
gados por  la  Comisión  Directiva  y 
el  Jurado  de  común  acuerdo.  A  su 
juicio  cjuedará  también  librado  el 
luímero  de  las  adíjuisiciones.  El  precio 
de  las  obras  será  fijado  igualmente 
por  ambos  pudiendo  el  autor  acep- 
tarlo o  no.  En  este  último  caso,  la 
obra  no  será  adquirida  pero  sí  con-      "ivoxxk' 


Convencido  i)or  fin  de  lo  ])rove- 
choso  (jue  resulta  estimular  la  cul- 
tura pública  en  sus  más  elevadas 
manifestacicuies  de  arte,  el  I'oder 
Ejecutivo  (lis])iiso  (pie  se  liípiidara 
a  la  Comisi(')n  Nacional  una  buena 
suniíi     de    dinero     destinada     a     costear 
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"intkkior" 

!os    premios    del    VIII     Salón    Nncio- 
n  a  1  .  •    j  rr 

Líi  medida  oficial  no  ])uede  ser  más 
oportuna  pues  sin  el  estímulo  del  premio 
que  viene  a  compensar  tantos  anhelos 
lejiftimos  de  los  expositores,  el  Salón 
Nacional  de  pintura  y  escultura  se  habría 
extinjíuido  irremisiblemente,  des])ués  de 
una  "via-crucis"  más  o  menos  larj^a, 
como  tantas  otras  iniciativas  favorables 
que  fracasan  o  han  fracasado  entre  nos- 
otros, debido  al  poco  interés  que  des- 
piertan en  lí)s  poderes  pííblicos.  Y  se 
explica.  Nada  tiene  que  hacer  la  demo- 
cracia con  estas  cosas  del  espíritu  que 
no  cuentan  como  elemento  positivo  en 
el  sufragio  universal.  El  artista  vive  su 
mundo  aparte  indiferente  a  las  pequeñas 
luchas  de  comité  y  sordo  a  la  declama- 
toria propaganda  délos  partidos.  Sabe 
que  una  vez  en  el  Congreso,  Juan 
o   Pedro   se  ocuparán  de  todo  menos  de 


favorecer  las  condiciones 
espirituales  del  electorado 
para  que  a  su  turno  el 
electorado  comprenda  me- 
jor la  obra  de  arte.  Vn 
dique  en-  Calamuchita, 
una  plaza  de  "foot-ball" 
en  Venado  Tiierto  ])ro- 
mueven  debates  apasio- 
nados. ])ero  quién  osaría 
plantear  en  el  congreso, 
sin  atraer.se  las  iras  de 
su  partido,  una  medida 
de  favor  paní  los  bue- 
nos artistas  que  luchan, 
que  trabajan,  c|ue  pade- 
cen sin  deponer  la  flor 
de  su  idealismo? 

Ahí  está  el  ejenqjlo  fres- 
co de  Rodin  en  una  repú- 
blica democrática,  más 
culta  y  más  democrática 
que  la  nuestra.  No  le 
llamaban  "El  turco" 
])orque  "masacraba"  sus 
figuras?  No  le  rebajaron 
cinco  mil  francos  en  el 
precio  convenido  ]ior  un 
torso  porque  el  torso, 
naturalmente,  no  tenía 
brazos?  Y  eso  que  Rodin  era  Rodin,  la 
más  alta  gloria  de  la  Francia  contem- 
poránea, \'  ({ue  tenía  lo  que  nosotros  no 
tenemos,  un  subsecretario  de  bellas  artes 
como  Denis  Cochin  que  se  encaraba  tiro 
a  tiro  con  todos  los  subprefectos  ungi- 
dos de  legislador  para  decirles  c|ue  un 
busto  del  artista  valía  más  que  todos 
los   gorros  frigios    del   mundo. 

Entre  el  gobierno  democrático  y  el  arte 
no  hay  concordancia  posible.  Platón,  el 
teorizador  más  idealista  de  la  forma  re- 
])ublicana  aconsejaba  desterrar  los  poetas 
en  una  isla  maravillo.sa  con  tal  que  la 
isla  tuviera  un  volcán.  Allí,  coronados 
de  ros;is,  taiiendo  liras  de  oro,  con  án- 
foras repletas  de  vino  de  Chipre  3'  tricli- 
nios  agobiados  de  exquisitos  manjares 
los  poetas  pa.sarían  días  venturosos,  has- 
ta que  una  erupción  de  volcán  termina- 
ra con  todos  ellos. 
Es  natural  entonces  la   indiferencia    de 
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los  artistas  ])ür  todo  lo  que  se  refiere 
a  la  política  y  el  desprecio  de  la  polí- 
tica por  todo  lo  (jue  atañe  a  los  íirtistas. 
Sin  embíirgo.  la  Comisión  Xacioníil  ha 
loj^rado  otra  vez  t(ue  el  «»obierno  con- 
tribuvíi  con  los  dineros  indispensables 
paríi  costear  los  premios  y  el  temor  de 
que  el  año  próximo  nos  quedáramos  sin 
salón   queda   por    lo   menos  conjurado. 


La  Comisión  se  reunió  hace  días  en  pleno 
y  de  común  acuerdo  en  los  jureidos  de 
las  diversas  secciones  resolvió  otorgar 
los  premios  oficiales  en  la  siguiente  forma: 

Sección  pinturíi :  Se  declaró  desierto  el 
])rimer  ])remio  otorgándose  en  cambio 
dos  segundos  premios,  uno  a  la  obríi 
número  127,  "Laca  Chiuíi  "  óleo  de  Gre- 
gorio López  Xaguil  y  otra  a  la  obra 
número  298,  "Presentación,"  óleo  de 
Valentín  Thibon  de  Libian.  Se  otorgarían 
igualmente  dos  terceros  premios;  uno  a 
la  obra  número  2-4-2,  "La  Jacjuette  bri- 
(jue,"  acuarela  de  Jorge  Soto  Acebal  \- 
otro  £1  la  (jbra  número  35,  "Rezagadas," 
óleo  de  Ccferino  Cíirnaccini.  El  premio 
especial  creado  por  la  Comisión  Nacio- 
nal de  Bellas  Artes  en  homenaje  a  la 
memoria  de  su  ex-presidente,  doctor  Jor- 
ge K.  Semprún,  fué  adjudicado  a   la  obra 


número    161,    "Tarde    Serena,"     óleo    de 
Walter  Níivazio. 

Sección  escultura  :  el  ])rimer  jjremio  fue 
otorgado  a  la  obra  número  117,  "Tran- 
quilidad," yeso  de  Gonzalo  Leguizamón 
]*ondal  y  los  dos  segundos  premios  re- 
partidos entre  las  obras  números  238, 
"Xostalgiíi,"  cera  de  César  Sforza  y  244, 
"Adolescente,"      yeso     de     Ernesto     Soto 
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Aveiidaño.     En    esta    misma    sección    se     otro  a  Ui   obra  234,   "Cal)eza."    yeso  de 

otorgaron    también     otros    dos    terceros     Antonio  Cibellino. 

premios;   uno  a  la  obra  número   81,    "Mi         Sección   Arquitectura:     En  esta  sección 

Madre,''    bronce    de    José    Fioravanti    y      sólo  se  ha    otorgado  un  segundo   premio 

recayendo  en  la  obra  número  231, 
"  Pro^'ccto  de  escuela  rural  con  in- 
ternado," de  José  M.  Serra  Lima. 
Los  demás  premios  fueron  declara- 
dos desiertos. 

Sección  Artes  Decorativas:  Como 
en  la  anterior  solo  se  ha  otorgado 
para  esta  sección  un  segundo  premio 
declarándose  desiertos  los  demás. 
El  segundo  premio  híi  recaído  en 
la  obra  número  94,  "La  promesa", 
gouachc  de  A.  Gutiérrez  Granuijo. 
En  cuanto  ci  las  cidquisici(jnes 
ciue  hará  la  Comisión  nada  se  ha- 
bía resuelto  hasta  el  momento  de 
entrar  este  número  en  mácjuina,  por 
cu\'0  motivo  tenemos  (pie  aplazar 
i)ara  el  próximo  el  comentario  que, 
necesariamente,  debemos  hacer  a  un 
hecho  tan  importante  de  nuestra 
vida  artística. 
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Pláticas  (h  ''AVGVSTA'' 

P]_Á.T\QAi  C(jncebid()   ni   en   la    vida   común   ni  en    el 

pasado   ni   en   las   letras,   y   (¡ue   desenca- 

DrL.      AVvjVblA  .  dena    su    ronda,    pasional    y  fultiurante, 

.  de  acuerdo  con   una  fiesta  interior,    una 

JULES   CHÉRET  ¿      .  ^  ^      ■■    \- 

nesta   secreta  y  puramente  imaginativa. 

Por  obra    de  su  propio  genio,  el  más  es-  C<jnfirma    esta    idea   la   serie   de   admira- 

pontáneo  de  su  tiempo  —  escribe  Alauclair  bles  "sanguinas"  donde  el   artistíi   sacu- 

— Jules  Chéret  ha  creado  un  mundo  de  en-  diendo  su  ensueño  estudia   la   vida  y   la 

sueño  entre  el  cielo  y  la  tierra.   Porque  no  decora  con   un  encanto  infinito.    Su  gra- 

es  admisible  que  las  modas  de  la  Comedia  cia    humana    lo    acerca    a   Fragonard   de 

Italiana,   blusa  blanca   o  malla    multico-  quien    hereda    directamente    y   hace   revi- 

lor,    signifiquen    aquí    la   continuidad    de  vir    la    ciencia    suprema    de    la    com])osi- 

una    tradición,    como    no   lo  es  tampoco  ción   y   los  valores.     Pero  cuíindo  quiere 

que    los    accesorios,    abanico,   cesto  con  hacer  pintura  decorativa  y  abre  un  muro 

botellas    o    mandolina    determinen    una  entero  a  la  frenética    aurora   (pie  encien- 

preocupación    modernista:    reflejos   vivos  de  su  fantasía,  entonces  todos  esos  seres 

de   la  dicha   \'  ki  gracia   luminosa,   seres  reales  estudiados  a   la    "sanguina"   pier- 

que  están  fuera  de  todas   las  edades   vi-  den  la   existencia   real   ])¿ira   renacer  a  la 

ven    ante    nosotros    en    la   tela  de   núes-  vida     cpiimérica ;      se     proporcionan,     se 

tra  lamentable  realidad.     Esos  seres  ape-  trasfiguran    y     pierden     el      sentido    del 

iicis    tienen     necesidad     de    golpear     una  modelo,   del   siglo,   de   la    vidíi:   apenas  si 

nube  con  el  pie  para  brillar  acto  conti-  conservan  de  nuestra  existencia   material 

nuo  en   pleno   cielo  recuperando,   no  obs.  las    manos    siem])re    crispadas    y   nervio- 

tante  sus  carnes  y  rojjajes  terrenales,    el  sas,     ])or    que    el     resto    de   sus  cuerpos 

privilegio  de   inmortalizarse  lejos  de  nos-  desfallece  en   una   ventura   c|ue  no  existe 

otros.     Mantiénense     en     el     aire    por    la  sobre   la    tierra. 

nerviosa  elasticidad  de  sus  actitudes  sin  Dijérase  í|ue  el  más  grande  decorador 
más  ala  que  tal  o  cual  manto  desple-  de  nuestra  época  después  de  Puvis  de 
gado  al  viento,  que  tal  o  cual  cabellera  Chavannes  comprende  melancólicamente 
de  oro  cuya  ondulante  amplitud  parece  como  Besnard  cuan  irreales  son  esos  hijos 
prolongar  la  aurora:  tienen  miradas  ex-  de  la  luz;  ]3orque  una  reserva  reticente, 
táticas  ante  una  luz  que  nosotroí?  no  la  misma  c|ue  lo  induce  a  pintíir  de  una 
advertimos  y  fiue  no  sospecharíamos  manera  casi  taciturna,  pone  un  pliegue 
siquiera  en  todo  su  esplendor  si  no  fueni  de  duda  sobre  líi  frente  de  este  hombre 
por  el  reflejo  que  imprime  en  sus  pupilas,  desenvuelto  y  altivo.  Alguien  híi  dicho 
No.  Ese  pueblo  sutil,  inmaterial  y  divi-  (|ue  Watteau  estaba  siempre  de  mal  hu- 
no no  ha  podido  sercreado  ni  por  la  fiebre  mor.  Xo  sabría,  acaso,  como  Chéret  cpie 
de  nuestros  bailes  funambulescos,  ni  por  los  paraísos  ilusorios  no  descienden  ja- 
la claridad  brutal  de  nuestras  mascara-  más  hasta  nosotros?  No  le  llenaría  co- 
das, ni  por  el  sortilegio  de  los  juegos  mo  a  él  de  pesadumbre  la  imposibilidad 
de  artificio,  ni  por  la  embriaguez  musi-  de  reflejar  en  el  retrato  de  los  seres 
cíil  de  las  orquestas  humanas,  ni  por  la  amados  esas  claridades  mágictis  y  esas 
lujuriosa  languidez  de  los  valses  itali^mos.  sonrisas  inmateriales? 

No,  el  detalle  en  boga,  puesto  allí  con  Así,  desde  los  azules  mortecinos,  sua- 
la  audacia  encantadora  de  un  gran  sen-  ves  y  melancólicos  del  "Embaríjuement 
tido  decorativo,  no  afirma  los  derechos  pour  Cythére"  se  i)ro])aga  hasta  los  ce- 
de la  modernidad :  no  son  ellos  ni  los  lajes  sonrosados  e  incandescentes  de  los 
trajes  familiares  de  Pierrot,  de  Colom-  cielos  decorados  por  Chéret,  el  inmortal 
biucí  y  de  Arlequín  los  que  nos  hacen  fríi.  torbellino,  el  vértigo  volu])tuoso  (juc 
ternizar  con  esos  personajes  sobrehuma-  arrastra  el  vals  inaccesible  de  la  dicha 
nos.  Son  los  hijos  feéricos  de  una  gran  en  los  limbos  de  un  ardiente  firmamcn- 
alma     elegante    y    noble    que  no  los  ha  to   artificial. 
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LOS   YESOS    DE   MIGUEL   ÁNGEL  EN   PERUGIA 

Después  de  las  prolijíis  investigaciones 
de  Walter  Pomb  nadie  duda  ya  que  los 
vesos  para  las  cuatro  figuras  alegóricas 
que  adornan  el  sepulcro  ducal  en  San 
Lorenzo  de  Florencia  son  obra  original 
de   Aliguel   Ángel. 

Las  dudas  que  existían  al  respecto  han 
quedado  definitivamente  resueltas  pero 
bueno  es  dejar  constancia  que  los  famo- 
sos yesos  han  disfrutado  siempre  de  una 
fama  general  como  lo  demuestra  el  he- 
cho de  que  durante  cerca  de  350  años 
han  sido  celosíimente  custodiados  en  líi 
Academia   Nacional  de   Perugia. 

Léese,  en  efecto,  en  las  "  Lettere  pitto- 
riche"  de  Aníbal  Mariotti  un  pasaje  (|ue 
se  refiere  a  dichos  j^esos  afirmando  (|ue 
fueron  ejecutados  por  el  propio  Aliguel 
Ángel  y  donados  a  la  Academia  Nacio- 
nal de  Perugia  en  1573  por  un  escultor 
llamado  Vincenzo  Danti,  (|ue  fué  discí- 
l)ulo  del  gran  artista. 

El  andar  del  tiempo  vino  empero  a 
difundir  alguna  sombra  sobre  este  lu- 
minoso origen  de  la  más  alta  creación 
del  renacimiento  italiano;  pero  Walter 
Pomb.  como  decíamos,  estableciendo  se- 
rias confrontaciones  ha  logrado  demos- 
trar que  los  yesos  de  referencia  no  son 
como  se  creía  simples  calcos  de  las  figu- 
ras de  mármol  existentes  en  Florencia 
sino  los  verdaderos  modelos  de  las  mis- 
mas como  lo  afirmabíi  el  mencionado 
Alariotti  en  1788.  Esto  trae  mucha  luz 
sobre  la  obra  del  gran  artista  floren- 
tino y  no  sería  lícito  negar  a  I'omb  el 
mérito  de  haber  desvirtuado  tantas  ver- 
siones contradictorias  sobre  los  orígenes 
tle  dichos  3'esos.  Por  lo  pronto,  investi- 
gaciones ulteriores  han  venido  también 
a  echar  por  tierra  algunas  dudas  sur- 
gidas sobre  la  paternidad  de  las  esta- 
tuas de  San  Lorenzo  c|ue  algunos  es- 
critores han  atribuido  sin  fundamenttí 
serio  a  tal  o  cual  discípulo  de  Buonaroti. 
Todas  las  pruebas  acumuladas  por 
Walter  Pomb  demuestran  acabadamente 
que  la  "Noche",  el  "Día",  la  "Aurora" 
y  el  "Crepúsculo"  del  mismo  modo  (|ue 
la  figura  central  de  Lorenzo  el  Alag- 
nífico    fueron    concebidas,    míideladíis 


y   ejecutadas    por    el     propio    Aliguel 
Ángel. 


EXPOSICIÓN   ALFREDO   CARMAN 

En  el  Salón  Wittcomb  expone  actual- 
mente el  señor  Alfredo  Carman  una  serie 
de  paisajes  pintados  de  una  manera 
juiciosa  y  sentidos  con  verdadera  emo- 
ción de^  artista.  Es  un  pintor  original 
y  fuerte  que  sabe  independizarse.de  va- 
nos prejuicios  para  ver  la  naturaleza, 
tal  cual  es  y  extraer  de  ella  las  tonali- 
dades más  concordantes  con  su  espíritu. 
Este  proceso  de  selección  interior  y  en 
cierto  modo  subconsciente  apenas  se  vis- 
lumbra en  la  tendencia  del  artista  a 
explotar  tal  o  cual  gama  determinada ; 
pero  nada  hay  de  violento,  sino  ])or  lo 
contrario,  de  tranquila  simpatía  en  sus 
grises  y  sus  azules  de  una  exquisita  ar- 
monización decorativa. 

Alfredo  Carman,  es,  en  resumen,  un 
artista  (|ue  comienza  bien  y  al  que  po- 
dríamos augurar  éxitos  más  lisonjeros 
si  consigue  afianzar  i)or  la  observación 
3'  el  estudio  —  fuentes  de  todci  redención 
espiritual  —  los  méritos  nuu-  particukires 
((ue  presentan  alguno  de  sus  ])aisajes  y 
sobre  todo  los  que  titula  "  Paisaje  en 
Balcarce,"  "Alamos  Azules,"  "Hacia  la 
luz,"  etc. 


EXPOSICIÓN  DE  ARQUITECTURA 

Se  ha  clausurado  recientemente  la  \''' 
Exposición  Anucd  que  se  realiza  en  Bue- 
nos Aires  bajo  los  auspicios  del  Centro 
de   Estudiantes  de  Arquitectura. 

El  éxito  de  este  certamen  —  al  que 
nuestro  público  atribuye  especial  interés 
—  ha  superado  el  de  los  años  anteriores 
gracias  al  buen  criterio  que  imperaba  en 
su  conjunto  donde  hemos  visto  obras  de 
verdadero  mérito  ceñidas  al  doble  as])ec- 
to,  ])rofesional  y  artístico,  que  reviste  el 
salón  de  arquitectura.  Pro\'ecto  de  apli- 
cación práctica  o  de  fastuoso  decoro  para 
la  vida,  todo  lo  que  hemos  visto  en  esta 
tfxposición  lleva  el  carácter  esencial  de 
la  obra  de  arte  en  lo  que  trasciende  íi 
los   ojos  y  al   sentimiento. 
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MeCESITANDO  ejemplares 
^  ^  del  N°  1  de  "AVGVSTA" 
por  haberse  agotado  la  edición, 
entregaremos  en  ésta  adminis- 
tración un  abono  por  dos  meses, 
contra  la  entrega  de  cada  ejem- 
plar, en  perfecto  estado  de  con- 
servación, que  se  nos  traiga. 
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A  TODOS  LOS  ENFERMOS  SIN  EXCEPCIÓN 

CURA    NATUf=?AL 

CATALOGO    Y    EXPLICACIONES    GRATIS 
A    QUIEN    LO   SOLICITE.    

PERSONALMENTE    RIVADAVIA       1934     Iep      P.SO 

PROFESOR    NATURALISTA      D.      CARRERA 
TODOS    LOS     días     DE    8    A.    M.     A     8     P.     M. 

VENTA     DE    YERBAS    DE    LA    FLOR    ANDINA 
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LA  VIRGEN  Y  EL  NIÑO,  BAJORRELIEVE  CINCELADO  EN 
PLATA  MACIZA.  FUSIÓN  A  LA  CERA  PERDIDA  Y  MARCO 
DE  COBRE  DECORADO  CON  CORINDONES,  PIEZA  MUY 
RARA   DEL   SIGLO  XVI. 


EXPOSICIÓN  DE  ANTIGÜEDADES  ITALIANAS,  OBRAS  LEGI- 
TIMAS  DE  LOS  SIGLOS  XV,  XVI  y  XVII.  PIEZAS  ETRUSCAS 
PROCEDENTES  DE  EXCAVACIONES,  CERÁMICA,  ORFEBRE- 
RÍA, NUMISMÁTICA,  MADERAS  TALLADAS,  BRONCES, 
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Ip^biotina 
Malesci 


b  nafiutt'it^/ ten  *'Jij^  f^tniüiura. 

caniOVCM  /illirj  V  tn^iüf   orurmt  i  \,  ríu 
rutt».  rnfv^tfJaJ'-t' Je  h  sangre,  pa 

da,    opnMÍf i  <>ftrM    ^r   tnftfmtáaAtí. 

Ítt4*mmi&    j/    Ítqu€(g    nei^tmoí. 


Race  T*  «ac*  V»  jl  iióab*  (itiilafo  Brown-Stiavl,  de 

<•«  l«*  navIUdatAM  «Moi»-  ícytcUniv  en  tt  cuerpo 
*«■•>*•  J«(«r  yiftlJM  fc  aninuln,  con  la  ciul  de- 
««íM  rttcHet^j^MÍt,  tía  «(ju  lufar  a  duda,  U  IjciUdad 
*"*  V*  P*^a  jNvana  al  «(anisna  dcbtiiudá  dtl  hoaibra, 
U  tavia  taUyu  7  «i(ac«a  4<  lia  rata»  infcría'ni 

>H  4««WfHaktd,  ftínUndoat  «a  «tai  isperiÍB«ntn 
tfm'f  pm»  mycota  aa  laa  aatudisi  del  sabia  atada. 
4tCff  wt  aahuisaa  duranla  mhcho  liemp«  a  perfecdan'ar 
^J""^  aaenata  f  aabie  iada  a  kaaear  la  laima  de  ob- 
'^#wr^  mleiRa  fesutla4»  ^uc  Brawa-Se^uard,  sin  necesidad 
-*•  ^  HICMa  f  aiatefta  injrtcciAa. 
'  Pt  nmUmU  «a:  U  lyarbialina  Malead. 

I'  l*<*tl«tina  MaitKi  aatá  campuetta  cao  d  elemento 
•'*'•  *"*  ¡fo  at(inicá  4e  aaimales  jdTence  f  <ti(ocosos 
aalMsiiiiiiia  «emUaate  cao  atrás  sustaacias  tínicas  de 
*"•■■  ••íatal  t  animal,  pare  can  ezclusitn  campleta  d« 
-*•  «n^Ktaa  orinaralca. 

**  «Mrur«laaMa4  caá  «iw  asU  preparaba  la  Iperbiotina 
"'"'••«'.  cauaMafa  la  majar  gacaaHa  para  el  cnferna, 
'"•»  «I  a»  bala'  Craaca  aait  del  laboratoria  sin  ^ue  s« 
'f^*""*  kaya  iida  pcatiaaaala  Mlenliíada  serin  al 
■*"■*  faalenr  y  aia  ^m  su  perlecta  jnácuidad  haya 
**•  fiaaamtata  cap«rakada. 

ta  IpcrbMtiBa  Malead  ba  ¿éo  liamada  par  midict» 

'al  (raa  dascakrimiento  cienUHca  de  Us  épocas 

_,_  »  laa  kacbaa  peíeticas,  aai  "me  el  l.»«r 

f**f**  csutimie  ^tte  s*  le  dispensa  ea  al  muodoantero. 

**"*"•"  «sa  aptaMsi  laa  halaf  adera  parí  su  ineentor 


asaran  días,  pasarán  años! 

pero  llegará  un  momento  que  al  historiar 
los  éxitos  de  las  grandes  preparaciones  de 
base  científica,  ocupará  lugar  preferente 

erbiotina  Malesci 

'Sus  maravillosas  propiedades  no  se  discuten; 
sus  efectos  nunca  fallan. 

Preparación  patentada  del  Establecimiento  Químico  Dr.  Malesci  -  Firenze  (Italia). 
Inscripta  en  la  Farmacopea  Oficial  del  Reino  de  Italia. 

VENTA  EN  droguerías  Y  FARMACIAS 

Mí™*        e-J  Ayr      a^o/»/^  Único  Concesionario  -  Importador  en  la  República  Argentina, 

a      V/e      ae      IVlOnaCO    -  vi  amonte.  87I  -  Buenos  Aires. 

NOTA.  —  No  habiéndose  mínimamente  alterado  el  precio  de  la  IPERBIOTINA  MALESCI,  no  debe  pajarse 
absolutamente  precio  superior  de  lo  que  comúnmente  se  ha  pagado. 
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LAS  REPRODUCCIONES  ARTÍSTICAS 
EN  EL  SALÓN  BLANCO  DE  MAPPIN  ^  WEBB 
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SoroUa   su   Vida  v  su   Arte. 


EL  BOTE  BLANCO 

SOROLLA 

SU  VIDA  Y  SU  ARTE 

NO  siempre  la  historia  del  arte 
puede  presentar  casos  de  la 
evolución  clara  y  franca  de  un 
temperamento  individual;  bien 
por  el  modo  de  producirse  éste,  bien 
por  falta  de  datos  suficientes  para  re- 
construir esta  evolución  la  crítica  his- 
tórica. En  Sorolla  ocurre  lo  contrario  : 
datos  los  hay  en  abundancia  y  recogi 
dos  directamente;  el  caso  de  su  evolu- 
ción artística  es  de  lo  más  claro  y  lógico 
que  imaginarse  quepa.  Viendo  sus  pri- 
meras obras,  y  conociendo  el  ambiente 
artístico  en  que  ha  ido  moviéndose,  la 
crítica  puede  hallar  el  hilo  conductor  del 
desarrollo  de  su  temperamento,  y  ver 
que  las  fases  de  la  vida  artística  de  ese 
maestro  han  sido  como  era  preciso  (jue 
fuesen  y  se  han  sucedido  con  un  rigor 
lógico    inflexible. 

Tal  vez  nos  falte  distancia  cronoló- 
gica para  poder  enfocar  bien  la  obra 
toda  de  Sorolla,  y  colocarla  en  su  debido 
sitio  en  el  campo  de  la  hivStoria  del  arte, 
tanto  desde  un  punto  de  vista  de  técnica 
como  de  estética  pictórica.  Pero,  lo  que 
en  ese  enfoque  pueda  hoy  perderse,  se 
gana,   en  cambio,    con    creces,   en    saber 
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comprender  y  sentir 
el  temperamento  de 
nuestro  pintor  y  el  de 
su  medio  ambiente. 

Sorolla  es  vídencia- 
no,  y  el  medio  am- 
biente fundamental  de 
su  arte  ha  sido  Valen- 
cia, l'or  encima  de 
todo,  es  ho\'  por  hoy 
el  pintor  de  la  tierra 
levantina. 

No     creemos    noso- 
tros que  todo  el  fondo 
de  la  obra  de  Sorolla 
sea   únicamente    el   de 
ese  regionalismo  artís- 
tico,  no ;  ha}'  en   ella 
un  doble  y  más  subs- 
tancial   carácter,     no 
solo  nacional  sino  universal,  siquiera  ten- 
ga como  punto  de  partida  aquél,  de  más 
pequefios  límites. 

Nació  Sorolla  en  Valencia  el  27  de 
Febrero  1863.  Dos  años  después  morían 
del  cólera  sus  padres,  y  fué  recogido  por 
sus  tíos  carnales  D'-'  Isabel  Bastida  y 
su  marido  D.  José  Piqueres.  Criaron  éstos 
a  Sorolla  con  el  cariño  de  padres.  En 
su  modesta  condición  de  artesanos,  pro- 
curaron hacer  de  su  sobrino  un  traba- 
jador culto.  Enviáronle  a  la  Escuela 
Normal,  para  que  hiciese  sus  estudios 
de  primeras  letras ;  pero  bien  pronto  los 
maestros  y  los  tíos  de  Sorolla  hubieron 
de  convencerse  de  que  la  inclinación  de 
éste  no  era  ni  del  lado  del  oficio  de  su 
tío  ni  ta.mpoco  del  de  las  letras.  Em- 
borronaba cuantos  trozos  de  papel  caían 
en  sus  manos,  y  sus  estudios  eran  ilus- 
trar los  libros  suyos  de  la  Escuela.  Le- 
jos sus  tíos  de  empeñarse  en  contrariar 
la  voluntad  de  Sorolla,  lleváronle  a  la 
Escuela  de  Artesanos,  primero,  en  donde 
aprendió  con  Don  Cayetano  Capuz  los 
rudimentos  del  dibujo,  y  más  tarde,  a 
la  edad  de  15  años,  ingresaba  en  la 
Academia  provincial  de  Bellas  Artes  de 
San  Carlos. 

Los  progresos   en    ella   fueron     rapi- 
dísimos. 
Su    tío   procuró    atender    a   todos  los 
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gastos  de  su  educación  artística ;  pero 
éstos  eran  superiores  a  sus  recursos  eco- 
nómicos, y  Sorolla,  en  la  niñez  aún, 
tuvo  que  pensar  en  pintar  cosas  para 
vender  y  ayudarse,  así,  en  los  gastos 
de  sus  estudios  de  arte.  Un  día  vendió, 
a  un  pequeño  negociante  de  antigüeda- 
des, un  bodegón  por  la  suma  de  cien 
reales,  mitad  cobrados  en  metálico  y 
mitad  en  trastos  viejos.  Pocos  días  des- 
pués, un  fotógrafo  de  Valencia,  persona 
de  gran  temperamento  artístico  y  de  los 
primeros  que  en  España  supieron  llevar 
la  fotografía  por  la  senda  del  arte,  vio, 
en  casa  del  comerciante  de  antigüeda- 
des, el  cuadrito  de  Sorolla;  admiró  la 
excelencia  con  que  estaba  pintado,  lo 
compró  en  unos  cuantos  duros,  se  enteró 


de  quien  era  el  mucha- 
cho autor  de  la  obra, 
y,  al  saber  sus  condicio- 
nes de  vida,  tomóle  bajo 
su  protección.  Fué  Don 
Antonio  García  un  nuevo 
padre  para  Sorolla,  que 
continuó  la  obra  meri- 
tísima  de  aquellos  bon- 
dadosos artesanos. 

Sorolla  ya  no  tuvo 
que  preocuparse  en  ob- 
tener con  su  paleta  re- 
cursos económicos  para 
atender  a  sus  estudios 
de  arte.  Dedicado  por 
completo  a  ellos,  sus 
progresos  fueron  tales 
que  en  1884,  a  los  21 
años  de  edad,  presentaba 
a  la  Exposición  Nacio- 
nal de  Madrid  sus  cua- 
dros El  Dos  de  Mayo, 
por  el  que  obtuvo  segun- 
da medalla,  y  una  cabeza 
de   estudio. 

Al  pintar  Sorolla  su 
cuadro  La  vuelta  de  la 
pesca,  en  el  verano  de 
1894,  afirmó  su  persona- 
lidad artística.  Acaba- 
ron los  años  de  apren- 
dizaje, de  tanteos,  de 
concesiones  y  luchas  con- 
tra el  ambiente  artístico  que  le  rodeaba. 
La  visión  de  la  costa  levantina  y  del 
paisaje  valenciano  y  la  vida  de  sus  gen- 
tes, se  afinará  cada  vez  más  en  Sorolla, 
y  siempre  serán  aquellos  asuntos  los  que 
persistirán  en  sus  obras,  expresados  con 
un  perfeccionamiento  técnico  cada  vez 
nia3^or. 

¿  Puede  tachársele  de  poco  original  ? 
¿  Es,  la  sencillez  del  tema  pictórico,  su- 
perficialidad en  el  ideal  ? 

Contestaciones  afirmativas,  las  hemos 
oído  algunas  veces. 

Debemos  confesar  que  el  deseo  de  ori- 
ginalidad en  los  asuntos  artísticos  es  uno 
de  los  males  maj'ores  que  padece  el  arte 
contemporáneo.  Artistas  y  público  se 
equivocan  al    creer    que  la    originalidad 
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de  la  obra  de  arte  estriba  en  la  novedad 
de  su  asunto.  ¡  Cuánto  torturan  los  pri- 
meros su  imaginación  para  encontrar 
temas  nuevos!  ¡Cuántas  veces  estos  de- 
seos conducen  al  artista  a  pen.sar  y  rea- 
lizar cosas  extra  va- 
gantes ! 

La  originalidad 
está  en  la  visión 
])ersonal  e  intensa 
de  la  naturaleza  y 
de  la  vida,  y  en  tra- 
ducir esas  visiones 
cada  vez  con  maj^or 
perfeccionamiento. 

Sorolla  no  se  ha 
sentido  tocado  de 
ese  mal  contempo- 
ráneo de  Ui  origi- 
nalidad. Ha  contem- 
plado mil  veces  el 
mismo  rincón  de  la 
naturaleza  3^  los 
mismos  hechos;  ha 
procurado  sondear 
sus  caracteres  típi- 
cos y  ha  luchado  por 
expresarlos  cada, 
vez  más  clara  e  in- 
tensamente. 

La  barca  pesca- 
dora que  sale  de  la 
pla^^a  o  vuelve  a 
ella,  es  un  tema 
que  lo  repite  una  y 
otra  vez;  comparad 
su  cuadro  existente 
en  el  Museo  de  Lu- 
xemburgo  con  aquel 
otro  titulado  Sol 
de  hi  tnrde.  El  tema 
no  ha  variado;  el 
segundo  es  tan  ori- 
ginal como  el  pri- 
mero 3'  más  perfecto 
que  éste  en  su  ex- 
presión artística. 

Sorolla  no  ha  tenido  otro  ideal  que 
el  de  llevar  a  sus  cuadros  las  formas 
típicas  de  la  gente  de  mar,  de  los  pes- 
cadores 3'  de  los  niños  criados  en  las 
pla3'as  levantinas;  las.  barcas,   los  toros, 
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el  ambiente  salobre  3''  la  luz  intensa 
descompuesta  en  mil  tonalidades  distin- 
tas cambiando  a   cada   momento. 

El  cuerpo  rudo  del  marinero,  de  gran- 
des espaldas,  piernas  recias  3-  de  movi- 
miento torpe;  la 
mujer  y  el  niño  de 
pla3'a,  toscos  3^  cur- 
tidos por  el  sol  3' 
el  aire  salobre ;  el 
mar  cambiando  in- 
cesantemente de 
matices;  la  arena 
húmeda  con  cien  to- 
nos irisados;  los 
barcos  ventrudos  3^ 
negros,  las  velas 
latinas  agitadas 
por  la  brisa  marina 
e  iluminadas  por  el 
so|  de  mediodía  con 
tonos  suaves,  o  por 
el  sol  de  la  tarde 
con  matices  encen- 
didos; y  todo  esto 
unido  en  admirable 
bloque,  nunca  la 
naturaleza  como  un 
simple  fondo  puesto 
a  los  personajes  del 
cuadro,  sino  como 
perfecta  penetración 
mutua  del  hombre 
y  la  tierra,  el  mar 
y  la  luz :  éstos  han 
sido  los  temas  que- 
ridos de  Sorolla, 
vistos  con  ojos  de 
pintor.  El  ideal  no 
ha  ido  más  allá  de 
la  íorma,  la  luz  y 
el  ambiente:  la  vida 
del  hombre  la  ha 
presentado  siempre 
sencilla  3-  sólo  en 
aquel  aspecto  su3'o 
que  pudiera  ser  cla- 
ramente expresado  con  los  recursos  pro- 
pios de  la  técnica  pictórica. 

Así,  ha3^  en  todos  sus  cuadros  una 
perfecta  concordancia  entre  el  ideal  3^  la 
forma   expresiva    de   su    arte.     Los   íisun- 
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tos  no  han  forzado 
el  lenguaje  de  éste; 
antes  al  contrario, 
han  sido  vistos  y  ele- 
ffidos  para  manifes- 
tarlo con  toda  su  na- 
turaleza propia  y  ap- 
tos para  desarrollarlo 
esplendorosamente. 

Estos  caracteres  de 
la  obra  de  Sorolla  sub- 
sisten en  todos  sus 
cuadros  a  partir  del 
pintado  en  1894,  La 
vuelta  de  la  pesca, 
con  excepción  de  aquel 
de  1898,  I  Aun  dicen 
que  el  pescado  es 
caro!,  y  el  de  1899, 
Triste  herencia.  Fue- 
ron estos  dos  las  últi- 
mas concesiones  he- 
chas al  ideal  romántico 
del  arte  pictórico,  y 
dos  paréntesis  abier- 
tos por  última  vez  en 
la  evolución  propia 
del  arte  de  Sorolla. 

En  éste  ha}-  tres 
grandes  fases  perfec- 
tamente definidas:  una 
que  abarca  desde  1894 
hasta  1901,  en  que 
pinta  sus  cuadros  de 
Jávea  ;  la  segunda  que 
termina  en  1907,  y  la  tercera  que,  a  par- 
tir de  esta  fecha,  llega  hasta  el  presente. 

En  1895  concurrió  Sorolla  al  Salón 
de  los  Campos  Elíseos  con  sus  cuadros 
Trata  de  blancas  y  La  vuelta  de  la  pesca' 
siendo  éste  premiado  con  una  segunda 
medalla,  que  le  valió  a  su  autor  la  dis- 
tinción de  artista   hors  concours. 

El  mismo  año  exponía  en  Madrid  su 
cuadro  La  bendición  de  la  barca.  Al  año 
siguiente  presentaba  en  la  Exposición  de 
Berlín  su  lienzo  Pescadores  valencianos, 
por  el  que  obtuvo  medalla  de  oro.  En 
1897  concurría  de  nuevo  al  Salón  de 
París  con  su  cuadro  Cosiendo  la  vela, 
llevado  luego  a  las  Exposiciones  de  Mu- 
nich,  Internacional    de     Viena,     a     la   de 
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Madrid  de  1899  y  por  último  a  la  Uni- 
versal de  París,  obteniendo  medalla  de 
oro  en  las  de  Munich  y  Viena.  Toda 
esa  larga  serie  de  triunfos  llega  a  ser 
coronada  con  la  más  alta  recompensa : 
en  la  Exposición  Universal  de  1899,  el 
Jurado  internacional  otorga  al  cuadro 
Triste  herencia  el  premio  de  honor;  al 
año  siguiente,  este  cuadro  obtiene  la 
misma  distinción  en  Madrid.  La  obra 
realizada  por  Sorolla  hasta  1900  valía 
esa  consagración  de  gran  pintor;  la  obra 
Cfue  realiza  luego  el  artista  valenciano 
es  más  intensa  y  más  perfecta. 

Caracterízase,  la  fase  pictórica  de  So- 
rolhi,  que  abarca  el  período  compren- 
dido  desde   1894  a    1901,    ])or   una  mar- 
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cada  tendencia  a  expresar  la  forma, 
unida  al  color  íntimamente,  formando 
una  sola  cosa,  tendencia  que  tiene  sus 
raíces  en  la  época  precedente,  poco  pic- 
tórica y  sí  mu3^  plástica. 

Sorolla  es  por  propia  naturaleza,  pin- 
tor; sabe  cubrir  prontamente  y  sin  fatiga 
una  tela,  por  grande  que  sea,  3'  sabe 
para  qué  sirve  la  paleta.  Se  encariña 
con  la  vida  de  la  luz;  a  cada  paso  ve 
más  intensa  y  finamente  sus  matices,  al 
ser  descompuesta  por  la  atmósfera  y 
por  las  cosas.  Instintivamente  va  lle- 
gando a  la  clara  visión  espiritual  de  la 
vida  con  que  la  luz  anima  la  naturaleza, 
y  poco  a  poco  va  comprendiendo  que 
la  pintura  es  el  arte  de  la  luz,  como  la 
escultura  lo  es  de  la  forma  animada;  la 
arquitectura  de  la  geométrica ;  la  mú- 
sica del  sonido  y  la  literatura  de  las 
ideas  3-  de  los  sentimientos  humanos. 
Nosotros  creemos  que  este  deslinde  (en 
lo  que  a  la  pintura  afecta)  de  las  artes 
particulares,  ha  sido  una  de  las  causas 
más  poderosas  de  los  progresos  reahza- 
dos  por   Sorolla. 

Esta  fase  que  estudiamos  de  su  vida 
artística,  es  sumamente  lógica  en  el  mo- 
mento de    presentarse    en    los    aspectos 


de  su  evolución.  Recordad  los  cuadros 
anteriores  a  1894;  la  forma  se  sobre- 
pone en  ellos  a  sus  condiciones  pictóri- 
cas; la  fotografía  los  reproduce  bien.  Se 
ha  estudiado  la  estructura  y  la  calidad 
de  cada  cosa,  y  se  han  unido  éstas  y 
los  personajes  del  cuadro,  más  que  por 
una  visión  real  de  la  naturaleza,  por 
prácticas  de  taller  y  fórmulas  técnicas, 
heredadas  de  las  genefaciones  artísticas 
del  pasado.  En  este  sentido,  Sorolla  tra- 
bajó mucho  por  cuenta  ajena  e  histórica 
y  poco  por  cuenta  propia.  Sirvióle  esto, 
sin  embargo  para  recoger  y  asimilarse 
la  tradición. 

Con  este  caudal  y  su  temperamento 
de  pintor,  se  puso  frente  a  la  natura- 
leza y,  por  añadidura,  en  un  rincón  de 
ella  lleno  de  una  luminosidad  intensa, 
y  hubo  de  ver  necesariamente  que  las 
cosas  llegan  a  nuestros  ojos  no  con  su 
forma  propia,  perfectamente  definida, 
sino  alterada  por  el  ambiente  y  la  lu- 
minosidad en  que  se  hallan  sumergidas. 

Desde  este  momento,  su  visión  plástica 
del  natural  había  de  tomar  un  rumbo 
muy  diferente  y  apartarse  de  un  modo 
grandísimo  de  aquella  que  le  es  propia 
al  escultor,    siempre    y    cuando  éste    no 
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comete  la  tontería  y 
la  falsedad  de  meterse 
en  el  campo  de  la  vi- 
sión pictórica. 

La  impresión  cons- 
tante que  recibimos 
frente  a  los  cuadros 
de  Sorolla  es  la  de 
una  vida  robusta,  sa- 
na y  alegre. 

Si  observáis  deteni- 
damente sus  obras, 
veréis  en  ellas  una 
predilección  por  el  mo- 
vimiento. Es  la  anota- 
ción rápida  de  los 
cambios  fugaces  de  la 
luz;  es  el  salto  brusco 
de  un  color  .a  otro;  la  ejecución  nerviosa, 
sin  arrepentimientos,  fácil,  el  aire  hin- 
chando las  velas  y  agitando  las  trajes; 
el  empuje  de  las  olas  sobre  la  costa 
rocosa;  la  espuma  deshaciéndose  sobre 
el  lecho  de  arena ;  los  toros  hendiendo 
el  aire  con  el  testuz  y  rompiendo  las  masas 
de  agua.  Poco  a  poco,  esa  expresión  de 
movimiento  va  haciéndose  más  sensible. 
En  Jávea,  pinta  unos  muchachos  nadan- 
do; más  tarde,  en  los  jardines  de  la  Gran- 
ja, unas  niñas  saltando  a  la  comba ;  luego, 
en  la  pla^^a  valenciana,  el  movimiento  se 
desborda  en  los  juegos  de  los  niños  que  co- 
rren sobre  la  arena  o  penetran  en  el  mar. 

A  tal  extremo  lleva  Sorolla  esta  ex- 
presión de  vida,  que  nos  la  hace  sen- 
sible en  los  movimientos  más  finos  del 
cuerpo  humano;  recordad  a  este  propó- 
sito sus  cuadros  Después  del  baño,  de 
1899  el  uno  y  de  1903  el  otro.  En  el 
primero,  hay  un  pequeñuelo  sacado  del 
agua  por  una  mujer;  veréis  cómo  el  niño 
se  encoge  por  la  sensación  de  frío  3'  pa- 
rece que  tiembla  todo  su  cuerpecito.  En 
el  segundo,  la  expresión  es  más  refinada: 
a  otra  criatura,  recién  salida  del  baño 
y  envuelta  en  una  sábana,  se  le  anima 
la  cara  con  la  sensación  agradable  de 
calor  c¡ue  va  sintiendo. 

Esas  manifestaciones  de  vida  las  veréis 
siempre  en  los  cuadros  de  Sorolla,  Por 
eso.  bien  podemos  decir  que  los  cuerpos 
de  sus  personajes,  con  mostrar  una  cons- 
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trucción  anatómica  perfecta,  revelan,,  en 
mayor  grado  su  expresión  fisiológica. 
Es  la  diferencia  que  haj'^  entre  un  des- 
nudo académico  y  un  hombre  vivo. 

Su  producción,  como  retratista,  ha  sido 
grande.  La  originalidad  no  siempre  se 
manifiesta  en  ella  en  tan  alto  grado 
como  en  sus;  cuadros.  Si  recordáis  la 
serie  de  caracteres  con  que  hemos  tra- 
tado de  ir  definiendo  su  temperamento, 
veréis  que  esto  es  lógico. 

En  el  retrato,  la  exprcvsión  toda  se 
concentra  en  la  cabeza,  a  lo  sumo  en  el 
cuerpo.  Los  accesorios  con  que  éste  pue- 
de ir  recubierto,  frecuentemente  amen- 
guan la  expresión  del  rostro ;  el  esce- 
nario en  que  el  artista  coloca  el  retra- 
tado, aun  distrae  más  nuestra  atención, 
y  así  la  imagen  pierde  intensidad  de 
vida. 

Por  otra  parte,  el  juego  de  luces  en 
el  retrato  puede  fácilmente  modificar  su 
expresión  individual ;  la  luz,  en  vez  de 
ser  señora  ha  de  ser  sierva.  Las  opu- 
lencias del  color  han  de  tener  una  im- 
portancia secundaria.  Todo  debe  subor- 
dinarse a  manifestar  intensamente  los 
rasgos  típicos  del  retratado,  y  en  esto 
hay  que  convenir  en  que  la  forma  es  el 
elemento   principal. 

Y  ésta  ha  de  ser  analítica  y  no  sin- 
tética. Las  particularidades  del  rostro 
deben  anotarse  con  toda  escrupulosidad. 
La  forma  de   la     nariz,   del    frontal,    del 
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maxilar  inferior,  con  el  acuse  más  o 
menos  enérgico  del  mentón  y  de  la  línea 
semicircular;  el  desarrollo  de  los  párpa- 
dos y  su  orbicular,  la  mayor  o  menor 
depresión  del  esfenoides,  los  pómulos,  el 
modo  de  plegar  los  labios;  en  fin,  todas 
esas  pequeñas  particularidades  del  ros- 
tro,  que  son  como  la  expresión  más  ma- 
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terializada  de  la  individualidad  del  re- 
tratado, tienen  una  importancia  capita- 
lísima. Recordad  los  retratos  de  Durero. 
de  Holbein  el  Joven  3"  de  Lucas  de  Cra- 
nach,  los  de  Vinci,  los  florentinos  del 
siglo  XV,  los  venecianos,  los  de  Van 
Eyck  o  Memling,  los  de  Moro,  aquellos 
otros  de  los  maestros  holandeses,  los 
del  Greco,  Velázquez  y  Goya,  y  a  pesar 
de  la  diversidad  de  escuelas  y  épocas, 
en  todos  ellos  veréis  como  el  análisis  de 
la  forma  y  la  anotación  de  sus  detalles 
existe  siempre. 

Viene  luego  la  espiritualización  de  todos 
esos  rasgos  físicos,   la  determinación  del 


carácter  moral  de  la  persona   retratada 
al   sentir  intensamente  todo  esto. 

Sorolla  lo  consigue;  no  siempre,  sin  em- 
bargo. Recordad  los  retratos  de  Cossío, 
de  Beruete,  los  de  Franzen,  Echegaray, 
Blasco  Ibáñez,  el  de  Cajal,  y,  por  en- 
cima de  todos  éstos,  el  de  María  Clo- 
tilde en  el  Pardo,  la  hija  mayor  del  pin- 
tor valenciano. 

En  otros  hallaréis 
una  postura  elegante, 
magnificencia  de  ejecu- 
ción y  una  paleta  rica. 
En  cambio,  en  los  an- 
teriores, los  fondos  ca- 
si negros,  los  trajes 
obscuros,  la  simplici- 
dad de  elementos  y 
accesorios  hacen  que 
la  figura  del  retratado 
se  destaque  sencilla  3- 
enérgica. 

En  la  historia  de 
Sorolla  hay  un  he- 
cho que  nosotros  juz- 
gamos de  gran  impor- 
tancia; fué  aquél  un 
viaje  a  los  museos  bel- 
gas y  holandeses.  El 
estudio  de  sus  viejos 
maestros  ha  contri- 
buido indudablemente 
mucho  a  robustecer 
el  temperamento  de 
Sorolla.  Tomad  en 
POR  soKoLLA  cucnta  que  ese  viaje 
se  realizó  antes  de 
pintar  su  gran  cuadro  So/ (ie /a  tarde.  Nos- 
otros no  hallamos  en  sus  obras  anterio- 
res el  vigor  3'  la  energía  de  ejecución, 
3'  aun  de  concepción  que  encontramos  en 
ese  lienzo  3    los  pintados  después. 

Una  visión  superficial  de  la  obra  más 
moderna  de  Sorolla  os  revelará  un  es- 
píritu tan  grande  de  arte  del  presente, 
C|ue  parece  que  en  ella  estén  rotas  las 
cadenas  que  pudieran  unirle  al  pasado. 
No  ha3'  tal  hecho.  Su  arte  hunde  las 
raíces  en    el    de  otros    tiempos. 

Rafael  Domenech. 
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EL  CASTILLO  DE  DORFOLD 
EN  CHESHIRE. 

EL  Castillo  de  Dorfold  está  sitúa, 
do  en  la  parroquia  de  Actoii 
a  pocas  jornadas  de  distancia 
de  la  ciudad  de  Nautwich. 
Ciudad,  parroquia  y  castillo  son  todos 
antiguos  parajes  cu\^as  historias  se  en- 
cuentran vinculadas  estrechamente  entre 
sí.  Acton  era  un  señorío  importante  y 
residencia  ocasional,  durante  mucho  tiem- 
po,  de  los  condes  sajones  de   Mercia. 

No  es  posible  establecer  la  fecha  exac- 
ta a  que  remonta  la  construcción  del 
Castillo  de  Dorfold  pero  lo  cierto  es  que 
\í\.  se  le  menciona  en  las  crónicas  co- 
rrespondientes al  reinado  de  Enrique  III, 
época  en  que  el  señorío  de  Acton  per- 
tenece a  John  Wetenhale  que  lo  hereda 
con  todas  sus  tierras  y  bienes  raíces, 
incluso  el  parque  de  Dorfold,  de  Richard 
W^dbourgham.  Todos  estos  nombres  es- 
tán arraigados  en  las  más  viejas  fami- 
lias  del   condado  de  Cheshire  v  sus  des- 


cendientes, emparentados  por  alianzas 
sucesivas,  figuran,  durante  varios  siglos 
como   propietarios    del   famoso    castillo. 

Ormerrod,  historiador  del  Condado  de 
Cheshire  describe  así  el  castillo:  "es  un 
elevado  y  espacioso  edificio  de  ladrillo 
provisto  de  grandes  ventanas  salientes 
y  rodeado  de  pequeñas  construcciones 
de  mampostería  exparcidas  en  un  amplio 
jardín  circundado  por  altos  muros  de 
ladrillo.  Estos  luuros  se  caracterizan  por 
su  decoración  ornamental  en  la  que 
abundan  armoriales  y  divisas  esculpidos 
en   piedra". 

Después  que  se  convirtió  en  cervecería 
y  más  tarde  en  fábrica  de  tejidos,  las 
autoridades  del  condado  establecieron 
en  las  construcciones  exteriores  del  jardín 
la  sede  de  sus  tribunales  de  iusticia  y 
sus  puCvStos  de  policía. 

Del  primoroso  carácter  arquitectónico 
que  tenían  los  célebres  jardines  de  Dorfold 
podemos  juzgar  por  la  puerta  en  piedra 
esculpida  que  rejiroduce  nuestro  grabado. 
Sobre    la    portada    central   levántase   un 
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arco  en  forma  de  frontón  y  en  ambos 
lados  de  la  puerta,  propiamente  dicho, 
se  extienden  dos  panes  de  muro  coro- 
nados por  otros  tantos  leones  de  piedra 
de  un  gran  valor  decorativo.  Estos  pa- 
nes de  muro,  socavados  en  forma  de 
hornacina  que  contienen  los  bustos  de 
Jacobo  I  y  Ana  de  Dinamarca,  determi- 
nan el  verdadero  estilo  del  edificio ;  y 
en  efecto,  sabemos  que  Rodolfo  Wilbraham 
edificó  el  castillo  de  Dorfold,  como  lo 
vernos^  ho3'  a  mediados  del  año   1616. 

En  su  aspecto  general,  Dorfold  está 
ceñido  al  gusto  de  su  época  y  al  carác- 
ter del  país;  es  decir  que  responde  al 
estilo  nativo,  mezcla  del  Renacimiento 
italiano  y  del  normando  medioevil,  que 
los  señores  ingleses  adoptan  para  sus 
casas  de  campo  hasta  la  segunda  mitad 
del  siglo  XVIII.  Sin  embargo  su  estilo 
no  guarda  mucha  semejanza  con  el  Pa- 
lladianismo  integral  que  Iñigo  Jones 
introdujo  al  regreso  de  su  segundo  viaje 
por  Italia  por  la  sencilla  razón  de  que, 
para  ese  entonces,  estaba  ya  construido 
el  Castillo  de  Dorfold. 

Los  principios  arquitectónicos  que  ma- 


nifiestan son  totalmente  distintos  de  los 
que  imperan  en  Raynham  o  Colechill  — 
obras  maestras  del  mencionado  arqui- 
tecto— cosa  que  viene  a  desvirtuar  la 
vaga  tradición  que  atribuj^e  los  planes 
■de  Dorfold  al  mismo  Iñigo  Jones.  Este 
maestro  se  había  anticipado  a  su  época 
y  su  arte  tiene  ciertos  caracteres  de  in- 
dependencia radical.  Dorfold,  en  cambio, 
es  apenas  de  su  tiempo  y  prima  en  él 
una  tendencia  arquitectónica  más  bien 
conservadora. 

El  "hall"  medioeval  inglés  era  al  mis- 
mo tiempo  sala  de  recepción  y  comedor 
y  en  él  se  entraba  por  un  gran  pórtico 
a  mamparas  laterales.  El  "hall"  que 
introdujo  Iñigo  Jones  —  y  que  prevale- 
ció largo  tiemípo  después  de  su  muerte 
—  era  una  simple  antecámara  de  acceso; 
un  noble  recinto  de  recepciones  solemnes 
que  daba  acceso  a  una  serie  de  salones 
igualmente  suntuosos  y  unía  directa- 
mente la  casa  con  el  exterior. 

Por  más  que  los  hábitos  de  vida  ha- 
bían perdido  todo  carácter  medioeval 
cuando  Dorfold  fué  edificado  su  plano 
de  construcción  no  difería  mucho  del  es- 
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tilo  reinante  en  la  Edad  Media.  Pol- 
lo demás,  cuando  prevalece  el  espíritu 
clásico  de  ese  período,  la  simetría  exte- 
rior es  casi  indispensable.  Cuando  los 
arquitectos  del  período  de  Elizabeth 
querían  conciliar  estas  exigencias  tan 
contradictorias  optaban,  lisa  3'  llana- 
mente, por  uno  de  ambos  planos.  En  el 
caso  de  los  edificios  muy  elevados,  tales 
como  Montacute,  Kirby  o  Dodingtton, 
el  pórtico  era  el  objetivo  central  pero 
el  "hall"  solo  ocupaba  una  parte  míni- 
ma de  la  planta  baja  dejando  dos  espa- 
cios libres  a  la  izquierda  y  la  derecha 
del  pórtico.  Cuando  un  espacio  más  li- 
mitado entre  las  dos  alas  laterales  im- 
l)edía  tal  distribución,  la  principal  ven- 
tana del  "hall"  ocupaba  el  centro 
dejándose  para  el  pórtico  un  sitio  cual- 
quiera de  acuerdo  con  la  configuración 
general  del  ambiente.    Tal  es.  por  ejemplo 
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el  plano  de  Chasleton  en  Oxfordshire, 
de  Stauton  en  Noucester,  de  \?hittonen 
Salop  y  tal  es,  también  el  de  Dorfold 
en  Cheshire  pero,  debemos  agregar  (jue 
el  "hall"  en  estos  casos  no  es  de  gran- 
des dimensiones  ni  de  altura  considera- 
ble; ocupa  solamente  el  nivel  de  la  planta 
baja  para  dejar  espacio  al  escritorio  que 
ocupa  el  mismo  sitio  del  piso  inmediato 
superior.  El  escritorio  del  castillo  de  Dor- 
fold conserva  su  carácter  original  y  clá- 
sico. Sus  cielo-rasos  están  decorados  con 
pendientes  de  yeso  y  sus  paneles  osten- 
tan dibujos  heráldicos  en  los  que  alter- 
nan con  frecuencia  la  rosa  de  Inglaterra, 
el  cardo  de  Escocia  y  la  flor  de  Hs  de 
Francia;  viene  luego  un  friso  de  yeso  que 
llega  hasta  la  cornisa  de  la  primorosa 
ensambladura  cuyos  geométricos  paneles 
están  divididos  por  pilares  en  vsecciones 
isodiamétricas  y  sobremontados  por 
un  amplio  friso  de  cuero 
repujado.  La  puerta  respon- 
de al  mismo  estilo  y  la 
majestuosa  repisa  de  la  chi- 
menea, toda  en  m  íi  d  e  r  a 
.  tallada,     corta    la    monotonía 

del  friso  de  j^eso,  con  su 
correspondiente  guarda  de 
cuero  re])ujado.  La  sustitución 
del  arco  de  la  chimenea  original 
por  otro  más  moderno  es  la 
única  modificación  introducida 
en  esta  pieza  dcvsde  la  fecha  en 
que  fué  construida.  En  cuanto 
al  "hall"  ostenta  sobre  la 
amplia  chimenea  cjue  lo  decoreí 
un  retrato  de  Rafael  Wilbra- 
ham  con  esta  inscripción:  "hu- 
jusee  domus  conditor,  1616," 
único  vesitigio  de  su  origen 
jacobiano. 

Cuando  Ormerrcxl  habla  de 
"un  alto  edificio"  se  refiere 
más  bien  al  carácter  histórico 
que  a  las  proporciones  reales 
del  castillo,  porque  la  casa, 
si  no  precisamente  baja,  es, 
por  lo  menos,  de  una  altura 
bastante  común. 

Todos   los    grupos    y    pro- 
üoRFOLD.      porciones  de   la    casa    así 
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como  sus  dependencias 
exteriores  constituyen  un 
conjunto  verdaderamente 
cid  mira  ble.  Los  pequeños 
pabellones  tpie  decoran 
el  parque  con  la  nota 
risueña  de  sus  pintores- 
cos aleros,  aumentan  la 
dignidad  del  edificio  y  la 
excelente  disposición  que 
se  ha  dado  a  sus  jar- 
dines reemplaza  hoy  con 
ventaja  al  primitivo  par- 
que ovalado  que  databa 
del  siglo  XVII.  La  parte 
norte  del  jardín  que  que- 
daba libre  entre  dos  filas 
de  pabellones  ostenta 
ahora  una  amplia  y  ele- 
gante balaustrada  de 
mampostería.  Un  amplio 
espacio  circular  todo  cu- 
bierto de  césped  verde 
contribuye  a  la  mejor 
perspectiva  del  conjunto 
flanqueado  por  dos  filas 
de  majestuosos  árboles. 
En  el  rincón  noreste  un 
pequeño  boscaje  de  pe- 
rales centenarios  pone  su 
nota  decorativa  que,  en 
el  tiempo  de  la  florescen- 
cia, finge  como  una  ava- 
.lancha  de  nieve  contras- 
tando con  la  patina  som- 
bría de  los  muros.  Son  éstos  de  ladrillo 
rojo  encuadrados  por  los  bordes  con  re- 
fuerzos de  piedra  natural  elemento  de 
construcción  que  prevalece  también  en 
las  cornisas,  aleros  y  l^alaustradas,  del 
techo. 

Otra  de  las  piezas  famosas  de  Dorfold 
es  la  que  se  conoce  hoy  como  la  cámara 
del  Rey  Jacobo.  La  fecha  de  la  chime- 
nea que  la  decora  data,  como  puede 
verse  en  el  grabado,  del  año  1621..  De 
ahí  las  iniciales  "J.  R."  como  las  armas 
y  atributos  de  Jacobo.  El  friso  de  ^-eso 
y  las  ensambladuras  con  portada  que 
vemos  en  esta  alcoba  son  verdaderamen- 
te admirables  en  la  armonía  conjunta 
que    determinan    los    fríos    tonos    grises 
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con  la  pátina  oscura  de  las  viejas  ma- 
deras talladas  en.  jjequeños  paneles  al 
gusto  italiano  del   Renacimiento. 

Hasta  mediados  del  siglo  xvii  Dorfold 
perteneció  a  la  línea  de  los  Wilbraham 
pero  en  1754  fué  vendida  a  Jacobo  Tom- 
kinson  juntamente  con  el  señorío  de  Ac- 
ton,  Hurleston  y_  Croxston  más  una  mi- 
tad del  señorío  de  Wentenhale.  Era 
Jacoljo  Tomkinson  un  burgués  de  Bos- 
tock  pero  se  había  establecido  como 
abogado  en  Nauwich  donde  casó  con  una 
de  las  Wettenhales  adquiriendo  allí  in- 
fluencia y  fortuna  considerables.  Tom- 
kinson vivió  cuarenta  años  en  su  pro- 
])iedad  de  Dorfold  enriqueciéndola  sin 
cesar  con   obras  de  arte  de    mucho    mé- 
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rito.  El  nuevo  propietario 
introdujo  reformas  sus- 
tanciales en  la  arquitec- 
tura del  castillo  y  la 
decoración  de  algunas 
piezas  nos  demuestra  que 
prefería  a  todo  otro  el 
estilo  en  boga  por  aquel 
entonces.  Era  un  hombre 
de  buen  gusto  y  sólida 
cultura  que  llamó  a  Gains- 
borough  para  que  le  hi- 
ciera algunos  retratos  de 
familia  entre  los  cuales 
hav  uno  famoso  en  el 
salón  comedor. 

Sus  descendieíites  hasta 
el  Reverendo  James  Tom- 
kinson  ocuparon  Dorfold 
hasta  la  cuarta  genera, 
ción.  Cuando  murió  en 
1841  la  propiedad  pasó 
a  su  hija  mayor  Ana, 
([ue  lá  cedió  poco  después 
a  un  hermano  de  Lord 
Tollemache,  vinculado 
por  matrimonio  con  los 
señores  de  Wilhabram, 
primitivos  propietarios 
de  Dorfold. 

No  debemos  terminar 
esta  reseña  sin  agregar 
a  guisa  de  corrolario  que, 
con  todos  los  errores  de 
concepto  que  afectan  la  armonía  de  su 
masa  arquitectórica,  el  castillo  de  Dorfold 
representa  el  verdadero  tipo  de  la  vi- 
vienda señorial  inglesa  correspondiente 
al   siglo    XVI. 

El  preciosismo  francés  de  la  misma 
época  y  el  carácter  del  Renacimiento 
italiano  en  el  período  de  evolución  hacia 
el  Baroco,  no  influyen  mayormente  sobre 
la  arquitectura  inglesa  que  podríamos 
llamar  rural.  En  las  grandes  ciudades 
el  fenómeno  de  asimilación  se  presenta 
con  relativo  a  frecuencia  —  aunque  con- 
servando siempre  la  individualidad  del 
estilo  británico  pum,  pero  las  viejas  ca- 
sas de  campo  mantienen,  a  despecho  de 
todo,  el  carácter  esencial  normando;  es 
decir,   la  conjunción  del  gótico  medioeval 
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y  del  Renacimiento  dentro  de  un  espí- 
ritu conservador  y  militar  que  nos  ha- 
bla a  fondo  del  feudalismo  tan  arraiga- 
do en  la  sociedad  inglesa  hasta  media- 
dos del  siglo  XV, 

Dorfold  es  la  casa  nobilaria  y  solarie- 
ga por  excelencia.  Sus  muros  sólidos 
han  resistido  el  avance  de  los  siglos  y 
el  furor  de  los  motines  populares.  Re- 
cuérdense, en  efecto,  que  en  la  primera 
mitad  del  siglo  xvm,  fué  centro  de  re- 
sistencia contra  el  movimiento  revolu- 
cionario que  encabezó  Lord  B\^ron  en 
uno  de  sus  frecuentes  arraveas  de  roman- 
ticismo político.  De  este  episodio  que  le 
da  cierto  valor  histórico,  Dorfold  con- 
serva  algunos  vestigios  venerables. 

T.   Grant. 
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El  M¿ir  en  la  Decoración. 


"FRISO    BATICK"     (langosta) 

EL  MAR  EN  LA  DECORACIÓN 

EL  estudio  del  mar,  de  sus  belle- 
zas, de  sus  esplendores  no  po- 
dría eaber  en  un  artículo  de 
revista.  El  mar  es,  en  verdcid, 
un  mundo  aparte;  un 
mundo  inmenso  y  mis- 
terioso que  los  ojos 
humanos  no  penetra- 
rán jamás  del  todo. 
Esbozar  tan  sólo  en 
su  conjunto  este  com- 
plejo tema  importaría 
quizás  salirme  de  los 
límites  en  que  me  pro- 
pon^o  desarrollarlo. 
Trataré,  entonces  de 
acortarlo  más  aún 
prescindiendo  de  uno 
de  los  elementos  más 
característicos  de  este 
vasto  universo:  los 
peces.  Desde  el  punto 
de  vista  dücumentario       "ckooiis  dk  cuustáckos' 


cjue  nos  ocupa  a([ui 
puede  parecer  extraño, 
por  lo  menos,  la  su- 
presión de  los  peces, 
en  este  artículo.  De 
todos  los  seres  vivos 
que  se  agitan  en  el 
mundo  de  las  aguas 
es  el  pez,  en  efecto, 
el  que  más  a  menudo 
observamos  y  el  que 
más  puede  interesar 
aparentemente  al  ojo 
del  decorador.  Supri- 
mido el  pez,  ¿  qué  nos 
reservci   el  mar? 

Nos   reserva   todo 
eso     que      podríamos 
llamar  el  estado  llano 
del     océano;   todo    lo 
rampante,  todo  lo  que 
salta,    lo    que    se  des- 
liza   meticulosamente; 
los  crustáceos  ávidos, 
verdaderos     bandidos 
acorazados;  los  pulpos 
monstruosos ;  los  mo- 
luscos   inquietantes;   las  estrellas,  y   las 
anémonas,    verdaderas    flores    vivientes; 
las    conchillas    gráciles     como     joyas    y 
las     medusas     inmateriales,    tríispaientes 
casi,    que  se  dirían  engarzadas  de  ójjalos 
gigantescos.     Eso    en  cuanto  a  la  fauna 
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que  la  flora  marina    no  interesa    menos  muchos   de    los     cuales    tienen   una    apa- 

al  artista.    Tendríamos  que  recordar  las  riencia  fantástica,  fabulosa  casi,  a  fin  de 

vastas  laminarias  ag'itando    dulcemente  (jue   su  fantasía  sepa  interpretar  el  ^ran 

sus  larj^os   tentáculos,   los  hermosos  "fu-  enigma   de  la  formíi   para  aplicarla  a  la 

cus"   y  los  diversos  géneros  de  alga  que  decoración   de   un   yaso,   de  un  encaje,  de 

nos  descubre  el  mar  en  las  grandes  ma-  una  jo\'a. 

reas  cuando  parece  retirarse  un  poco  Entremos,  ante  todo,  en  lo  más  pro- 
para  permitir  a  los  homljres  el  análisis  fundo  de  lo  horrible.  Allí  encontraremos 
de   sus  maravillosos   misterio.^.    La  rápi-  un    ser    ílácido,     pero  inquietante,   cuyo 


da  ojeada  que  echaremos  ahora  sobre  to- 
do este  mundo  misterioso  no  puede  ser 
metódica  pues  un  ar- 
tículo científico,  así 
fuera  en  cuanto  al  ri- 
gor de  la  clasificaciórr, 
estaría  de  más  en  es- 
ta página.  Al  azar  de 
las  imágenes  trataré 
de  explicar  la  existen- 
cia de  los  diversos  se- 
res que  pueblan  los 
abismos  del  mar  y  su 
posible  empleo  en  la 
decoración  artística. 

El  artista,  por  su 
])arte,  reflexionará  so- 
bre la  utilización  de 
estos    seres     extraños       "croquis  de  langosta 


aspecto  perturba   como  una  monstruosa 
pesadilla:   es  el   pulpo   cjue   Víctor  Hugo 
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ha  descrito  con  tanta  verdacl  en    "Los 
trabajadores  del  mar". 

El  que  haya  leído  las  maravillosas 
páginas  del  poeta  francés  comprenderá 
sin  esfuerzo  las  leyendas  que  corren  hoy 
como  antaño  acerca  del  fabuloso  mons- 
truo de  los  mares.  Sin  embargo,  esta- 
mos lejos  de  la  realidad  y  el  pulpo  que 
vemos  de  ordinario  no  es,  ni  con  mucho, 
tan  terrible  como  la  hidra  de  Lerma  o 
"kraken''  délas  fábulas  nórdicas.  Su  aspec- 
to, empero,  no  es  menos  repulsivo  no 
obstante  los  ágiles  movimientos  de  sus 
largos  brazos  torcidos  en  elegantes 
espirales  que  se  explayan  como  látigos 
chasqueantes  para  dejar  en  descubierto 
su  doble   orden   de  ventosas. 


"molusco" 


POK    M.    P. 


Su  cuerpo  no  es  sino  una  especie  de 
vejiga  coronada  por  dos  ojos  vivaces,  y 
su  color  es  tan  extravagante  como  su 
estructura.  De  ordinario  la  piel  tiene 
un  tinte  gríseo,  que  a  la  menor  excita- 
ción sube  de  tono  al  tiempo  que  la  piel 
se  eriza  de  rugosidades  rojas  que  la  reco- 
rren como  verdaderas  ondas  cromá- 
ticas. 

De  talla  mucho  menor,  los  moluscos 
no  tienen  tampoco  el  aspecto  fabuloso 
de  los  pulpos.  No  es  el  feroz  bandido 
que  mata  por  matar  y  cuyo  aspecto  es 
tan  siniestro  como  repulsivo.  Tienen,  sí 
algo  de  raro,  pero  no  desprovisto  de 
cierto  encanto.  Sorprenden  un  poco,  pero 
atraen  la  atención  del  observador  por  la 
gracia  de  sus  movimientos,  por 
el  interés  de  sus  hábitos  3^  por 
la  armonía  de  su  variante  colo- 
ración. 

"Brillan  con  todos  los  colo- 
res—  ha  dicho  Michelet — y  su 
piel  cambia  a  cada  instante. 
Podríamos  llamarles  el  cama- 
león de  las  aguas". 

Por  lo  general,  el  cuerpo  de 
los  moluscos  mide  quince  cen- 
tímetros más  o  menos  y  tiene 
una  forma  ovalada:  sus  ojos 
son  azules  y  están  provistos 
de  un  párpado  inferior.  La 
cabeza,  vigorosamente  trazada, 
termina  por  ocho  brazos  pro- 
vistos con  cuatro  órdenes  de 
ventosas.  El  cuerpo  parece  re- 
cubierto por  un  manto  largo 
cuyo  extremo  queda  flotante  y 
ondula  sin  cesar  en  graciosos 
movimientos.  Las  coloraciones 
vERNEuiL       de  ese  manto   varían,   según  el 
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momento,  del  blanco  rosa  o  irisado  de  pequeño  tubo  de  color  gris  a  cuj'^o  extre- 
amarillo  en  estado  de  reposo,  hasta  el  mo  surge  una  amplia  corola  hecha  de 
marrón  estriado  de  oro  que  adopta  en  hilos  Illancos  o  amarillos  que  a  la  luz 
los  'momentos  de  excitación.  El  vientre  se  irisan  de  los  más  vivos  colores,  con- 
presenta el  más  puro  tono  de  ópalo  torneándose  en  forma  de  elegante  es- 
que  pueda  imaginarse.  Casi  todos  los  piral.  Especie  de  flor  viva,  contrasta 
géneros  de  los  moluscos  presentan  una  con  los  animales  que  hemos  descrito 
particularidad  singular:  cerca  del  cora-  por  la  tranquilidad  apacible  de  sus  mo- 
zón poseen  una  especie  de  bolsillo  lleno  vimientos  y  por  su  preferencia  por  las 
de  un  líquido  obscuro.  Cuando  un  peligro  aguas  mansas  de  ciertos  golfos, 
cualquiera  los  amenaza  arrojan  el  líquido  Los  espirógrafos  no  podrían  servirnos, 
que  llevan  de  reserva  y  que  al  contacto  desde  li5ego  para  grandes  motivos  orna- 
del  agua  se  vaporiza  hasta  formar  una  mentales,  pero  se  prestan  para  graciosas 
especie  de  nube  que  le  permite  sustraerse  interpretaciones  en  bordado,  encaje  y  se- 
a    la    persecución  de  sus  enemigos.  dería.    El  cuero  repujado   y  cierta  clase 

He  aquí  dos  anima- 
les más  extraños  que 
bellos.  ¿Pueden ser  titi- 
les al  decorador?  Su 
empleo  no  debe  prodi- 
garse, pero  es  acon- 
sejable siempre  c[ue  se 
use  discretamente. 

El  pulpo,  por  de 
pronto,  no  debe  em- 
plearse en  joyería,  a 
no  ser  que  se  le  estilice 
finamente  acentuando 
la  gracia  de  sus  lar- 
gos tentáculos. 

En  cuanto  a  los  mo- 
luscos podemos  sacar 
mucho  partido  de  su 
rareza.  Sin  embargo 
no  conviene  hacer  un 
empleo  corriente  de 
ninguno  de  ambos  ce- 
falópodos. Uno  y  otro 
pueden  darbuenos'mo- 
tivos  ornamentales  a 
la  cristalería  artística 
y  en  general  al  estilo 
Batik  porque  su  pro- 
cedimiento, como  se 
sabe,  exige  la  estiliza- 
ción más  extrema. 

De  un  aspecto  mu- 
cho más  amable  son 
los  espirógrafos  que 
representan  nuestros 
grabados.  En  estado 
de  reposo  semejan  un 
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CROQUIS    DE    PULPO 

de  esmaltes  pueden  hallar  también 
fuente  de  inspiración  en  estos  seres 
ra vinosamente  sutiles. 

Otro  animal  interesante  para  la 
estilización  decorativa  es  la  langos- 
ta. No  necesitamos  describirla  con 
su  caparazón  espinosa  de  un  her- 
moso tono  cálido  y  la  cabeza  arma- 
da con  un  robusto  par  de  antenas. 
Los  japoneses  han  empleado  siempre 
la  langosta  como  elemento  decora- 
tivo habitual  en  sus  "poncifs",  sus 
"kogos",  sus  "netzukes".  Sobreto- 
do, en  los  buenos  períodos,  los  ar- 
tistas nipones  han  sabido  interpretar 
la  langosta  con  una  admirable  sim- 
plicidad  decorativa; 

Entre  nosotros,  M.  Meheut  se  ha 
caracterizado  por  sus  ingeniosas  in- 
terpretaciones de  langosta  entre  las 
cuales  recordamos  un  hermoso  al- 
dabón renacimiento.  Hemos  visto, 
también,  una  interpretación  de  lan- 
gosta en  el  complicado  estilo  "ba- 
tick".  El  animal  se  presta,  bien  a  esta 
técnica  que  exige  una  ejecución  pre- 
ciosa hecha  toda  de  pequeños  deta- 
lles extremadamente  sutiles. 

El  equinodernia  es  otro  de  los 
misterios  del  mar.  Es  un  animal  pe- 
queño del  tamaño  de  un  huevo  de 
gallina  y  que  habita  en  las  aguas 
del  Mediterráneo.    Erizado    de    púas 


verdes  o  violetas  se 
le  ve  navegar  lenta- 
mente sobre  los  fon- 
dos rocosos  donde  se 
fabrica  su  vivienda. 
Su  constitución  es  de 
lo  más  curiosa,  pues 
consta  de  una  envol- 
t  u  r  a  calcárea  c  o  m- 
puesta  de  pequeñas 
placas  poligonales. 
Esta  es,  precisamente, 
la  envoltura  que  suele 
hallarse  sobre  las  pla- 
yas a  la  muerte  del 
animal.  Las  placas 
que  la  constituyen  lle- 
van tres  órdenes  de 
apéndice:  en  primer 
una  término  varias  antenas  espinosas  y  ar- 
ma- ticuladas;  luego  los  órganos  ambulato- 
rios guarnecidos  en  sus  extremidades    de 
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ventosas  3"  por  último,  los  órganos  pe- 
dicHiares,  especie  de  pequeñas  pinzas  que 
pueden  abrirse  o  cerrarse  a  voluntad  e 
implantadas,  entre  las  dos  anteriores,  so- 
bre sus  correspondientes  pedículos.  Con  la 
ayuda  de  estos  diversos  órganos  el  equi- 
noderma  o  erizo  de  ma,r  puede  moverse 
con  relativa  rapidez  y  hasta  deslizarse 
sobre  las  rocas  de  corte  vertical. 
Pero  esto  no  es  todo.     Situados  sobre 


su  cara  inferior,  es  decir  en  la 
parte  del  cuerpo  que  se  encuentra 
de  ordinario  aplicado  a  la  super- 
ficie de  la  roca,  el  equinoderma 
nos  presenta  sus  poderosos  órga- 
nos de  masticación  dispuestos  en 
una  forma  tal  que  ha  hecho  desig- 
nárseles con  el  nombre  de  Linterna 
de  Aristóteles.  Son  cinco  dientes 
blancos,  incisivos,  que  convergen 
los  unos  hacia  los  otros  y  cons- 
tituyen la  parte  externa  de  un 
órgano  calcáreo  interior  bastante 
complicado  y  voluminoso. 

Para  cavar  su  nicho,  el  erizo  de 
mar  se  adhiere  a  la  roca  por 
medio  de  sus  órganos  ambulato- 
rios y  valiéndose  de  los  dientes 
a  que  nos  referíamos  antes  co- 
mienza su  paciente  trabajo  de 
picapedrero. 

Michelet  se  maravilla  a  justo 
título  de  este  trabajo  titánico. 
"Cuando  ha  terminado  de  horadar 
su  roca  y  de  limpiarla  prolijamen- 
te, comprende  que  ganaría  mucho 
más  en  comodidad  si  de  convexo 
que  es  su  nido  pudiera  conver- 
tirlo en  cóncavo.  Así,  el  trabajo 
del  equinoderma  continúa  noche  y 
día  en  un  obstinado  empeño  de  mejorar  su 
vivienda  para  los  días  de  la  vejez.  El 
trabajo  es  la  vida  de  este  pequeño  ha- 
bitante de  las  aguas.  Para  ello  se  vale 
a  las  mil  maravillas  de  los  cinco,  dien- 
tes que  tiene  en  la  mandíbula  inferior 
y  que  al  soldarse  con  los  años  uno  con 
otro,  forman  una  especie  de  sólido  pico 
para  su  faena  de  picapedrero. 
Este  pico  de  cinco  dientes  reposa  sobre 
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una  sólida  pero  delicada  estructura  cal- 
cárea y  gira  sobre  una  especie  de  pivote 
elástico  que  le  permite  un  juego  perfecto". 

Este  picapedrero  de  las  rocas,  como 
le  llama  Michelet  presenta  exteriormente 
pocos  recursos  para  el  decorador.  Su 
estructura  calcárea  no  puede  proporcio- 
narnos muchos  motivos  interesantes  pero 
las  cosas  cambian  de 
aspecto  si  lo  examina- 
mos por  dentro.  La 
corona  dental,  sobreto- 
do, puede  proporcio- 
narnos excelentes  pre- 
textos para  la  estiliza- 
ción decorativa.  Es 
infinitamente  variado 
el  desarrollo  que  puede 
darse  a  este  principio 
orgánico  del  equino- 
derma  tomándolo  en 
parte  o  en  su  totalidad. 

En  este  artículo  nos 
limitaremos  hablando 
de  la  flora  marina,  a 
indicar  un  solo  género 
de  alga:  la  gran  lami- 
naria. Todo  el  mundo 
ha  podido  verlas  al  re- 
tirarse las  grandes  ma- 
reas. Su  tamaño,  aun- 
que más  no  sea,  llama 
desde  luego  la  atención 
ya  se  las  observe  en 
el  fondo  de  las  aguas 
muy  límpidas  flotando 
en  gráciles  ondulaciones,  3'a  sobre  la 
playa  después  de  una  creciente  tormen- 
tosa. Alcanzan  hasta  dos  metros  de 
longitud  y  tienen  un  vago  aspecto  de 
cuero  aceitoso  de  un  verde  obscuro  cá- 
lido y  pronunciado.  Su  forma  intere- 
resante  debe  sugerir  muchas  cosas  al  de- 
corador desde  los  bulbos  o  grandes 
espinas  de  la  raíz  hasta  los  estambres 
fibrosos  en  que  termina. 

Mucho  más  interesantes  resultan,  desde 
luego,  para  la  decoración  moderna,  los 
motivos  tomados  a  la  flora  que  no  a 
la  fauna  marina.  El  ojo  está  ya.  acos- 
tumbrado en  cierto  modo  a  la  gracia 
simple  y  armoniosa  de  las  flores  fantás- 


ticas que  se  abren  en  el  fondo  de  los 
mares  y  el  espíritu  acoge  con  mayor  be- 
nevolencia esos  seres  inofensivos,  inma- 
teriales casi,  que  se  dirían  creaciones  de 
una  mente  de  artista. 

La  planta  marina  tiene  un  misterio 
que  no  poseen  los  vegetales  familiares  al 
hombre.    Su  visión  nos  despierta  vagos 
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recuerdos  de  leyenda  mística ;  y  ante  un 
hermoso  coral,  ante  un  espirógrafo  de 
sutiles  ramazones,  ante  una  fabulosa 
alga  marina  evocamos  inmediatamente 
el  mito  de  los  nibelungos,  raspantes  tras 
el  oro  maldito  en  el  fondo  del  Rin  fabu- 
loso o  el  país  maravillosamente  azul 
donde  Loreley  sueña  sus  poemas. 

El  mar  es  un  símbolo  de  la  vida  pero 
tiene  al  mismo  tiempo  algo  de  ensueño 
y  de  quimera.  Y  se  explica.  Cerrado  a 
la  investigación  audaz  de  los  hombres, 
guarda  en  su  seno  profundo  el  misterio 
de  los  siglos,  y  es  por  eso  que  en  todas 
las  épocas  y  en  todos  los  países,  ha  ins- 
pirado   la    imaginación    de   los    artistas 
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como  una  representa- 
ción esencial,  como 
una  prolongación,  me- 
jor dicho,  del  gran 
misterio  teogónico  que 
preside  los  destinos  del 
universo. 

Pero  en  el  mar,  co- 
mo hemos  dicho,  hay 
una  fauna  y  una  flo- 
ra. La  fauna,  hemos 
visto,  tiene  el  carácter 
de  lo  horrible,  de  lo 
monstruoso,  de  lo  trá- 
gico. Todos  esos  ani- 
males que  se  deslizan 
en  el  fondo  del  abismo 
acuático  tienen  algo 
de  pesadilla  3'  encar- 
nan los  espíritus  ma- 
lignos contrarios  a  la 
paz  del  hombre.  La 
flora,  en  cambio,  re- 
presenta lo  grácil,  lo  incorpóreo,  lo  sutil,  plandecen  como  el  cofre  de  un  magnate 
Esas  plantas  inverosímiles  que  apenas  oriental  y  sus  amplio.^  follajes,  traspíi- 
tienen  personalidad  orgánica  parecen  ta-  rentes  a  fuerza  de  ser  pálidos,  sugieren 
liadas  en  gemas  preciosas  por  un  artífice  quien  sabe  qué  extraño  misticismo  her- 
del  ensueño:  sus  corales  multicolores  res-  méticamente  doloroso. 
■  Así  pues  la  estilización  deco- 

rativa que  debe  inspirarse  siem- 
pre en  los  temas  graciosos  \ 
en  las  ideas  apacibles,  encon- 
trará siempre  en  la  fl^ora  marina 
una  fuente  de  infinitas  seduccio- 
nes. Ella  ha  tentado  en  toda 
época  el  espíritu  de  los  artistas 
y  la  audacia  de  los  soñadores; 
quiere  decir  entonces  que  la 
decoración  moderna  —  hecha 
toda  de  audacia  imaginativa 
— debe  preferirla  flora  a  la  fauna 
marina  cuando  se  proponga  in- 
terpretar en  una  jo\'a.  en  un 
vaso  de  cristal,  en  una  grácil 
cerámica,  o  simplemente,  en  la 
tela,  los  grandes  secretos  de  la 
armonía  vital  queelaguade  los 
mares  reserva  a  los  hombres. 


M.  P.  Verxeuil. 
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LA    CRi:Z    ROJA    EN    EL    CAMPO    DK    BATALLA' 

FRANK  BRANGWYN 
"AFFICHISTA"  DE  GUERRA 

ENTRE  los  pocos  artistas,  que  han 
dado  un  eficaz  tributo  a  la 
guerra  -  tributo  de  arte,  natu- 
ralmente—  debemos  mencionar 
en  primer  término  al  dibujante  inglés 
Frank  Brangwyn.  El  valeroso  artista  ha 
librado  en  estos  últimos  meses,  con  la 
simple  piedra  litográfica,  una  de  las  me- 
jores batallas  añadiendo  a  su  notoria 
reputación  de  pintor  una  fama  de  buen 
patriota  que  no  olvid^irá  jamás  el  pueblo 
británico. 

Mientras  escribo  estas  rápidas  notas 
tengo  ante  los  ojos  gran  parte  de  los 
trabajos  gráficos  inspirados  en  la  guerra 
y  debidos  a  pinceles  o  buriles  de  indis- 
cutible valor  pero,  por  más  que  me  afa- 
ne en  ello,  no  encuentro  muchos  que 
puedan  parangonarse  con  los  de  Frank 
Brangwyn.  A  lo  sumo  dos  artistas  ho- 
landeses que  se  han  impuesto  a  la  crítica 
fuera  y  dentro  de  su  país:  Raemackers 
y  Toorop.  Ambos  .a  dos,  en  país  neutral 
y  germanófilo  por  excelencia,   entre  con- 


POR     KRANK    BRAXGWVN 

tínuas  dificultades  y  amenazas  de  todo 
género,  han  levantado  una  terrible  requi- 
sitoria contra  la  Alemania  imperialista 
y  contra  los  métodos  brutales  de  la 
"Kriegsbrauch  im   Landskriege  ". 

Es  inútil  insistir  sobre  la  obra  de 
Raemaekers  a  este  respecto  puesto  que 
sus  audaces  composiciones  para  el  *'Te- 
legraaf"  de  Amsterdam  levantaron  hace 
poco  un  clamor  general  que  pase  las 
fronteras  de  Holanda.  Será  bueno,  en 
cambio,  dedicar  algunas  palabras  a  la 
obra  de  Toorop  que  es  originalísima 
hasta  en  la'  forma  como  todo  lo  que 
produce  este  extraño  pintor. 

El  alma  mística  del  artista  de  Nigmegen 
se  ha  revelado  ante  la  horrenda  masacre 
de  Bélgica  y  el  genial  pintor  ha  querido 
fulminar  con  el  apostrofe  que  su  espíritu 
evangélico  le  dictaba,  al  enemigo  de  la 
humanidad.  Sus  cuatro  cartones  sobre 
la  "Bélgica  en  Sangre"  ejecutados  en  el 
trascurso  del  año  1914  y  publicados 
luego  por  Leo  van  Rey  yelde  en  un  her- 
moso álbum  que  ha  corrido  el  mundo, 
es  una  de  las  pocas  acusaciones  que  los 
países  neutrales  de  hoy    haA-an    querido 
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DESEMBARCO  DE  MARINEROS  HERIDOS" 
POR    FRANK    BRANGWYN. 


Frank  Br¿ing\vyn    '^Aiñchista^^   de  Guerra. 
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LOS    REFUGIADOS    ABANDONAN    ANVEKS 


POR    Fl^ANK    BRANGWYN 


lanzar  contra  los  alemanes;  uníi  cicusa- 
ción  silenciosa  que  consiste  en  reprodu- 
cir fielmente  las  pobres  aldeas  belgas 
destruidas  i)or  el  enemigo  y  la  fuga  de 
sus  desventuradas  poblaciones.  Sobre  to- 
das estas  ruinas,  empero,  su  fe  le  ha 
hecho  representar  la  radiosa  visión  de 
un  ángel  irguiéndose  sobre  una  iglesia 
derruida  como  para  dar  testimonio  de 
la  presencia  de  Dios  y  de  su  castigo 
irremediable.  Toorop  ha  creado  así  una 
obra  independiente  en  realidad  del  grupo 
común  de  los  dibujantes  de  guerra:  es 
una  obra  estrechamente  vinculada  a  ese 
profundo  sentimiento  religioso  que  carac- 
teriza su  producción  de  los  líltimos  vein- 
te años  pero  no  por  eso  menos  eficaz 
en  su  verdadero  valor  estético  que  los 
affiches  guerreros,  todo  ardor  y  gritos 
de  venganza,  que  la  tragedia  europea  ha 
sugerido  a  Frank  Brangwyn. 

Antes  \'  después  de  que  Frank  Bran- 
gwyn publicase  sus  litografías  de  guerra, 
otros  artistas  ingleses  habían  lanzado 
trabajos  análogos  sin  perjuicio  de  enro- 
larse en  el  famoso  regimiento  "Artist's 
Rifles"  que  tantos  valerosos  oficiales  ha 
dado  a   su  país. 

Casi   todos    ellos,    empero,     se    habían 


limitado  a  reproducir  escenas  militares, 
finamente  impresas  que  tenían  el  defecto 
de  no  circular  sino  entre  un  limitado 
número  de  "amateurs"  3^  coleccionistas. 

El  "añiche"  no  había  sido  tratado 
esta  vez  por  los  pintores  más  en  boga. 
Esta  forma  popular  de  difundir  las  ideas, 
los  consejos  y  los  estímulos  tan  necesa- 
rios en  estos  dolorosos  tiempos  de  guerra 
sólo  ha  encontrado,  fuera  de  Edmundo 
Dulac,   los  favores  de   Frank  Brímgw}^!. 

La  guerra  debía  tomar  su  prodigiosa 
ductilidad  artística  hacia  el  campo  del 
buen  "affiche",  forma  de  arte  que  siem- 
pre interesó  a  los  dibujantes  ingleses  no  ^ 
obstante  el  descrédito  en  que  la  tiene  el 
]>úblico. 

Brangwyn  que  había  experimentado 
ya  todas  las  manifestaciones  más  diver- 
sas del  arte  puro  y  del  arte  aplicado, 
especialmente  bajo  la  dirección  de  su 
maestro  William  Morris,  ha  querido  ci- 
mentarse también  en  este  género  tan 
simpático  a  los  cincuenta  años  de  edad  . 
y  en  la  plena  madurez  de  su  talento. 
No  todas  sus  obras  más  recientes  pue- 
den ser  consideradas  como  buenos  "afií- 
ches"  pero  aún  aquellas  que  por  razo- 
nes  es{)eciales    pueden    ser    tachadas    de 
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Frank  Brangwyn   ''Affichista''   de  Guerra. 

des  decoradores,  tales  como  Cheret, 
Mucha,  Grasset,  Willete,  Hardy,  Be- 
garstoff,  etc.,  comprendiendo  que 
sobre  los  muros  de  una  ciudad  po- 
pulosa, llámese  París  ó  Londres,  el 
"affiche"  para  lograr  su  intento  debe 
poseer  atrayentes  efectos  cromáticos. 
No  todos  los  "affiches"  de  Bran- 
gwyn responden  a  este  concepto  fun- 
damental, porque  ni  sus  dimensiones 
ni  su  propio  género  de  composición 
le  habrían  permitido  figurar  sobre 
los  muros  de  una  metrópoli.  Sin  em- 
bargo, muchos  de  ellos  —  y  parti- 
cularmente los  que  reproducimos 
aquí  como  prueba  decisiva  —  tienen 
todo  el  carácter  de  una  verdadera 
obra  maestra  de  museo.  I 

Bajo  su  nuevo  ropaje  artístico, 
Brangwyn  se  revela  como  siempre 
original,  tocado  de  profundo  senti- 
miento e  iluminado  por  una  viva  llama 
de  arte.  He  dicho  original  porque 
Brangwyn  tiene  un  dibujo  particu- 
larmente SU3-0  que  toca  un  poco  en 
la  caricatura  y  otro  poco  en  la  com- 
posición de  gran  estilo  pero  que  se 
hace  distinguir  con  una  sola  ojeada 
entre  otros  mil  dibujos. 

Es  la  suya  esa  originalidad  agra- 
dable que  caracteriza  toda  verdadera 
obra  de  arte  y  que  se  impone  a  los 
espíritus  refinados  cuando,  hartos  de 
lo  banal  y  lo  trillado,  buscan  en  la 
imperfectas,   tienen  por  lo  menos  el  raro     producción  de    tal    cual   artista    nuevos 
mérito  de  un  dibujo  vigoroso  y  de  una     conceptos  expresados  en  un  idioma  nuevo, 
distinción  poco  común.  Ha  sido  un  pintor  de  mérito;   ha   fija- 

Sus  trabajos  se  destacan  entre  todos  do  sus  impresiones  en  maravillosas  agua- 
no  sólo  por  la  originalidad  de  su  con-  fuertes;  las  artes  aplicadas  han  tenido 
cepción  sino  también  por  la  propia  eje-  en  él  un  trabajador  infatigable  como  en 
cución  que  recuerdan  en  algunos  casos  los  buenos  tiempos  del  Renacimiento  y 
su  característica  técnica  de  litógrafo  y  la  guerra,  por  último,  debía  revelarlo 
en  otros — especialmente  los  que  presen-  como  incomparable  "affichista". 
tan  sobre  el  blanco  y  negro  leves  esfu-  Es  así  como  Brangwyn  suele  presen- 
maturas  de  color, — el  no  menos  carac-  tarse:  con  cosas  nuevas  ejecutadas  en 
terístico  indicio  de  sus  famosas  agua-  forma  nueva  y  es  por  eso  también,  posi- 
fuertes.  blemente,  que  en  ciertos  ambientes  artís- 

En  mi  concepto,   la  principal  cualidad     ticos  de  Inglaterra    no   se    le  tributa  el 
del   "affichista"  es  la  de  crear  una  obra     homenaje  que  merece, 
que    logre    imponerse  al    público    hasta 

por  la    seducción    del    colorido.    A  este  Augusto  C.  Tosatto, 

principio  se  han  atenido  siempre  los  gran-  . 
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des  decoradores,  tales  como  Cheret, 
Mucha,  Grasset,  Willete,  Hardy,  Be- 
garstoff,  etc.,  comprendiendo  que 
sobre  los  muros  de  una  ciudad  po- 
pulosa, llámese  París  ó  Londres,  el 
"affiche  "  para  log'rar  su  intento  debe 
povseer  atrayentes  efectos  cromáticos. 
No  todos  los  "affiches"  de  Bran- 
♦ívvyn  responden  a  este  concepto  fun- 
damental, porque  ni  sus  dimensiones 
ni  su  propio  género  de  composición 
le  habrían  permitido  figurar  sobre 
los  muros  de  una  metrópoli.  Sin  em- 
bargo, muchos  de  ellos  —  y  parti- 
cularmente los  que  reproducimos 
aquí  como  prueba  decisiva  —  tienen 
todo  el  carácter  de  una  verdadera 
obra  maestra  de  museo. 

Bajo  su  nuevo  ropaje  artístico, 
Brangwyn  se  revela  como  siempre 
original,  tocado  de  profundo  senti- 
miento e  iluminado  por  una  viva  llama 
de  arte.  He  dicho  original  porque 
Brangwyn  tiene  un  dibujo  particu- 
larmente suyo  que  toca  un  poco  en 
la  caricatura  y  otro  poco  en  la  com- 
posición de  gran  estilo  pero  que  se 
hace  distinguir  con  una  sola  ojeada 
entre   otros  mil  dibujos. 

Es  la  suya  esa  originalidad  agra- 
dable que  caracteriza  toda  verdadera 
obra  de  arte  y  que  se  impone  a  los 
POR  F.  BRANGWYN     cspíritus  rcfinados  cuando,  hartos  de 

lo  banal  y  lo  trillado,  buscan  en  la 
imperfectas,  tienen  por  lo  menos  el  mro  producción  de  tal  cual  artista  nuevos 
mérito  de  un  dibujo  vigoroso  y  de  una  conceptos  expresados  en  un  idioma  nuevo, 
distinción  poco  común.  Ha  sido  un  pintor  de  mérito;   ha   fija- 

Sus  trabajos  se  destacan  entre  todos  do  sus  impresiones  en  maravillosas  agua- 
no  sólo  por  la  originalidad  de  su  con-  fuertes;  las  artes  aplicadas  han  tenido 
cepción  sino  también  por  la  propia  eje-  en  él  un  trabajador  infatigable  como  en 
cución  que  recuerdan  en  algunos  casos  los  buenos  tiempos  del  Renacimiento  y 
su  característica  técnica  de    litógrafo    y     la  guerra,    j^or    último,   debía    revelarlo 


"AFFICHE    PARA    LA   EXPOSICIÓN    ITALIANA" 


en  otros  —  especialmente  los  que  presen- 
tan sobre  el  blanco  y  negro  leves  esfu- 
maturas  de  color, — el  no  menos  carac- 
terístico indicio  de  sus  famosas  agua- 
fuertes. 

En  mi  concepto,  la  principal  cualidad 
del  "affichista"  es  la  de  crear  una  obra 
que  logre  imponerse  al  público  hasta 
por  la  seducción  del  colorido.  A  este 
principio  se  han  atenido  siempre  los  gran- 


como  incomparable   "affichista". 

Es  así  como  Brangwyn  suele  presen- 
tarse: con  cosas  nuevas  ejecutadas  en 
forma  nueva  y  es  por  eso  también,  posi- 
blemente, que  en  ciertos  ambientes  artís- 
ticos de  Inglaterra  no  se  le  tributa  el 
homenaje  que  merece. 

Augusto  C.  Tosatto. 


288 


"NEUWE  CH APELLE", 
POR  FRANK  BRANGWYN 


^áiSfcáSi&j 


El  Tesoro  del  Domo  de  Aquila. 


URNA    DE    PLATA 

EL  TESORO  DEL  DOMO 
DE  AQUILA. 

EN  la  sacristía  del  Domo  de  Aqui- 
la quedará  instalado  dentro 
de  poco,  a  expensas  del  minis- 
terio italiano  de  Instrucción 
I*ública,  un  pequeño  museo  en  el  que  fi^íu- 
rarán  todas  las  antigüedades  de  líi 
iglesia:  tejidos  y  sederías  de  rara  belle- 
za, initras  y  capas  pluviales  recamadas 
de  oro,  mantos  de  damasco  y  casullas 
de  fabricación  local.  Además  platería  de 
los  siglos  XV,  XVI  y  xvii;  obras  de  me. 
tal  cincelado  y,  por  último,  algunos  cua- 
dros pintados  al   óleo. 

Sin  emijargo,  lo  más  interesante  por 
su  valor  estético  ha  de  ser,  sin  duda 
alguna,  la  magnífica  platería  y  un  gru_ 
po  de  relicarios  del  siglo  xiv  trabaja, 
dos  por  dos  artífices  de  Sena,  posible- 
mente hermanos,  y  desconocidos  hasta 
hoy  en  la   historia  del  arte  italiano. 

Más  de  una  vez'  se  ha  escrito  sobre 
la  orfebrería  de  los  Abruzos  y  sobre  la 
producción  de  sus  principales  escuelas. 
Ocioso  sería,  entonces,  volver  al  mismo 
tema;  pero  la  escuela  a.quilana,  estre- 
chamente vinculada  con  aquella,  ofrece 
un  vasto  campo  de  estudio   todavía  in- 


explorado. Esta  es- 
cuela que  abarca  des- 
de el  siglo  XY  has- 
ta las  postrimerías 
del  xviii  ha  produ- 
cido algunas  piezas 
célebres  entre  las 
cuales  el  cáliz  exis- 
tente en  el  Museo 
de  Londres,  la  cruz 
de  San  Juan  de  Co- 
llepietro  y  los  fa- 
mosos relicarios  de 
C  asaca  sti  na  3'  d  e 
Tione.  Todas  estas 
piezas  llevan  el  sello  \ 
clásico  "AOL",  usa- 
do hasta  la  segun- 
da mitad  del  siglo 
XVI  como  puede  ob- 
servarseen  todas  las 
de  ese  período  que  han  llegado  hasta 
nosotros. 

Con  los  famosos  artistas  Francisco  Ro- 
manelli  3^  Pedro  Novelli,  continuadores 
de  la  obra  de  renovación  iniciada  en 
1575  por  Juan  Rosecci,  encontramos  to- 
davía en  el  siglo  xvi  los  últimos  ves- 
tigios   de     aquella      corporación    de    los 
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"  CRUZ   procesional"   (detalle) 

orfebres  aquilanos  constituida  en 
meros  años  del  sigío  xyi. 

Volviendo  ahora  al  sello  de 
impreso  en  la  plate- 
ría a  que  nos  referí-  fT 
mos,  el  profesor  Chini 
que  ha  compulsado 
con  todo  empeño  los 
archivos  aquilanos 
con  propósito  de  estu- 
diar la  historia  artís- 
tica de  la  ciudad,  ha 
encontrado  una  carta 
fechada  el  año  1447 
en  la  cual  se  lee  que 
la  iglesia  de  vSanta 
María  Pagánica,  en 
Aquila,  confiabíi  a  Ni- 
cola  de  Guardiagrele 
la  ejecución  de  una 
cruz  que  éste  debía 
tallar  en  su  país  na- 
tal  y  llevarla  luego  a 


expensas  suyas,  a  la  ciudad  de  Aqui- 
la,  a   fin  de  hacerla  marcar. 

Piensa  el  ilustre  profesor  que  tal 
documento  deja  margen  a  la  sos- 
pecha ele  que  no  siempre  las  obras 
atribuidas  por  la  marca  de  fábrica  a 
tal  o  cual  ciudad,  hayan  sido  ejecu- 
tadas, precisamente,  en  el  lugar  de 
la  contramarca.  Podría  ser  así,  pe- 
ro debe  recordarse  que  nos  encontra- 
mos frente  a  un  caso  único  y  aisla- 
do ya  que  las  condiciones  estable- 
cidas en  el  contrato  —  condiciones 
que  no  figuran  en  otros  contratos 
del  maestro  para  la  iglesia  aquila- 
na— pueden  haber  sido  establecidas 
por  una  circunstancia  excepcional. 
No  creo,  entonces  que  de  un  caso 
tan  esporádico — si  vale  la  palabra  — 
pueda  deducirse  una  seria  consecuen- 
cia histórica,  tanto  más  cuanto  que, 
habiéndose  extraviado,  no  podemos 
saber  si  la  cruz  de  Santa  María  Pa- 
gánica fué  en    realidad   ejecutada. 

Recientes  estudios  nos  han  demos- 
trado que,  en  eL  siglo  xv  la  ciudad 
de  Aquila  era  punto  de  convergencia 
para  numerosos  artistas  venidos  de 
los  Abruzos,    de  Toscana,    de  Lom- 

los  pri-     bardía,    etc.,    y    los    documentos   de    la 
época  consignan  el  nombre  de  casi  todos 

fábrica      ellos,     entre    los    cuales    fueron    famosos 


(aquila.) 
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Giacomo  Paolo  de  Sul- 
mona  —  padre  del  escultor 
Silvestre — y  M asió  de  Ma- 
teo, procedente  también 
de  Sulmona.  Giacomo,  co- 
mo lo  demuestra  Cliini, 
era  tenido  en  alta  estima: 
adquirió  título  de  ciuda- 
danía en  Aquila  y  formó 
parte  del  Magisterio  de 
las  Artes.  Todos  estos 
pormenores  pueden  leerse 
en  el  Libro  de  las  Refor- 
mas conservado  en  la  bi- 
blioteca provincial  de 
aquella  ciudad.  Era  un 
artista  de  gran  talento 
como  lo  demuestra  la  urna 
de  San  Franco,  que  se  con- 
serva en  la  iglesia  de  San- 
ta María  Asunta  (Assergi) 
obra  maestra  de  estilo  gó- 
tico realzada  con  estatui- 
tas  en  relieve  y  esplén- 
didos esmaltes.  La  obra 
no  fué  terminada  porque 
el  artista  falleció  entre  los 
años  1480  y   81. 

De  Masio,  como  de  tan- 
tos otros,  nada  nos  ha 
quedado.  No  debemos  con- 
fundir este  maestro,  que 
trabajó  en  Aquila  allá  por 
el  año  1471,  con  otro  or- 
febre del  mismo  nombre 
que  falleció  en  1395,  ha- 
biendo ejecutado  para  la 
Catedral  de  Sulmona  'un  báculo  estu- 
pendo y  un  cáliz  maravilloso,  encomen- 
dados por  el  papa  Inocencio  vii. 

La  escuela  aquilana  de  orfebrería  es- 
tará pobremente  representada  en  el  mu- 
seo que  se  proyecta.  Despojos  vandálicos, 
saqueos  sucesivos,  tributos  de  guerra 
como  el  que  impusieron  los  españoles  en 
1520,  destrucciones,  incendios,  terremo- 
tos, ventas  clandestinas,  etc.,  han  deja- 
do en  la  mayor  miseria  las  que  fueron 
fabulosas  iglesias  3'  monasterios  aquila- 
nos.  Solo  figurarán  en  él,  tres  pequeñas 
cruces.  Una  de  ellas,  de  57  cm.  de  altura 
pertenece  a  la  primera  década  del  siglo 


X 


CRUZ  PROCESIONAL  DE  PLATA 


POR  H.  DE  GUARDIAGRKLH. 


xví.  Es  de  plata  con  numerosas  repa- 
raciones 3'  se  resiente  del  estilo  de  Guar- 
diagrele  que  ejerció  una  influencia  decisiva 
sobre  los  plateros  aquilanos  del  siglo 
XY.  Las  otras  dos  son  de  cobre  sobre- 
dorado \'  de  quincalla  con  figurinas  \' 
motivos  ornamentales  de  plata.  Aquella 
que  llaman  la  cruz  de  los  muertos,  de  45 
cm.  de  altura,  tiene  en  el  crucero  del  re- 
vés la  figura  en  relieve  de  San  Máximo, 
admirablemente  modelada.  Ambas  fueron 
ejecutadas  en  la  primei'a  mitad  del  si- 
glo   XVI. 

De  Nicolo  de  Guardiagrele,   artistíi  co- 
nocido por  numerosas  publicaciones  figu- 
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rarán  dos  obras  maestras:  una  hermosa 
cruz  procesional  y  una  estatua  en  plata 
de  San  Máximo. 

No  conseguiríamos  jamás,  ni  siquiera 
con  la  más  escrupulosa  descripción  dar 
a  nuestros  lectores  una  idea  exactíi  so- 
bre la  riqueza  de  esta  cruz  reputada 
como  un  verdadero  monumento  de  arte. 
Nos  limitaremos,  pues,  al  presente  graba- 
do, donde,    si    faltan   las   gamas  del  es- 


"cRuz  procksioxal"   (detai.lk) 


(  AQUILA.) 


malte,  puede  advertirse,  en."cambio,  todos 
los  detalles  técnicos  y  artísticos  de  la 
obra.  Mide  esta  cruz,  desde  la  base  al 
fuste.  1.16  mt.  de  altura  por  0.85  cm. 
que  miden   los  travesanos. 

La  imagen  de  Jesús  está  enclavada 
en  un  pequeño  crucifijo  que  imita  el  tron- 
co de  un  árbol  y  que  reposa  en  una  es- 
pecie de  peñasco.  En  la  extremidad  su- 
perior aparece  el  nido  de  un  pelícano, 
ave  que,  como  se  sabe,  alimenta  sus  hi- 
jos con  su  propia  sangre.  La  cabeza  de 
Jesús  es  de  las  más  expresivas  y  el  des- 
nudo de  su  cuerpo,  correctísimo.   Los  re- 


lieves que  decoran  los  cuatro  "trilobos" 
representan :  el  de  la  derecha,  "La  Virgen 
adorada",  el  de  la  izquierda,  "San  Juan", 
el  de  abajo,  "La  deposición  de  Jesús  en 
el  sarcófago"  y  el  de  arriba,  "La  resu- 
rrección". En  el  frente  del  sarcófago  se 
lee  la  siguiente  inscripción:  "Opus  Nicolai 
Andree  de  Guardia.  A.  D.  m.ccccxxxiii.  " 
Los  dos  ángeles  orando  que  figuran 
en  los  travesanos  del  pequeño  crucifijo 
son  de  una  belleza  escultórica  po- 
co común. 

En  el  reverso  de  la  obra  Nicolo  se 
reveló  como  un  técnico  soberano. 
El  conjunto  es  una  verdadera  fiesta 
de  colores,  de  esmaltes,  de  filigranas, 
de  símbolos,  de  figuras  humanas, 
etc,  Como  personaje  central  apa- 
rece el  Redentor  sentado  en  su  tro- 
no en  una  actitud  verdaderamente 
majestuosa.  Los  cuatro  Evcingelistas 
que  decoran  los  "trilobos"  son  de 
igual  valor  estético  que  la  figura  cen- 
tral, y  ostentan  todos,  finamente 
estilizados  sus  correspondientes  sím- 
bolos florales.  En  la  roseta  de  am- 
bos travesanos  se  vendos  "armo- 
riales"  esmaltados:  el  de  la  derecha- 
escudo  familiar  del  obispo  Agnifili 
docto  prelado  que  hizo  edificar  la 
catedral  —  representa  una  mitra  en 
campo  de  azur;  el  de  la  izquierda 
es  el  emblema  de  la  ciudad,  un  escu- 
do en  campo  rojo  coronado  poruña 
águila  explayada  con  la  siguiente 
leyenda:  "Capítulo  Ecclesie  Aquila- 
ne  ".  Los  esmaltes  de  los  otros  dos 
rosetones  del  fuste  se  han  perdido. 
Toda  la  cruz  reposa  en  una  especie  de 
temjDlete  octogonal  a  cúpula  semiesférica. 
Aquí  los  elementos  góticos  no  revelan  un 
sentimiento  muy  profundo,  por  lo  cual 
todo  el  conjunto  adolece  de  pesadez. 
Son,  en  cambio,  de  una  exquisita  finura 
los  frisos  espiraliformes  del  tímpano,  3'  de 
una  composición  impecable  las  estatuitas 
que  decoran  las  hornacinas. 

No  podría  decir  en  qué  época,  exacta- 
mente, fué  restaurada  la  estatua  de  San 
Máximo.  Las  partes  antiguas  que  han 
llegado  hasta  nosotros,  es  decir,  la  ca- 
beza, una  mano  y  la  base,  nos  permiten 
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creer  que  en  su  origen  fuese  toda  una 
obra  de  cincel.  Lo  que  vemos  hoy  es 
una  suerte  de  maniquí  vestido  con  los 
hábitos  sacerdotales  que  reposa  sobre 
una  base  a    planta  — : 

elíptica.  Esta  base 
está  constituida  por 
un  cuerpo  de  ma- 
dera recubierto  por 
una  lámina  de  cobre 
dorado  sobre  la  cual 
el  artista  aplicó  sus 
pequeños  nichos  con 
otras  tantas  esta- 
tuas de  santos, 
águilas  en  relieve  y 
discos  esmaltados 
con  las  insignias  del 
obispo  Agnifili.  De 
las  seis  estatuas 
sólo  quedan  dos:  el 
resto  fué  presa  de 
los  ladrones.  La  ca- 
beza de  San  Máxi- 
mo, obra  del  gran 
artista,  es  de  un 
modelado  clásico. 

Hablemos  ahora 
de  los  famosos  re- 
licarios. Son  tres, 
como  3^a  he  dicho, 
y  ejecutados  en  co- 
bre dorado.  El  más 
alto  mide  43  centí- 
metros 3^  los  otros 
dos  36  cada  uno. 
De  estos  últimos 
hajr  uno  que  el  tiem- 
po ha  respetado 
tanto '  que  permite 
todavía  leer  la  si- 
guiente inscripción 
grabada  en  carac- 
teres góticos  sobre 
la  unión  del  pie  con 
el   faste : 

' '  Franciesco  e  Bar- 
tolomeo    Nucci,    di 

Seina,  mi  fecero".  Las  tres  piezas  tienen 
un  alto  valor  estético  y  están  repujadas 
y  ataraceadas  con  el  esplendor  que  ca- 
racteriza   al    arte  de  ese  período.   Como 


RELICARIO,    DOMO, 


puede  verse  en  la  fotografía,  este  reli- 
cario es  una  obra  maestra  de  armonía 
tanto  por  el  aspecto  arquitectónico  cuan- 
to   por    los    hermosos   detalles    que     lo 

exornan.  Sin  em- 
bargo parece  un 
poco  tosco,  y  quizás 
un  desarrollo  ma- 
yor en  el  segundo 
orden  habría  dado 
un  aspecto  más  gó- 
tico a  la  obra.  La 
superficie  del  pie 
presenta  una  deco- 
ración perimetral  de 
arquitos  trilobados 
hechos  a  buril  3- 
trabajos  íináhjgos 
decoran  también  los 
tím]3anos,  los  fron- 
tones, el  pináculo 
y  las  seis  facetas 
de  la  cubierta  pira- 
midal. 

Los  otros  dos  re- 
licarios que  figuran 
en  el  flamante  mu- 
seo fueron  ejecuta- 
dos por  los  mismos 
artistas,  cosa  que 
demuestra  clara- 
mente un  análisis 
somero  de  la  técni- 
ca 3'  la  estilización 
decorativa.  Ha3' 
uno  provisto  con 
urna  de  cristal  que 
si  bien  resulta  desa- 
gradable en  sus  lí- 
neas conjuntas,  su- 
pera al  otro  por  la 
abundancia  de  sus 
elementos  decorati- 
vos. Presenta,  en 
efecto,  varios  frisos 
grabados  en  las  di- 
versas partes  de  la 
obra,  seis  discos  con 
figuras  de  santo,  finamente  ejecutados 
3'^  por  último  un  elegante  coronamiento 
sobre  la  urna  de  cristal.  Del  tercer  reli- 
cario  sólo  queda  la  parte  superior,  pues 
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el  fuste  y  el  pie  que  vemos  aho- 
ra son   una  sustitución  grosera. 

En  los  archivos  públicos  de  Aquila 
no  me  ha  sido  posible  encontrar 
ninguna  referencia  acerca  de  los 
hermanos  Francisco  y  Bartolomé 
Nucci,  artistas  de  cierto  mérito 
que  vivieron  probablemente  hacia 
la   segunda  mitad   del  siglo  xv. 

La  placa  que  reproducimos  igual- 
mente está  labrada  en  cobre  do- 
rado y  pertenece  al  siglo  xvi.  El 
desnudo  de  Jesús  tiene  mucho  ca. 
rácter  como  asimismo  los  finos  mo- 
tivos ornamentales  que  decoran 
el  conjunto. 

La  institución  de  un  museo  en 
el  Domo  de  Aquila  ha  sido  aco- 
gida con  todo  entusiasmo  por  los 
eruditos  y  estudiosos  que  saben 
atribuir  a  la  platería  del  siglo  xiv 
el  verdadero  significado  que  tienen 
dentro  del  arte  italiano  propia- 
mente dicho. 

Como  es  sabido  las  reconstruccio- 


CABHZA  DK  PLATA  DH  S.  MÁXIMO. 
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nes  artísticas  y  arqueológicas  no  llegan 
a  establecer  conclusiones  muy  generales 
dentro  de  este  importante  período  del 
arte  italiano.  La  platería,  particular- 
mente y  quizás  todo  lo  que  se  refiere 
al  valioso  trabajo  de  los  artífices  del 
metal,  se  ha  prestado  a  interpretacio- 
nes 3'  comentarios  más  o  menos  ca- 
prichosos hasta  el  punto  que,  como  se 
ha  visto  en  el  presente  artículo,  nume- 
rosos pormenores  y  detalles  pertenecien- 
tes al  famoso  siglo  XIV  están  todavía 
sometidos  a  la  incertidumbre  de  las  po- 
lémicas. 

La  creación  del  museo  de  Aquila  vendrá 
pues,  a  establecer  un  importante  eslabón 
en  el  encadenamiento  del  pasado  artístico 
italiano,  proporcionándonos  una  fuente 
de  estudio  y  un  recurso  de  primer  orden 
para  llegar  al  mejor  conocimiento  de  ese 
período,  todavía  obscuro,  de  los  grandes 
plateros  y  repujadores  del  siglo  XIV,  y 
sus  derivaciones  posteriores  en  la  primera 
mitad  del  renacimiento. 

P.    PiCCIKILLI.    , 
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*    ESTUDIO 

TIPOS  DE  ESPAÑA  POR 
MOREROD. 

EXTINGUIDO  el  interés  que  des- 
pertó en  París  el  salón  nacio- 
nal de  1918,  la  crítica  3^  el 
público  alaban  ahora,  con  rara 
unanimidad  una  serie  de  dibujos  que 
presentan  como  cualidad  esencial  el  ca- 
rácter do.  lo  novedoso.  Son  de  una  téc- 
nica simple  y  de  un  rasgo  tan  sutil 
como  firme :  un  poco  de  colorido  al 
pastel  los  realza  de  vez  en  cuando,  acen- 
tuando el  tinte  cetrino  y  el  carácter  ex- 
traño de  los  modelos.  Trátase  de  cabe- 
zas femeninas,  en  su  gran  ma\'oría  pero 
de  un  tipo  casi  asiático  y  de  una  pro- 
fundidad casi  misteriosa.  Tipos  exóticos, 
desde  luego,  pero  no  despro\  istos  de 
belleza,  aunque  su  belleza  nada  tiene  que 


ver  con  lo  que  nos  es 
familiar.  El  catálogo  nos 
informa:  '"Tipos  de  Espa- 
ña, por  Aíorérod",  como 
reza  en  grandes  letras 
negras  aunque,  a  decir 
verdad,  más  exacto  ha- 
bría sido  poner  "Estu- 
dios de  Gitana".  Están 
expuestos  en  el  salón  de 
lacalleCaumartin  3' cons- 
tituyen una  verdadera 
"suite"  de  estudios  hechos 
en  el  sud  de  España,  en 
Sevilla,  en  Granada,  en 
Cádiz,  sobre  todo.  Esta 
última  ciudad,  es  la  re- 
sidencia habitual  del 
artista. 

Imaginaos  cerca  de 
Granada,  una  ciudad,  o 
mejor  dicho,  un  país  de 
trogloditas  que  se  extien- 
de en  una  superficie  de  25 
kilómetros.  Allí  no  en- 
contraréis habitaciones 
semejantes  a  las  nues- 
tras sino  un  muro  de 
pequeños  montículos;  ])e- 
ro  si  nos  acercamos  a 
ellos  veremos  cjue  esos 
montículos  son  verdade- 
ros cubiles,  donde  viven  los  extraños  per- 
sonajes gratos  al  artista  cu3'a  vida  3^ 
hábitos  conoce   profundamente. 

En  sus  interesantes  correspondencias 
de  España,  Enrique  Reguanet  nos  ha 
dicho  3'a  todo  el  interés  de  ese  país  tan 
inverosímil  y  todo  el  partido  que  un  ar- 
tista oljservador  podría  sacar  de  su  con- 
figuración fantástica  3'  de  sus  habitan- 
tes más  fantásticos  aún.  Morérod  ha  sa- 
bido descubrir  esa  comarca  3'  obtener 
ese  partido  para  provecho  de  su  arte. 
Iniciado  en  su  vida  3'  en  sus  hábitos, 
Morérod  no  es  3'a  un  extranjero  entre 
los  gitanos  del  mediodía  español.  Alas 
aún:  ellos  no  le  ocultan  su  verdadera 
naturaleza,  y  pasan  ante  sus  cartones 
sin  desfigurar  el  carácter  semi  salvaje  de 
sus  hábitos. 

Xo   se  crea,   por  esto,   que  el   íirtista 
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es  español  de  origen.  Todo  lo  contrario: 
ha  nacido  en  Suiza,  cerca  de  Lausane. 
Destinado  a  las  letras,  hizo  sus  estudios 
en  la  ciudad  natal  pasando  luego  a  Pa- 
rís, donde  en  el  arte  de  la  pintura  des- 
arrolló su  verdadero  temperamento.  Va- 
rios ensaA'os  que  tentó  en  las  acíidemias 
oficiales  fracasaron  uno  tras  otro  has- 
ta cjue  un  día  uno  de  sus  compatriotas, 
Steinlen,  le  indicó  el  camino  a  seguir. 
Los  consejos  que  le  dio  pueden  resumir- 
se así:  habitar  en  Montmartre,  huir  de 
las  academias  y  dibujar,  dibujar  en  to- 
das partes,  en  líis  calles,  en  las  plazas, 
en  las  fondas;  di1)ujar  la  vida  en  todos 
los  parajes  donde  vibran  sus  más  ínti- 
mas  manifestaciones.    Parece   C|ue  el   con- 


sejo fué  bueno  pues  dio  frutos  sazonados. 
Sin    embargo,    ante    el  riesgo    de    pare- 
cerse   mucho     a     su    maestro,    el    joven 
artista    abandonó   París    dirigiéndose    a 
España  allá  por  los  años  de  1902  o  1903. 
Desde  esa  época,    todos    los   años  pasa 
una   larga   y  provechosa   temporada    de 
estudio  en  el  país  del  sol  3^  de  las  danzas. 
De  todos  los  artistas  c^ue  han  inter- 
pretado en  los  últimos  tiempos  la  vida 
y  el    espíritu    españoles,    Morérod  es  el 
que  más  lejos  ha    llevado  su    anhelo  de 
observación     y    de    verdad.    No    ha^'   en 
todos  sus  cartones  ni   uno  de  esos  deta- 
lles frivolos   que  acusan  el   "pompier"'  a 
la  legua  3'  desequilibran  por  el  vano  alar- 
de de  rareza   las  obras  más  bien   conce- 
bidas   y  ejecutadas.    En 
él  todo  es    sinceridad    3' 
análisis:   sus  tipos  gita- 
nos viven  literalmente  en 
el   cuadro  su  vida  de  pa- 
sión y  de  lujuria  bajo  el 
sol   cálido  de  las  tiernis 
meridionales  de  España. 
Los  ojos  de  sus  modelos 
miran  como  miran  en  la 
vida,  3-^  sus  labios  sonríen 
como  en  las  típicas  fies- 
tas gitanas,  con  una  son- 
risa 3'  una  mirada  donde 
se  cuajan  el  espíritu  3'  el 
carácter  de  esa  raza  nó- 
made   que    conserva    en 
pleno    siglo    XX,    senti- 
mientos,   hábitos  e  ins- 
tintos dignos  de  aquella 
hampa  medioeval  que  nos 
pintan  las  novelas  pica- 
rescas    de     Cervantes   3' 
Hurtado    de    Mendoza. 
Morérod      ha      sabido 
trasportar    al   lienzo  —  3' 
ello    constitu3'e,    quizás, 
su   mérito    mejor  —  toda 
el  alma  de  una  raza,  sin 
reformarla    en     lo     más 
mínimo;  tal  como  la  ven 
sus  ojos    de    artista,   en 
el    ambiente     propio    en 
que  vive.    Si  esto  no  bas- 
poR  MOKÉBOD.  tara  para  consagrar  una 
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reputación,  tendríamos 
todavía  la  valerosa  fir- 
meza de  su  dibujo  3-  el 
carácter  que  sabe  fijar 
en  todas  las  escenas  que 
ha  interpretado. 

Croquis  y  acuarelas, 
paisajes  y  retratos,  esce- 
nas de  la  vida  3^  estu- 
dios de  ambiente  consti- 
tu3^en  su  caudal  artístico 
y  dan  fe  de  su  obstinada 
labor.  En  esta  muestra, 
Morérod  sólo  presenta 
una  parte  mínima  del 
trabajo  realizado  en  Es- 
paña, pero  ello  nos  per- 
mite apreciar,  con  todo, 
las  cualidades  sólidas  que 
posee  3"  el  encanto  de  sUvS 
hermosos  dibujos. 

M  o  r  c  r  o  d  nos  ofrece 
otra  cualidad  sobresa- 
liente que  afianza  su  mé- 
rito artístico  con  un  mé- 
rito poco  común :  la  ori- 
ginalidad. En  efecto, 
ante  sus  magníficos  car- 
tones donde  la  vida,  co- 
mo hemos  dicho,  pone 
impresiones  fugaces  de 
una  extraordinaria  sen- 
sualidad, no  evocamos 
el  nombre  de  ningún 
artista  famoso.  El  dibu- 
jo de  Morérod  no  tiene 
precedentes  sino  es  en  la  firmeza  de  sus 
rasgos  3'  el  valor  expresi\o  de  sus  lí- 
neas que  nos  recuerda  a  los  mejores  di- 
bujantes de  la  escuela  inglesa  del  si- 
glo  XIX. 

Morérod  sabe  interpretar  un  rostro 
en  sus  impresiones  más  características 
sin  abandonar  por  un  momento  ese 
procedimiento  de  síntesis  3^  esa  mila- 
grosa sobriedad  para  el  claroscuro  que 
determinan,  quizás,  su  verdadero  valor 
artístico.  Dentro  de  esa  sobriedad  ca- 
racterística, su  lápiz  desarrolla  tipos 
3"  escenas  de  un  gran  sentido  pictó- 
rico, interesantes  páginas  de  vida  que 
conmueven  por    el    sentimiento    que    re- 
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velan  e  impresionan  por  la  verdad  de 
su  expresión. 

Pocas  veces  hemos  visto  un  dibujo 
más  consciente  3-  una  interpretación  más 
real  de  la  vida,  pero  pocas  veces,  tam- 
bién, 3'  esto  suma  una  singular  cualidad 
a  las  muchas  que  posee  el  artista,  se 
ha  llegado  a  tales  resultados  con  recur- 
sos más  simplistas  3'  con  ma3'or  hones- 
tidad  artística. 

Los  grabados  que  ilustran  esta 
reseña  pueden  dar  a  los  lectores  de 
"AVGVSTA"  una  idea  exacta  sobre 
la    obra    de     Morérod. 

M.    Pevert. 
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"FRISO     DHCORAnVO"     (  LA    DANZA.) 

LOS  FRISOS  DE 
BLANCO  VILLALTA 

UN  PRINCIPIO  DE  DECORACIÓN  NACIONALISTA 

EL  Consejo  Nacional  de  Educación 
ha  encarg^ado  al  Doctor  Jorge 
Blanco  Villalta  la  ejecución  de 
varios  frisos  decorativos  para 
la  sala  de  actos  de  la  escuela  modelo 
que  se  propone  edificar  en  breve  con  los 
fondos  del  legado   Bernasconi. 

jorge  Blanco  Villalta  es  un  distingui- 
do escultor  argentino  cuya  obra  funda- 
mental —  el  proyecto  de  homenaje  al 
gaucho  expuesto  desde  hace  tiempo  en 
una  de  las  galerías  interiores  del  Con- 
greso—  nos  ilustra  ampliamente  sobre 
las  tendencias  en  que  se  orienta  su  es- 
tética. Es  el  escultor  de  la  tradición 
argentina,  propiamente  dicha  y  el  único 
de  nuestros  artistas  contemporáneos  que 
en  estos  días  de  incertidumbre  y  desen- 
freno, puesto  que  el  criterio  artístico  se 
debate  hoy,  anhelosamente,  entre  esos 
dos  puntos  antípodas,  no  haya  titubea- 
do en  definir  su  producción  dentro  de 
un  sentimiento  personal  y  arraigado  del 
nacionalismo. 

Xo  debemos  seguir  adelante  sin  decir 
algunas  palabras  acerca  de  este  zaran- 
deado tema  del  nacionalismo  artístico 
tan  mal  comprendido  de  ordinario  por 
los  que  hu\'en  de  él  para  caer  de  lleno, 
consciente  o  inconscientemente,  en    otro 
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nacionalismo  que  ni  siquiera  tiene  el  mé- 
rito de  serles  propio. 

Alai  comprendido  en  unos  casos,  mal 
dirigido  en  otros,  pero  desdeñado  siem- 
pre por  quienes  van  tras  los  engañosos 
mirajes  de  lo  exótico,  lo  cierto  y  eviden- 
te es  que,  en  el  país  maravilloso  del 
arte,  nuestro  hermoso  sentimiento  argen- 
tino tan  fresco,  tan  substancial  3^  tan 
'■'indígena"  se  está  como  la  pobre  ceni- 
cientilla  de  la  fábula,  a  la  espera  del 
príncipe  hechizado  que  la  calce  el  dimi- 
nuto brodequín. 

Tan  sólo  la  música  nativa  ha  tentado 
a  tal  o  cual  artista  en  la  ímproba  tarea 
de  recoger  allá  por  los  valles  de  Salta 
y  las  planicies  Cuyanas  cantos  y  armo- 
nías populares  de  marcado  sabor  regio- 
nal; pero  con  la  música  argentina  — y 
el  proyectado  "folk-lore"  es  todavía  más 
que  problemático,  —  termina  toda  tenta- 
tiva de  reconstrucción  artística.  Nadie 
quiere  pintar,  por  ejemplo,  en  argentino 
pero  nadie  vacila  tampoco  en  pintar  en 
francés  o  en  español  —  en  español  sobre 
todo, — siguiendo  las  aguas  de  un  An- 
glada  o  de  un  Zuloaga,  el  nombre  no 
hace  al  caso,  basta  que  sea  un  artista 
bastante  intrépido  como  para  dejar  per- 
plejos a  los  pobres  de  espíritu,  sin  ad- 
vertir, quizás,  que  esas  aguas  no  siem- 
pre límpidas  llevan  irremediablemente  al 
gran  remanso  de  otro  nacionalismo.  Y 
como  el  nacionalismo  de  Anglada  o  de 
Zuloaga  no  puede  ser    nuestro  naciona- 
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lismo  tenemos  que  quienevS  caen  en  el 
pérfido  armadijo  se  ven  luego  en  figu- 
rillas para  adoptar  inverosímiles  indios 
cojeas  en  inverosímiles  ambientes  caste- 
llanos o  andaluces. 

Ahora  se  estudia  la^ pintura  al  sur  de 
España  como  antes  se  estudiaba  en  Roma 
y  después  en  París.  Esta  predilección  por 
las  encantadoras  tierras  del  mediodía 
ibérico  nada  tiene  de  reprochable  y  sí, 
por   lo  contrario,     mucho    de    plausible. 


"larga   JORNADA  "     (BRONCE.) 


pero  lo  malo  es  que  nuestros  jóvenes 
artistas  regresan  de  Granada  o  de  To- 
ledo, a  los  .seis  meses  cabales  que  dura 
la  inevitable  peregrinación,  con  un  sen- 
timiento y  una  personalidad  tan  espa- 
ñoles, que  abisma,  francamente,  por  más 
hechicera  que  sepamos,  y  por  más  ten- 
tadora que  sea  para  los  artistas  la  pin- 
toresca  alma  española. 

Pero  no  es,  acaso,  una  manera  de 
incurrir  en  la  gran  herejía  del  naciona- 
lismo? No  da  lo  mismo,  por  ventura, 
pintar  gauchos  que  chisperos  y  "Vicen- 
tas" que  manólas?  Se  hace  gala  de  un 
verdadero    rencor  contra  el  chiripá  y  el 


poncho  pero  se  celebra  sin  reatos  la 
majeza  del  calañés  3'  la  chulapería  del 
jubetín. 

No  quiere  decir  esto  que  el  naciona- 
lismo artístico  deba  ser  necesariamente 
formal  y  objetivo.  No  y  la  prueba  está 
en  que  Fader  hace  pintura  argentina  sin 
recurrir  a  la  representación  de  nuestros 
tipos  regionales  que  sólo- intervienen  por 
accidente  en  la  composición  de  sus  in- 
comparal)les  paisajes  serranos.  Pero  Fa- 
der es  único  y  su  pin- 
tura ha  sabido  ex- 
traer del  cielo,  de  la 
tierra  y  de  las  cosas 
el  sentimiento  "ar- 
gentino" del  ambien- 
te sin  necesidad  de 
materializar  imágenes 
más  o  menos  com- 
prensivas. 

La  solución  del  pro- 
lilem.a  consistiría, 
quizás,  en  establecer 
dos  órdenes  de  nacio- 
nalismo artístico:  uno 
virtual  para  las  for- 
mas abstractas  del 
sentimiento  e  integral 
el  otro  para  las  for- 
mas exteriores  de  ex- 
presión. A  este  segun- 
do orden  de  naciona- 
lismo responde  el  arte 
de  Blanco   Villalta. 

Es  el  escultor  de 
la  tradición,  hemos 
dicho,  y  en  efecto,  desde  el  pro3^ecto  de 
monumento  antes  citado  hasta  las  nu- 
merosas piezas  expuestas  de  dos  años 
a  esta  parte,  toda  la  obra  del  í-irtista 
culmina  en  un  culto  sincero  3'  consciente 
de  la  tradición  argentina  dentro  del 
tipo  que  más  genuinamente  3'  con  más  his- 
tóricos derechos  la  representa:  el  gaucho. 
No  exalta  la  escultura  de  Blanco  Vi- 
llalta al  gaucho  díscolo  3'  levantisco  que 
ha  popularizado  el  teatro  del  suburbio 
en  su  insensata  deformación  del  tipo 
primitivo,  ancestor  de  una  raza  vigorosa 
donde  los  elementos  autóctonos  se  ma- 
ceran en  los  tres    siglos    del    virre3'nato 
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y  que  ha  llegado  hasta  los  dinteles  de 
la  generación  actual  con  el  prestigio  in- 
tacto de  su  maravillosa  astucia  en  Mar- 
tín Fierro,  de  su  lirismo  poético  en 
Santos  Vega  y  de  su  coraje  fabuloso  en 
la  epope\'a  anónima  de  los  montoneros. 

Por  la  sencillez  de  los  temas  que  des- 
arrolla, por  su  hermosa  dignificación  de 
los  tipos  esenciales,  por  el  sentido  tra- 
dicionalista  que  lo  inspira,  el  arte  de 
Blanco  Villalta  nos  coloca  en  el  plano 
superior  de  ideas  y  sentimientos  en  que 
Walt  Witman  canta  sus  patriarcales  poe- 
mas de  la  selva.  Su  interpretación  del 
gaucho  tiene  algo  de  bíblico  y  de  sa- 
maritano  en  el  candor  de  las  cosas  hu- 
mildes que  una  fe  cualquiera  santifica 
con  la  rama  florida  de  sus  nardos  en  la 
paz  del  amor,  en  la  fatiga  bendita  del 
trabajo,  en  el  reposo  del  rancho  que 
cobija  varoniles  andanzas  3'  en  el  letar- 
go  definitivo  de   la   muerte. 

Esta  concepción  de  un  arte  plástico 
destinado  a  mantener  intacto  el  tesoro 
de  nuestras  tradiciones,  debía  buscar  ne- 
cesarinmente  en  el  friso  un  desarrollo 
anecdótico  y  narrativo  que  no  tolera  la 
estatua  dentro  del  hermetismo  casi  siem- 
pre convencional  de  su  propio  símbolo. 
Del  mismo  modo  que  el  afresco,  el  friso, 
en  cambio,  permite  historiar  la  super- 
ficie lisa  de  un  muro  con  ese  amplio 
sentido  de  horizontalidad  que  extiende 
ante  los  ojos  del  cuerpo  y  los  del  alma 
la  crónica  viva,  eterna  e  inmutable    del 


episodio  que  se  quiere  rememorar.  Tal  fué 
la  necesidad  que  indujo  a  los  griegos  a 
incorporar  el  friso  en  la  decoración  ex- 
terior de  sus  templos.  La  estatuaria  era 
un  arte  de  iniciación  cu3'as  raíces  más 
profundas  sumergíanse  en  la  enseñanza 
pitagórica  y  el  santuario  órfico  de  Elen- 
sis.  Era  necesario,  entonces,  que  el  pú- 
blico pudiera  representarse  objetivamen- 
te la  tradición  cantada  por  sus  grandes 
poetas  y  el  friso  fué  a  llenar  con  la 
crónica  de  sus  combates  homéricos  3'  de 
sus  ritos  tutelares,  el  triángulo  predes- 
tinado de  las  metopas. 

Desde  entonces  el  friso  interviene  como 
un  primordial  elemento  decorativo  en  la 
arquitectura  de  los  grandes  períodos  crea- 
dores y,  alternando  con  el  afresco  de  los 
prerrafaelistas  o  con  la  pintura  mural 
anecdótica  que  culmina  en  el  arte  insu- 
perado  de  Puvís  de  Chavannes,  —  todos 
conceptos  de  horizontalidad  expresiva  — 
cumple  debidamente  la  misión  superior 
que  le  atribu3^e  su  propio  carácter;  es 
decir,  transmitir  al  alma  de  las  multitu- 
des la  enseñanza  de  los  grandes  episo- 
dios 3'  el  recuerdo  de  las  glorias  na- 
cionales. 

Análoga  intuición  ha  llevado  a  Blanco 
Villalta  a  tentar  en  el  desarrollo  hori- 
zontal del  friso  la  expansión  que  la 
figura  de  volumen  vedaba  a  un  arte 
que,  para  ser  eficaz,  debía  ante  todo, 
ser  anecdótico ;  3'  así,  manteniéndose 
siempre  dentro  del    concepto    clásico    en 
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cuanto   a  la  distribución  de  las  escenas,  la  fecha  no    había    tentado,   quien    sabe 

que  han  de  ser  simples  3^  comprensibles,  por  qué  raro  fenómeno  de  ofuscación,  la 

ha  creado   por    la    incorporación   de    los  vena    imaofinativa    de    nuestros    jóvenes 

temas    campesinos    y    de    los    personajes  artistas.     Técnicamente  podríamos  apun- 

legendarios    un    principio    de    decoración  tar  algunos  errores    de    composición    y 

nacionalista    que    se    adapta    y   coincide  de  dibujo   que   no   han    de    sustraerse  al 

particularmente   con    ese    gusto    colonial  ojo  del   artista    cuando    llegue  la    opor- 

americano    que    las     circunstancias    han  tunidad     del    modelado    definitivo.      Sus 

puesto  en   boga.  cualidades    de    escultor    han    soportado 

De  él,  en  rigor,  parte  un  estilo  pues  pruebas  más  difíciles  y  el  boceto,  de 
su  obra,  incompleta  y  todo,  puede  ser  cutilquier  manera,  revelíi  una  mano  maes- 
el  punto  inicial  para  una  escuela  argén-  tra  para  el  modelado  y  la  interpreta- 
tina  que  se  imponga  mañana  con  el  ción  del  imovimiento.  Entretanto,  algo 
impulso  de  ese  espíritu  nacionalista  que  más  que  una  simple  manifestación  de  arte 
•embalsa  necesariamente  el  desarrollo  mo-  vemos  en  los  frisos  de  Blanco  Villalta, 
ral   y   material  de  las  naciones.  un  principio  de    decoración    nacionalista 

Por  de  pronto  nada  tan  adecuado  al  períectamente  adaptable  al  ambiente  \' 
ambiente  escolar  como  esos  hermosos  a  la  arc[uitectura  argentina  de  mañana, 
frisos  destinados  a  despertar  en  el  espí-  Tal  es  en  resumen,  la  obra  más  que 
ritu  del  niño  el  amor  de  la  raza  y  el  nacional,  tradicionalista,  en  que  se  en- 
cuito de  las  tradiciones  pacíficas  que  cuentra  empeñado  contra  las  corrientes 
encierran  en  sus  formas  más  simples  las  hostiles  que  derivan  por  ahora  nuestro 
grandes  ideas  de  bondad,  de  justicia  y  arte  hacia  las  formas  híbridas  de  la  imi- 
de  belleza  base  de  toda  espiritualización,  tación  y  del  convencionalismo  estético, 
de  toda  felicidad   humana.  Acjuí,   por  lo   menos,   el   entusiasmo  de 

Como  puede  observarse  por  los  gra-  una  idea  nueva  ha  sabido  encontrar 
bados  que  ilustran  este  artículo,  el  ar-  formas  también  nuevas  de  expresión 
tista  desarrolla  en  sus  paneles  decora-  dentro  de  las  imágenes  tomadas  a  la 
tivos  una  serie  de  escenas  campestres  le3'enda  campestre  que  es  punto  de  par- 
en las  que  alternan  detalles  de  faena  tida  para  toda  reconstrucción  naciona- 
rural  con  pintorescos  cuadros  de  eos-  lista  que  se  intente  en  el  mundo  del  arte, 
tumbres;  \^  si  en  aquellos  podemos  admi-  Lo  que  venga  después  pertenece  a  lo  futuro 
rar  la  destreza  inverosímil  de  nuestros  pero,  entretanto  la  idea  ([ue  es  lo  esencial, 
gauchos,  estos  nos  conmueven,  en  cam-  está  ahí  como  una  insinuación  íil  arte 
bio,  con  la  sencillez  de  los  hábitos  pa-  y  al  sentimiento  argentinos, 
triarcales,  con  la  rítmica  gracia  de  las  Bíblica  y  candorosa,  apacible  como  los 
danzas  y  la  bendita  paz  de  las  viviendas,  campos    crepusculares,     sencilla  como  el 

Son  verdaderas  páginas  de   vida  com-  alma    de  sus    gauchos,   fresca    como  las 

pendiadas  para   regocijo  de  los    ojos  in-  florecitas  que  bordean  nuestras  "huellas", 

fantiles     en     una     sucesión     de    imágenes  tal   es  la   fe   cjue   el   artista   ha   pviesto  en 

capaces    de  transportar  la    imaginación  su  noble  anhelo  de  exaltar  la   tradición 

por    el    influjo    de    su    valor    evocativo  argentina.  Otros  vendrán  más  tarde  que 

híicia  las  fuentes   vivas  de  donde  mana  recojan  la  buena  nueva  de  su  credo;  otros 

el   alma   argentina   como    el    agua    clara  que  den    forma    a     lo     inconcluso   y   que 

de  un  arte  puro  y  de  un   idealismo  su-  autoricen  con  el  prestigio  de  una  técnica 

perior.  indiscutida    este    primer    "moulage"  de 

Abarcan  los  frisos  de    Blanco  Villalta  arte  nacionalista,   incipiente   si  se  (}uiere 

un  desarrollo  total    de  quince  metros  3'-  como    forma,   pero  hermoso    y  altanero 

llevan  intercalados,   de  trecho  en  ti'echo,  como  ideal   que   Blanco  .Villalta   entrega 

graciosos  motivos   ornamentales  de  una  en   la   página   historiada   de  sus  frisos  al 

estilización  exquisita,   inspirados    en  esa  alma   ingenua  3-  blanca  de  los  niños, 

prodigiosa    flora     argentina    que    hasta  M.  Rojas  Silyeyra. 
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PLATICAS 

DE   "AVGVSTA." 

LONDRES 

EX  la  Goupil  Gallery    de    Regent 
Street  se  ha    exhibido    al    pú- 
blico   durante   varios  días    la 
valiosa  colección  de  pintura  or- 
ganizada en  muchos  años  de  paciente  la- 
bor por  uno  de  los  más  conocidos  aficio- 
nados ingleses:    el  juez  Richard   Evans. 

Entre  los  numerosos  cuadros  que  for- 
man esta  colección  figuran  aquellos  her- 
mosos frisos  decorativos  que  George 
Sheringham  expusiera  hace  dos  años  en 
la  exposición  organizada  por  la  Socie- 
dad Británica  de  Acuarelistas.  Como  se 
recordará,  el  joven  y  ya  célebre  pintor 
se  impuso  a  la  crítica  en  aquella  oportu- 
nidad revelándose  como  uno  de  los  me- 
jores coloristas  ingleses. 

Mr.  Evans  que  fué  siempre  un  genero- 
so protector  del  arte  tenía  en  alta  es- 
tima la  obra  de  George  Sheringham  a 
quien  había  encargado,  a  raíz  de  su  le- 
gítimo éxito  de  hace  dos  años,  la  deco- 
ración de  una  sala  de  lecturtí  en  su 
magnífica  residencia  de  Londres.  Todos 
los  cartones  del  artista  están  expuestos 
ahora  en  una  salita  aparte  de  la  Goupil 
Galler}'  donde  han  sido  admirados  por 
un  público  selecto  y  numeroso  que  ve 
con  razón  en  George  Sheringham  a  uno 
de  los  mejores  acuarelistas  contempo- 
ráneos. 


En  su  sesión  del  26  de  Junio  último, 
la  Ro\^al  Academj'  resolvió  encomendar 
a  un  grupo  de  escultores  ingleses  la 
ejecución  de  varios  monumentos  murales 
destinados  a  perpetuar  en  todas  las 
iglesias  parroquiales  de  Londres,  la  me- 
moria de  los  oficiales  3^  soldados  caídos 
en  el  campo  de  batalla  durante  los  cua- 
tro años  de  guerra. 

Especialmente  invitados  para  cambiar 
ideas  al  respecto,  tomaron  parte  en 
aquella  asamblea  varios  miembros  repre- 
sentativos del  gobierno,  de  la  iglesia  y 
de  numerosas  instituciones  artísticas. 
Todos    los    oradores    apo\\'^ron   en    prin- 


cipio la  idea  tan  noble  como  justiciera, 
de  la  Royal  Academy,  resolviéndose  tras 
breves  deliberaciones  que  los  proyecta- 
dos monumentos  tuvieran  el  carácter 
sencillo  y  austero  que  cuadra  a  su  pro- 
pósito recordativo. 

En  la  misma  reunión  quedó  designa- 
da una  comisión  ejecutiva  encargada  de 
llamar  a  concurso  para  la  presentación 
de  proyectos  y  confiar  luego  la  ejecución 
de  la  obra  a  los  artistas  que  mejor  in- 
terpretasen el  pensamiento  de  la  Ro\'al 
Academy. 

Lord  Cranford  que  asistía  al  acto  en 
representación  del  gobierno  y  cuya  pre- 
paración en  materia  de  arte  es  tan  no- 
toria, aportó  al  debate  ideas  ventajosas 
sosteniendo  la  necesidad  de  erigir  dichos 
monumentos  en  el  interior  de  las  iglesias 
contra  los  que  sostenían  la  convenien- 
cia de  erigirlos  en  la  vía  pública.  Ma- 
nifestó Lord  Cranford  que  la  propia 
dignidad  de  los  monumentos  prospecta- 
dos exigía  un  ambiente  de  quietud  v 
recogimiento  que  no  podría  proporcio- 
nar la  calle  por  más  venerable  que  sea 
al  público  la  memoria  de  los  heroicos 
defensores  del  honor  nacional.  Por  otra 
parte,  —  objetó  el  orador  —  el  carácter 
solemne  y  en  cierto  modo  funerario  que 
deben  tener  estos  monumentos,  no  se 
aviene  con  el  género  de  la  edificación 
urbana  de  Londres,  tanto  más  cuanto 
que  en  principio  debe  excluirse  en  ellos 
todo  propósito  decorativo. 

Resuelto  el  debate  dentro  de  las  ideas 
expuestas  por  Lord  Cranford,  se  resol- 
vió, como  decíamos,  llevar  adelante  la 
idea,  designándose  una  comisión  ejecu- 
tiva encargada  de  cumplir  con  todos 
los  trámites  indispensables. 

Abierto  el  concurso,  presentáronse  a 
disputarlo,  la  mayor  parte  de  los  escul- 
tores ingleses  y  en  vista  de  que  el  nú- 
mero de  proyectos  remitidos  a  la  comi- 
sión excede  todos  los  cálculos  se  ha 
resuelto  proceder  por  partes  dividiendo 
el  concurso  en  cinco  secciones.  Hasta  la 
fecha  sólo  se  han  adjudicado  dos  monu- 
mentos murales  de  los  veintidós  que 
constituyen  el  concurso :  uno  para  la 
iglesia    de    San    Pablo  en   Hamersmith  y 
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otro    para      la     capilla     parroquial     de 
Lothersdale. 

Corresponde  el  primero  a  Alauricio  B. 
Adams,  joven  escultor  de  méritos  muy 
positivos  3'  el  segundo  es  obra  de  Alex 
B.  Smith  autor  de  numerosos  monumen- 
tos funerarios. 


ventas  particulares  —  entre  las  que  figu- 
ran dos  célebres  colecciones  particulares 
la  del  conde  Akimoto  y  la  del  señor 
Akaboski  —  suman  en  conjunto  6.800.000 
y  en. 


La  señorita  Stella  Langdéile  que  se  ha 
conquistado  una  sólida  reputación  artís- 
tica con  sus  hermosas  decoraciones  de 
libro,  acaba  de  exponer  en  Londres  una 
serie  de  dibujos  a  la  aguatinta  con  mo- 
tivos recogidos  en  una  reciente  excursión 
de  estudio   por   Venecia. 

El  procedimiento  de  la  distinguida  ar- 
tista, fuera  de  los  méritos  singulares  de 
su  técnica,  interesa  a  la  crítica  por  la 
acertada  combinación  que  emplea  de  la 
tinta  y  del  color,  método  que  no  se 
practica  mucho  en  Inglaterra  pero  que 
tiene  en  Francia  cultores  de  lo  más  dis- 
tinguido. 

La  obra  de  la  señorita  Langdale  se 
caracteriza  además  por  la  nobleza  de 
sus  temas  y  el  sentimiento  de  verdad 
que   transmite   al  expectador. 

TOKIO 

El  movimiento  artístico  del  Japón  — 
escribe  en  "The  Studio"  el  señor  Hiro 
Jarada  —  asume  proporciones  insospecha- 
das. Durante  el  año  ]917  las  salas  ja- 
ponesas de  arte  han  realizado  ventas  por 
valor  de  21.000.000  de  yen  o  sea,  más 
o  menos,  dos  millones  de  libras  esterli- 
nas. El  Club  de  Bellas  Artes  de  Tokio, 
solamente,  ha  organizado  en  el  período 
1917-1918  cuarenta  y  nueve  exposicio- 
nes de  pintura  y  escultura  cuyas  ventas 
representan  un  total  de  12.000.000  de 
yen.  El  número  de  exposiciones  y  la 
suma  en  ellas  obtenida  establece  un 
"record"  hasta  la  fecha  desconocido  en 
el  imperio. 

Debe  recordarse  también  en  esta  breve 
reseña  que  el  Higashi  -  Hongwanji  de 
Tokio  (templo  catedral  de  una  famosa 
secta  budista)  ha  invertido  últimamente 
medio  millón  de  yen  en  la  decoración 
interior  de  sus  muros  y   que  las  últimas 


En  el  Club  de  Bellas  Artes  de  Tokio 
se  acaba  de  exponer  al  ]mblico  una  de 
las  mejores  colecciones  de  arte  nacional 
japonés:  la  del  vizconde  Ynaba.  Entre 
las  obras  expuestas  figura  un  gran 
kakemono  pintado  por  Toko-Zengi  y 
adquirido  para  un  coleccionista  parti- 
cular por  la  suma  de  16.800  yen.  El 
tema  representa  la  famosa  escena  del 
fuego  entre  Durama  y  Hosokavva  y  está 
ejecutado  a  la  hermosa  manera  de  la 
escuela  arcaica  correspondiente  al  perío- 
do  Hugi. 

Forman  ])arte  de  esta  colección  otros 
doce  kakemonos  de  Hanabusa-Ycho  y 
otros  siete  más  de  Sesshyu  como  así 
mismo  un  grupo  de  seis  paneles  de  seda 
pintados  al  estilo  monocromo  con  tigres 
y  dragones  estilizados  i)or  uno  de  los 
mejores  artistas  del  siglo  XVIII:  Kano 
Eitaku. 

La  colección  del  vizconde  Ynaba  com- 
prende igualmente  un  número  conside- 
rable de  piezas  en  cerámica  y  platería 
entre  las  cuales  figuran  antiguos  "Cha- 
no-yu "  o  sea  vasijas  de  uso  familiar 
decoradas  unas  y  pintadas  otras  según 
las  reglas  clásicas  del  estilo  "Meibutsu"'. 
Estelóte  fué  adjudicado  a  un  "marchand" 
de  antigüedades  por  la  suma  de  165.000 
3'en. 

ROMA 

De  todas  las  exposiciones  regionales 
organizadas  en  Roma  durante  el  año  en 
curso,  ninguna  ha  dejado  recuerdos  tan 
gratos  como  la  séptima  exposición  de 
acuarelistas  lombardos  recientemente  clau- 
surada. 

Como  siempre,  el  puesto  de  honor  ha 
correspondido  a  Vittone  Zanetti-Zilla 
con  su  comprensiva  facilidad  para  las 
imágenes  3'  su  extremada  sabiduría  de 
la  pintura.  Bajo  el  título  de  "Santa 
Rosa"   presentó   una  pequeña  iglesia  que 
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se  refleja  sobre  las  aguas  tranquilas  de 
un  canal  entre  dos  finos  \"  elevados  ci- 
preses  de   íronda   amarillenta. 

"Foglie  rosse"  del  mismo  autor  tiene 
un  carácter  más  decorativo  3'  supone 
un  mayor  esfuerzo  en  la  combinación  de 
sus  elementos  pictóricos.  Representa  un 
parque  señorial  que  desciende  hasta  el 
agua  de  un  estanque  rodeado  de  cipre- 
ses  y  abetos  de  tono  cálido  y  circun- 
dado por  una  balaustrada  de  mármol. 
Un  pórtico  decorativo  pone  en  medio  de 
la  fronda  la  nota  clásica  de  sus  hierros 
forjados  y  cuatro  estacas  azules  como 
el  cielo  contrastan  sobre  el  agua  con  la 
armazón  de  una  góndola  negra.  La 
observación  de  ambos  cuadros  demues- 
tra una  extraordinaria  potencia  de  téc- 
nica y   un  amable  sentimiento  del  color. 

Paolo  Sala,  otro  de  los  buenos  agua- 
fuertistas lombardos,  vaporiza  en  cambio 
la  materia  al  modo  de  la  escuela  inglesa 
y  llama  la  atención  sobre  la  transpa- 
rencia de  sus  gamas  dentro  de  las  cua- 
les  parece  esfumarse  el    tema. 

De  Onorato  Carlandi  recordamos  una 
interpretación  del  Lago  Maggiori  repu- 
tada como  uno  de  los  mejores  cuadros 
de  la  muestra* 

Guido  Marusig  con  "L'isoletta  di  San 
Giorgio",  y  Aroldo  Bonzagni  con  sus 
tres  dibujos  cromáticos  completaban  el 
cuadro  de  los  buenos  artistas  lombar- 
dos entre  los  cuales  debemos  mencionar 
igualmente  a  Giuseppe  Biasi,  Romolo 
Bernardi,  Giuseppe  Ceroni,  Guido  Cinotti, 
Cario  Agazzi,  Alario  Murtas  y  Pompeo 
Fabri. 

La  iconografía  dantesca  —  objeto  de 
tantas  y  tan  vehementes  polémicas  —  se 
ha  enriquecido  recientemente  con  un  nue- 
vo retrato  del  poeta  descubierto  en  la 
iglesia  de  San  Agustín  de  Rimini,  donde 
se  llevan  a  cabo  importantes  trabajos 
de  restauración  bajo  el  control  del  museo 
nacional  de  Boloña. 

Entre  el  gran  conjunto  de  pintura  corres- 
pondiente a  la  escuela  Giottesca  local 
y  oculta  durante  varios  siglos  por  un 
retablo  de  madera,  apareció  de  pronto, 
sobre  la  tercera  pared   del  ábside  el  epi- 


sodio de  la  vida  de  un  santo  resucitan- 
do  a  una  joven. 

Una  comitiva  de  personajes  señorialmen- 
te  vestidos  sigue  el  féretro  de  la  joven  3- 
entre  ellos,  en  primer  rango,  aparecen  tres 
poetas  uno  de  los  cuales  representado 
de  perfil,  de  cuerpo  entero  3^  cubierto  con 
una  especie  de  amplio  manto  verde,  re- 
cuerda no  poco  los  rasgos  característi- 
cos de  Dante. 

Valerio  Malaguzzi  ocupándose  en  su 
revista  del  inesperado  descubrimiento, 
opina  que  el  nuevo  retrato  semeja  mu- 
cho al  que  existe  en  el  "Paraíso"  de 
Santa   María  Novella   (Florencia). 

El  nuevo  descubrimiento  ha  venido  a 
dificultar  más  aún  el  complicado  labe- 
rinto de  la  iconografía  dantesca  3"  no 
falta  naturalmente,  quien  sostenga  que 
los  personajes  representados  en  el  fresco 
de  San  Agustín  no  son  sino  simples  fi- 
guras simbólicas  o  personajes  puramen- 
te complementarios  de  la  grandiosa  es- 
cena. 


LAS  ADQUISICIONES   DEL 
LOUVRE  DURANTE  LA  GUERRA 

Durante  este  largo  período  de  letargo 
en  que,  a  causa  de  la  guerra,  ha  caído 
el  museo  de  Louvre,  algunas  donacio- 
nes considerables,  vinculadas  a  la  misma 
guerra,  han  venido  a  enriquecer  ciertas 
secciones  del  museo  en  forma  tal  que 
las  salas  de  la  Edad  Media,  del  Rena- 
cimiento 3'  de  los  tiempos  modernos  apa- 
recerán en  breve  totalmente  transfor- 
madas. 

Los  nombres  del  barón  Schliehting, 
de  íM.  Huart,  de  Paúl  Garnier  y  de 
Georges  Marteau  han  quedado  graba- 
dos en  letras  de  oro  sobre  las  placas 
de  mármol  que  en  la  galería  de  Apolo 
recuerdan  a  los  visitantes  el  nombre  de 
los  grandes  aficionados  a  quienes  debe 
el  Louvre  una  parte  de  sus  tesoros  ar- 
tisticos.  Entre  las  nuevas  donaciones 
figuran  una  virgen  de  marfil  3'  de  oro 
del  siglo  XIV,  una  cómoda  de  Cressent, 
un  péndulo  del  siglo  xviii,  una  escultura 
atribuida  a  Falconet  y  un  bahut  poH- 
cromodo   del  siglo  xv. 
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A  nuestros  Suscriptores 

PeCORDAHOS  a  nuestros  \ec- 
lores  que  con  el  número 
"AvGVSTA"  a<  publicarse  en  el 
próximo  mes  de  Diciembre  termina 
el  período  inicial  de  suscripción 
por  siete  meses  correspondiente 
al  año  191 8. 

Por  lo  tanto  suplicamos  a  las 
personas  interesadas  en  renovar 
sus  boletas  de  suscripción  para 
el  año  1919  lo  hagan  saber  dentro 
de  la  brevedad  posible  a  la  ad- 
ministración de  "AVGVSTA",  calle 
Viamonte  624,  a  fin  de  evitar 
demoras  y  contratiempos  en  el 
servicio  de  la  revista. 

Año.    .    .    %     12.00 
Semestre    3      6.00 


PIANOS 
CHICKERING 


PIANOS  V  MXSIC  A 

La  Casa  más  antigua  de  la  República 

Carlos   S.    Lotti:umoher 

rivadavia  853 

U.  T.  2713.   Libertad  c  BUENOS    AIRES 


"A  L05   MANDARINL5' 

Casa  Principal:  SAN  JUAN  2164 

U.  T.  1437  B.  Orden  —  Coop.  T.  222.  Sud. 


-  r,*»^    >*►'         ^^       . 


LOS      MEJ»JJÍES 

CAFES    V    TES 

SUCURSALES 

Rivadavia    1'».' 
Rivadavia    1-I5t> 
Rivadavia    7(i-'.? 
Santa    Fé    ISSo 
Corrientes    -l'lo 
Cal)ildo    J4"Hi 
B.  de  Iriiíi'yeii  lili 
Santa    Fe    45 Jl 
Brasil    IKX) 


i^ 


V^ 


MARC*  (REGISTRAD», 

Cangallo   9o3 
\  iainontc    looo 


A    SIS   CALIDADES 


SUCURSALES 

Kntre    Riiis    Zil 
Rivadavia    5344 
Laprida  20Q  (Lomas) 
Santa   Fe   2oS.í 
Giribone  200 
Cabildo  2(>T(> 
Sgo.  del  Estero  1730 

'  *!Hr  AA  ln»ta) 
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MLMIDON 

RKRM     eL-    PL-MNOHKDO     DE     LUJO 


=-~-  DINERO  50BRL 
ALHAJAS,  BRILLANTES 
y   0BJLT05    DL   ARTL 


la  Equitativa  g^j^ 


358,  CLRRITQ 
os   Aires 


ínteres  módico    -:-    ABSOLUTA   RESERVA 


I  INSTITUTO  DE  DANZAS  MODERNAS 


ÚNICO  EN  SL'D  AMERICA 

Académico:  J.  C.  HERRERA 

Maestrp  director  argentino  diplcmado 

-  en  Londres.  París  y  Buenos  Aires  - 

Maestro  oficial  del  Plaza  Hotel 

y   Majestic   Hotel    

Creador  de  les  bailes  de    la  opereta 

—  La  Duquesa    de  Bal  Tabarin    — 

Sucursal  en  Mar  del  Plata 
Las    clases    son    privadas 

Bartolomé    MITRE   1282 

U.  T.  5830,   Libertad 


LA  BOTÁNICA 


1» 


A    TODOS    LOS    ENFERMOS  SIN   EXCEPCIÓN 
CURA    NATURAL 

CATALOGO    Y    EXPLICACIONES    GRATIS 
A    QUIEN    LO    SOLICITE. 

PERSONALMENTE    RIVADAVIA       1934     lER.    PISO 

PROFESOR    NATURALISTA      D.      CARRERA 

TODOS     LOS     días     DE     8     A.     M.     A     8     P.     M. 

<:^ 

VENTA  DE  YERBAS  DE  LA  FLOR  ANDINA 


CONRADO    PUIG 


Fotografías      Industriales  y 
Comerciales    -     etdificios,     inte- 
riores,      Ilustración      de     Cata- 
logos,      etc.     etc.      "^- 

DO 
TACUARI  1377-  Bs.  Aires 


AVGV5TA 


MeCESITANDO   ejemplares 
^  ^    del  N°  1  de  "AVCVSTA" 

por  haberse  agotado  la  edición,- 
entregaremos  en  esta  adminis- 
tración un  abono  por  dos  meses, 
contra  la  entrega  de  cada  ejem- 
plar, en  perfecto  estado  de  con- 
servación, que  se   nos  traiga. 


XI 


Ll  centinela  de  su   bienestar,  será 

Iperbiotína  MaJesci 

El  gran  tónico  de  los  nervios,  que  desde  hace  más  de  un 
cuarto  de  siglo  se  emplea  con  éxito,  siempre  .creciente. 

Su  acción  rápida  y  eficaz,  se  extiende  a  todos  los  ór- 
ganos vitales,  fortificándolos  y  llevándoles  nueva  vida. 

Combate  la  anemia,  la  clorosis,  el  histerismo  y  las  en- 
fermedades peculiares  al  sexo  femenino. 

Es  un  productor  inagotable  de  vitalidad  y  de  energías. 

VENTA  EN  droguerías  Y  FARMACIAS 

Preparación    patentada    del    Establecimiento    Químico    Doctor    Malesci  -  Firenze    (Italia) 

Inscripta  en  la  Farmacopea  del  Reino  de  Italia 

M/'"'  J  _.         \A  /"^  XT  A  /^^  /'^  Único  Concesionario-Importador  en  la  República  Argentina 

.        \^.        QG        rlWnAV^W,  VI AMONTE  871   -  Buenos  Aires. 


IMPRESO    EN    LA    CASA    KIDD    •    ClA.  -  FOTOGRABADOS    DE    LA    CASA    RADAELLI 
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]_^A  expresión  más  elevada  del  reconocimiento,    de  la  amistad  o  del  afecto, 
nunca  será  mejor  demostrada    que  al   ofrecer  un    obsequio,    cuya  calidad 
suprema  y  belleza  artística,  sintetice  esos  sentimientos. 

_^JAPPIN    &   WEBB   contribuye  con  sus  inconjparables  objetos  de  delicado 
diseño  y   orig-inalidad    distinguida  í;   real/ar  los  méritos  de  un  presente 
liaciéndülo  digno  ^e" figurar  entre  los  de  mayor  aprecio. 

gL  regio  Centro  de  mesa,  primorosamente  ejecutado  en  Plata  Inglesa  se- 
llada, que  se  reproduce  en  esta  página  es  tan  sólo  una  muestra  del  mé- 
rito artístico  que  predomina  en  ttxlo  lo  que  se  exhibe  en  los  salones  de 
MAPPIX  &  WEBB,  en  los  que  se  pueden  seleccionar  magníficas  Vajillas  de 
mesa,  Juegos  de  Té,  etc.,  dignos  <lel  prestigio  universal  de  su  procedencia. 

Mappón  &Vífebb 


LA  CASA  DE  MODA  PARA  REGALOS  DE  CALIDAD 
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Los  mejores 

de  producción  nacional 

Casa  Matriz:    SARMIENTO  847  '^  BUENOS  AIRE.5 
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CASA  ESPECIAL 
PARA  REGALOS 
DE     BUEN     QUSTO 
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A.  De  Micheli  y  G 

l^\f%vdá.Jcj^MayQ    1001    esq.   Bdo.    de  írigoyen 


LA  CASA  MAS  Y  MEÜOR 
SURTIDA  EN  ARTÍCULOS 
GENERALES  PARA  o 
HOMBRES  Y  NIÑOS.  = 


CRÉDITOS  pagaderos 
en  10  mensualidades. 
Solicite  condiciones. 
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otx)grafos  y  Aficionados 


Deben  usar  para  todo  trabajo   y   para   obtener   resultados   inmejorables, 
.¿^  famosas 


Placas  Fotográficas 
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que    se    acreditan    por .  su    calidad   superior   y    por   su    reducido    precio, 
corno  también  los  renombrados  \- 

Papeles  Fotográficos 

que    son    insuperables   bajo    todo   punto 
de  vista — 

ÚNICOS   CONCESIONARIOS 

DROGUERÍA  DL    LA     LSTRLLLA   U^a 

SUCCIÓN   ÓPTICA  43j^  ALSINA  455 

Y  fotografía  :     bulnosMres 
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